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PRESENTACIÓN

En una época donde la turbulencia sacude nuestro planeta y la som-

bra de la desesperanza amenaza con envolvernos, es crucial recor-

dar que, incluso en medio del caos, hay un plan divino en marcha. 

Sin duda, estamos en un momento decisivo de la historia de la tier-

ra. Epidemias, violencias, ataques virtuales y conflictos religiosos 

son solo el preludio de un acto final que se desarrolla ante nuestros 

ojos. Pero es en este escenario donde los predicadores son llama-

dos a levantarse, a ser portadores de la verdad y guiar las almas 

perdidas de regreso a la luz. Somos la generación elegida para pre-

senciar los últimos suspiros de la humanidad, pero también somos 

los escogidos para anunciar el glorioso regreso de Jesucristo. No 

podemos darnos el lujo de estar despreparados. Las escrituras son 

nuestra brújula, mostrándonos el camino a través de la oscuridad y 

revelando el destino eterno que Dios tiene para nosotros. Mientras 

el mundo ve el desastre, nosotros, con ojos espirituales, vemos es-

peranza y redención. Así que, predicadores, es hora de levantarse, 

de sumergirse profundamente en la Palabra y de prepararse para 

participar activamente en los planes de Dios en los últimos capítu-

los de la historia terrenal. El fin del pecado se acerca; que podamos 

vivir y predicar la promesa del inicio eterno.
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E l 17 de diciembre de 1927, mientras emergía de un re-

corrido sumergido en las proximidades de Cape Cod, 

Massachusetts, el submarino S-4 fue accidentalmen-

te impactado y hundido por el destructor Paulding, de la 

Guardia Costera de los Estados Unidos, en Rum Patrol. Las 

operaciones de rescate y salvamento comenzaron inme-

diatamente. Se hizo un esfuerzo significativo para rescatar 

a los seis sobrevivientes que estaban aprisionados en la 

sala delantera. Mientras usaban el último oxígeno disponi-

ble en el submarino, ellos enviaron un mensaje en código 

Morse: “¿Existe alguna esperanza?”. La respuesta enviada 

por el Capitán King fue: “Hay esperanza. Todo lo que es po-

sible se está haciendo”. Frustrada por el clima, la fuerza de 

rescate desgraciadamente no logró rescatar a los seis hom-

bres y, al final, todos los que estaban a bordo se perdieron.  

 

El ser humano está condenado por la condición del pe-

cado y la pregunta que nos hacemos es la misma de los 

tripulantes del submarino: ¿Existe esperanza? La buena 

noticia es que hay esperanza para todos. Cuando estudia-

mos la Biblia, descubrimos que todo lo que era necesario 

que se hiciera para la salvación ya fue hecho y nadie ne-

cesita morir por sus pecados. No estamos abandonados 

en este mundo porque el rescate ya llegó. Ser salvo de-

pende de la elección de cada uno. Todo lo necesario el 

Señor ya lo puso a disposición.
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Dios está al control de toda la historia y está cla-

ro en un sueño que tuvo Nabucodonosor hace 

más de 2.500 años, y que cuenta con detalles 

todo el desarrollo de la historia, de los imperios que 

surgirían y desaparecerían. Es evidente que Dios está 

al control de toda la historia. Nabucodonosor, rey de 

Babilonia, cierta noche, tuvo un sueño. Cuando desper-

tó, estaba convencido de que el sueño tenía un mensa-

je importante; y por eso necesitaba una interpretación.  

 

El rey convocó a sus magos, hechiceros y encantadores 

para que le contaran cuál fue el sueño y le dieran la in-

terpretación. Ante la imposibilidad de saber el contenido 

del sueño, ellos pidieron al rey que les contara el sueño, 

y ellos le darían la interpretación. Preocupado de que 

podría ser engañado, el rey enfurecido mandó matar a 

todos los sabios de Babilonia (Daniel 2:12-13). Daniel, al 

saber lo sucedido, pidió un plazo al rey y buscó al Señor 

en oración. 

1.	 �¿Cuál fue la actitud de Daniel al recibir de Dios la re-

velación del sueño y su significado? Daniel 2:28.

Aquí hay dos puntos importantes: (1) Daniel no se atri-

buyó ningún poder especial, sino que llamó la atención 

hacia el Señor que conoce todas las cosas y que es el 
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único que puede revelar misterios. El profeta no usó la 

situación para conseguir ventajas para sí mismo, usó la 

situación como una forma de misión. (2) El sueño del rey 

estaba relacionado con los últimos días de la historia, o 

sea, pasaría por los tiempos del rey Nabucodonosor y 

llegaría hasta el fin del mundo. 

2.	�¿Cuál fue la esencia del contenido del sueño del rey 

Nabucodonosor? Daniel 2:31-35

Daniel vio una estatua formada por diferentes elemen-

tos. Era una representación de imperios mundiales des-

de los días de Nabucodonosor hasta el establecimiento 

del imperio eterno, que Cristo habría de asegurar con su 

victoria sobre el poder del mal en la cruz. Al compararla 

con la historia, es evidente el control de Dios en el trans-

curso de toda la historia de nuestro planeta, revelando 

detalles que Daniel no tenía posibilidad de acertar solo 

por coincidencia.  

3.	 ¿Qué significaba la cabeza de oro? Daniel 2:38

El oro era un símbolo muy apropiado para la Babilonia 

que gobernó el mundo desde el 605 a. C. hasta el 539 a. 

C. Los jardines colgantes de Babilonia eran una de las 

maravillas del mundo antiguo. En la ciudad estaba el 
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templo de Marduk con 91 metros de altura. El lado de 

afuera estaba cubierto con azulejos azules. Por dentro 

estaba revestido de oro. Solo en ese templo, Nabucodo-

nosor usó 18 toneladas de oro. 

Bel-Marduk, el principal dios de Babilonia era una ima-

gen de oro en un trono de oro delante de un altar de 

oro al lado de un candelero de oro. Se cree que fueron 

usados 7.727 kg de oro macizo solo para el altar y el tro-

no. No es de admirar que Dios le haya dicho a Nabuco-

donosor: “Tú eres esa cabeza de oro”. Pero ese imperio 

no sería eterno, sería sustituido por otro imperio. No fue 

fácil para Daniel dar esa profecía. Imagine el desafío que 

fue poner en la mente del rey que todo el poder político 

y económico de Babilonia terminaría. La creencia de la 

época era que el imperio babilónico existiría para siem-

pre.

4. ¿Qué representaban los demás metales de la estatua? 

     Daniel 2:39

Daniel continuó refiriéndose al pecho y los brazos de 

plata. “Y después de ti se levantará otro reino inferior al 

tuyo” (Daniel 3:39). Los medos y persas derrotaron a los 

babilonios. En realidad, en otra visión que Daniel tuvo en 

el capítulo 8, él hasta menciona a los medo-persas por 
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el nombre como la siguiente superpotencia después de 

Babilonia. 

La historia revela exactamente cómo sucedió todo eso. 

En Daniel 5, el rey Belsasar, nieto del rey Nabucodono-

sor, ofreció un banquete cargado de vino para mil de sus 

señores. En medio de la orgía de la bebida, de la música 

encantadora y de la inmoralidad seductora, el banquete 

de Belsasar fue extrañamente interrumpido. Una mano 

escribió en la pared estas palabras: “Mene, Mene, Tekel, 

Uparsin” (Daniel 5:26-28). Daniel dio el significado de las 

palabras: MENE: “Contó Dios tu reino, y le ha puesto fin. 

TEKEL: Pesado has sido en balanza, y fuiste hallado falto. 

PERES:  Tu reino ha sido roto, y dado a los medos y a los 

persas”. Fue eso lo que exactamente ocurrió. Liderados 

por Ciro, los medo-persas derrotaron a la invencible ciu-

dad de Babilonia. Sorprendentemente, el profeta Isaías 

había predicho 150 años antes de que Ciro naciera que 

este tomaría Babilonia (Isaías 45:1). El cilindro de Ciro es 

un registro histórico escrito en arcilla. Fue descubierto 

por los británicos en el Medio Oriente. Este registra que 

Ciro tomó Babilonia casi sin luchar y permitió que nacio-

nes, como los israelitas, volvieran a sus tierras natales y 

reconstruyeran sus templos. Eso es exactamente lo que 

la Biblia dice en el libro de Esdras. 
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La Biblia predijo que surgiría un tercer imperio represen-

tado por el vientre de bronce. En Daniel 2:39 dice que 

otro, un tercer reino de bronce, gobernaría sobre toda la 

tierra. La nación que derrotó al Imperio Medo Persa fue 

Grecia. El libro de Daniel, en el capítulo 8, predice a Gre-

cia por su nombre, cerca de 200 años antes de que llega-

ra al poder, e indica quien derribaría a los medo-persas, 

con una precisión increíble. Alejandro Magno lideró sus 

ejércitos con su armadura de bronce. Con sus cascos de 

bronce, corazas de bronce, escudos de bronce, espadas 

de empuñadura de bronce, los ejércitos griegos domi-

naron el mundo. No es de admirar que la Biblia repre-

sentara al tercer imperio con el bronce. Sin embargo, a 

Grecia le seguiría un cuarto imperio.

5.	 ¿Qué representa el cuarto imperio mundial? Daniel 2:40

Fue el Imperio Romano quien derrotó al imperio griego en 

168 a. C. Roma entonces gobernó el mundo. El Imperio Ro-

mano fue una verdadera máquina de guerra que venció a 

sus enemigos para establecerse como un imperio fuerte. 

Pero ese no sería el final de todo. Daniel sigue la interpreta-

ción del sueño yendo a los pies de la estatua.

6.	 ¿Qué significan los pies de la estatua? Daniel 2:41-42

La Biblia no predice que gobernaría un quinto imperio que 
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se establecería después de Roma. Previó un imperio divi-

dido. No vendría otro imperio mundial único después de 

Roma, y fue eso exactamente lo que ocurrió. Europa que-

dó dividida como la profecía describió que sería. Los pies 

de hierro y barro representan el Imperio Romano dividido 

que terminó siendo Europa dividida. Roma había goberna-

do una vasta área, especialmente en lo que hoy llamamos 

Europa Occidental. Sin embargo, entre el 351 y 476 d. C., tri-

bus bárbaras o germánicas invadieron el Imperio Romano. 

Esas varias tribus bárbaras llegaron a ser las naciones de lo 

que hoy conocemos como Europa Occidental.

7.	 ¿Qué sucedería con ese reino dividido? ¿Puede transfor-

marse en un imperio mundial otra vez? Daniel 2:43

La interpretación de ese sueño se cumplió en toda la his-

toria. Muchos intentaron reestablecer un imperio único en 

Europa, pero todos los intentos fracasaron. Dios había di-

cho que nunca más se unirían, la historia confirma lo que 

la Biblia afirmó que ocurriría. Hubo casamientos arreglados 

para establecer vínculos familiares, pero ninguna iniciativa 

prosperó. Dictadores y reyes poderosos se enfrentaron con 

la fuerza de una profecía que les impidió avanzar en sus pla-

nes de expansión territorial. Dios lo había revelado porque 

conoce todo y el control de la historia está en sus manos.
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8.	 ¿Cuál es el próximo imperio mundial? Daniel 2:44

Durante el tiempo de las naciones divididas de Europa, o 

sea, en nuestros días, se establecería el reino eterno de Dios. 

El último imperio mundial se establecerá pronto. Yo no ten-

go dudas en cuanto a esto. Siendo que todo lo que fue pro-

fetizado ya ocurrió, tengo la seguridad de que lo que toda-

vía falta suceder, ocurrirá de la manera como Dios dijo que 

sería. 

9.	 ¿Cómo será el reino eterno de Jesús? Apocalipsis 21:4

Sin más lágrimas, dolor ni muerte. Dios terminará con todo 

eso. Su reino será un reino de esperanza eterna. Dios pon-

drá en orden todo el desorden en que se encuentra nuestro 

mundo y nos dará una vida eterna y perfecta. En 1 Corintios 

2:9 Pablo nos dice: “Antes bien, como está escrito: Cosas que 

ojo no vio, ni oído oyó, ni han subido en corazón de hom-

bre, son las que Dios ha preparado para los que le aman”.

Nuestra esperanza se confirma porque: (1) Dios conoce y 

revela el futuro y reveló por medio de sus profetas lo que 

sucedería. (2) Dios está al control, a pesar de cómo están las 

cosas. Él tiene el mundo entero en sus manos.  Nuestras vidas 

pueden parecer fuera de control, pero si ponemos nuestras 

vidas en sus manos, él pondrá orden a nuestro caos per-



13

E L  F I N  D E L  P E C A D O

sonal. (3) Dios oye y responde nuestros pedidos de ayuda 

como lo hizo con Daniel. Cuando estamos entre la espada 

y la pared o en un lugar difícil en la vida, podemos pedirle 

ayuda al Señor. (4) Dios cuida de nosotros como cuidó de 

Nabucodonosor, el rey pagano. Podemos no creer en Dios, 

pero él cree en nosotros. Podemos no darle atención a Dios, 

podemos hasta odiarlo, pero Dios nos ama y se preocupa 

por nosotros. (5) Dios muy pronto establecerá su reino de 

paz para siempre, sin dolor, lágrimas o muerte.

Recuerden a los tripulantes atrapados dentro de un subma-

rino preguntando si todavía existía alguna esperanza. So-

mos prisioneros en un mundo que está desmoronándose 

rápidamente a nuestro alrededor, y muchas personas ha-

cen la misma pregunta: ¿Hay alguna esperanza? La profecía 

de Daniel 2 deja claro que sí, existe esperanza. Viva con la 

seguridad de que el futuro está garantizado para todos los 

que aceptan a Jesús como su Señor y Salvador. Falta poco 

para que Dios ponga un punto final al pecado, y él nos invi-

ta a ser parte de los vencedores.
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Una de las mayores estructuras del mundo antiguo, 

sin duda, fue el templo de Herodes en Jerusalén 

en el siglo I a. C. Hace aproximadamente 2.000 

años, cuando Jesús salía del templo acompañado de sus 

discípulos, él pronunció una profecía. A los discípulos le 

llamaba la atención la grandiosidad del templo. En esos 

días, el templo representaba la presencia de Dios y el per-

dón de los pecados. Se sorprendieron cuando Jesús dijo 

que el templo sería destruido (Mateo 24:2). Jesús afirmó 

que Jerusalén sería tomada, su templo completamente 

destruido, sus habitantes masacrados y dispersados en-

tre las naciones, además de que la ciudad sería ocupada 

por no judíos. Exactamente 40 años después, los roma-

nos atacaron la ciudad, destruyeron completamente el 

templo, mataron a miles de judíos, dispersaron al resto de 

Israel por los cuatro extremos de la tierra y transformaron 

la ciudad en un centro no judío. Aunque fue una profecía 

específica sobre el templo, los discípulos la asociaron al 

fin del mundo. Por eso, le hicieron una pregunta a Jesús 

cuando llegaron al Monte de los Olivos.

1.	 ¿Qué pensaron los discípulos que significaba la des 

     trucción del templo? (Mateo 24:3).

Para los discípulos, un mundo sin templo significaba 

el fin del mundo. Por eso, cuando Jesús pronunció una 
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profecía referente al templo, los discípulos entendieron 

que Jesús se refería a la destrucción final. Es necesario 

hacer una separación entre los dos eventos históricos. El 

sermón que Jesús predicó en el capítulo 24 de Mateo es 

una respuesta a la duda de los discípulos en cuanto a las 

señales que indicarían la cercanía de su regreso. Cuando 

usted regresa a su casa, encuentra puntos de referencia 

que tiene en cuenta. Al pasar cada punto sabe que está 

más cerca de su hogar. Jesús hizo lo mismo al establecer 

marcas históricas que, si las tenemos en cuenta, nos in-

dicarán que: (1) Dios está al control de toda la historia y 

(2) la promesa de Jesús se cumplirá. 

2.	 ¿Qué evidencias sociales enfrentará la humanidad en  

     el tiempo del fin? (Mateo 24:7).

No logro quitar de mi mente la imagen de niños ham-

brientos. Hay personas en las calles, pero mucha gente 

pasa preocupada con sus agendas y completamente in-

diferente al sufrimiento del prójimo. Aproximadamen-

te, 925 millones de personas se van a dormir con ham-

bre todas las noches. Hay datos que señalan que 24.000 

personas mueren todos los días de hambre, una perso-

na cada 3,6 segundos; es una estadística impactante. La 

población mundial aumenta más rápido que nuestra 

capacidad de producir alimentos.



17

E L  F I N  D E L  P E C A D O

Además del hambre, el versículo también habla de ter-

remotos. ¿Quién puede olvidar el trágico terremoto de 

Haití en 2010, cuando cerca de 222.000 personas murie-

ron, o el terremoto de Japón en 2011, cuando murieron 

más de 15.000? Los terremotos están aumentando. En 

los primeros diez años del siglo XX, fueron 18 terremo-

tos registrados con magnitud superior a seis en la escala 

Richter. En los últimos diez años del siglo XX ocurrieron 

42 terremotos con magnitud superior a seis en la escala 

Richter. Pero en los primeros diez años del siglo XXI ya 

tuvimos 217 terremotos registrados y la mayoría fue su-

perior a siete en la escala Richter. Trágicamente, la tasa 

de mortalidad por terremotos está aumentando rápida-

mente. Tardaron casi 70 años para llegar a 25.000 muer-

tes por terremotos. Pero llevó menos de 40 años llegar a 

la marca de 50.000. En 2011 ocurrió un fuerte terremoto 

en Japón donde se registraron más de 13.000 muertes y 

miles de desaparecidos, además de serios daños a siste-

mas de infraestructura que permiten el funcionamien-

to de parte del país, como vías férreas, rutas y otras. El 

más reciente, en 2022, un terremoto en Afganistán fue 

el responsable de la muerte de más de mil personas. Y 

los números siguen creciendo.

3.	 ¿Qué más previó Jesús que ocurriría en la naturaleza?   

     (Lucas 21:25).
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El tsunami del sudeste asiático de 2004 dejó 230.000 

muertos a su paso. Las inundaciones paquistaníes de 

2010 abarcaron el 20% de Paquistán. Las inundaciones 

de Queensland en 2011 dejaron 38 muertos y seis desa-

parecidos. ¿Cómo olvidar el tsunami que afectó la costa 

de Japón en 2011, dejando más de 15.000 muertos? Jesús 

fue muy preciso. Las naciones contemplan asustadas la 

fuerza de la naturaleza ante las limitaciones humanas. 

Hay una crisis ecológica en el mundo. Los seres huma-

nos siguen contaminando el planeta hasta la muerte. 

Existe una gran mancha de residuos en el océano Pacífi-

co. Basura de todo tipo comprometiendo la vida marina. 

La deforestación de la Amazonia, por ejemplo, en 2021 

fue la peor en diez años, de acuerdo con el Instituto del 

Hombre y Medio Ambiente de la Amazonía (Imazon). 

Los datos señalan que en 2021 más de diez mil kilóme-

tros de selva nativa fueron destruidos, un crecimiento 

del 29% en relación con 2020. Entre enero y diciembre 

de 2021, fueron destruidos 10.362 km2 de selva nativa.

4.	 ¿Qué nos presenta la Biblia como manifestaciones en  

     el sol y la luna? (Mateo 24:29). 

El versículo 29 habla de dos grandes señales en la na-

turaleza. El oscurecimiento del sol, que ocurrió el 19 de 

mayo de 1780. Ese día el sol desapareció cerca de las diez 
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de la mañana y esa misma noche la luna se puso como 

sangre. Afectó a parte de Europa y el nordeste de los 

Estados Unidos, así lo notaron los que en la época co-

nocían la profecía. La lluvia de estrellas o de meteoros, 

ocurrió el día 13 de noviembre de 1833. Millones de es-

trellas fugaces cayeron del cielo como una lluvia. Era el 

cumplimiento de una profecía más. En esta ocasión la 

Tierra atravesó en su trayectoria cerca de un cinturón de 

meteoritos, que se originaron por la desintegración del 

Cometa TEMPELUM.  

5.	 ¿Qué señales ocurrirían en el mundo político?  

     (Mateo 24:6-7).

Al tratar sobre el tiempo del fin, Apocalipsis 11:18 afirma 

que las naciones se airaron. Solo en el siglo XX hubo 180 

millones de muertes por guerras. Actualmente, existen 

28 guerras o conflictos considerados activos, producidos 

dentro o entre naciones. Algunos años atrás, la revista 

Newsweek informó que en solo una década había entre 

35-39 guerras por año, o sea, guerras sinfín. Los líderes 

mundiales temen el gran problema: el conflicto nucle-

ar. Otro miedo real es que los movimientos extremistas 

hagan una bomba sucia, o sea, un dispositivo nuclear 

menor que podría lanzar un terrorista en una ciudad y 

causar una destrucción enorme y potenciar la tragedia.  
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6.	¿Cómo estará el amor entre los seres humanos en el  

     tiempo del fin? (Mateo 24:12).

El amor se enfriará. Esto revela la indiferencia con que 

los seres humanos se relacionarían. Vemos un aumento 

exponencial en el uso de drogas, el consumo y abuso 

de alcohol especialmente entre adolescentes, embara-

zo indeseado y fuera del matrimonio, suicidio, violación, 

robo, racismo, asalto… entre otras tragedias . No esta-

mos mejorando, sino empeorando, así como lo advirtió 

Jesús. Esas palabras de Pablo en 2 Timoteo 3:1-5 parecen 

que fueron escritas hoy: “También debes saber esto: que 

en los postreros días vendrán tiempos peligrosos. Por-

que habrá hombres amadores de sí mismos, avaros, va-

nagloriosos, soberbios, blasfemos, desobedientes a los 

padres, ingratos, impíos, sin afecto natural, implacables, 

calumniadores, intemperantes, crueles, aborrecedores 

de lo bueno, traidores, impetuosos, infatuados, amado-

res de los deleites más que de Dios, que tendrán apa-

riencia de piedad, pero negarán la eficacia de ella; a es-

tos evita”.

 

7.	 ¿Qué señales ocurrirían en el mundo religioso?  

    (Mateo 24:24).

Los falsos cristos no son solo los que se presentan decla-
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radamente como Jesús, sino también los que se ponen 

en lugar de Jesús, atribuyéndose prerrogativas que per-

tenecen solo a Dios. Existen quienes buscan evidencias 

milagrosas para dirigir su vida espiritual. Los milagros no 

pueden colocarse como confirmación de la voluntad de 

Dios, sino que deben ser tratados con referencia a lo que 

está revelado en la Biblia. Muchos no consideran que los 

milagros, las señales y los eventos sobrenaturales están 

aumentando rápidamente en todo el mundo hoy en re-

ligiones cristianas y no cristianas. El aviso predicho por 

Jesús sobre el engaño religioso al final de los tiempos 

fue oportuno. No podemos ilusionarnos con señales y 

maravillas, porque servirían para apartar al pueblo de 

Dios de la verdad y seducirlo con manifestaciones so-

brenaturales. 

8.	¿Podemos fijar fechas para el regreso de Jesús?  

     (Mateo 24:36).

Dado que Jesús lo prometió hace tanto tiempo, muchas 

personas tienen expectativas y pueden sentirse tenta-

das a marcar fechas para el regreso de Jesús. Es innega-

ble que el mundo no puede durar mucho. O Dios vuelve 

o el mundo se autodestruirá en no mucho tiempo. Fijar 

fechas es una tentación de algunos para establecer la 

revelación de un tiempo que Dios no nos dio. Estudia-
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mos las profecías para entender el tiempo que vivimos. 

Sé que el regreso de Jesús está cerca, pero marcar fechas 

es un desvío. No se nos reveló el tiempo exacto para el 

derramamiento del Espíritu Santo o para la venida de 

Cristo porque si lo supiéramos, no haríamos un uso cor-

recto de nuestro tiempo. Ese conocimiento resultaría en 

un estado de cosas entre el pueblo que retardaría consi-

derablemente la obra de Dios en el sentido de preparar 

un pueblo para permanecer en pie en el gran día que 

está por venir. No debemos vivir ansiosos en cuanto al 

tiempo, debemos prepararnos todo el tiempo. 

9.	¿Cómo debemos interpretar las señales del regreso 

     de Jesús? (Mateo 24:8).

La clave para comprender el capítulo 24 está en la aplica-

ción que Jesús mismo hizo de las señales que describió. 

En los primeros versículos del capítulo, a los que podrí-

amos llamar la introducción de este sermón profético, 

Jesús habla de señales en el mundo religioso, político y 

en la naturaleza. Jesús no presentó señales que fueran 

una novedad para los discípulos. Ninguno tuvo la ne-

cesidad de interrumpir a Jesús para saber qué eran los 

falsos Cristos, las guerras, las naciones en convulsión, 

el hambre o los terremotos. La clave para comprender 

estas señales está en Mateo 24:8, en la expresión “prin-
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cipio de dolores” que está directamente relacionado al 

momento que la mujer comienza a sentir contraccio-

nes. A medida que se acerca la hora del parto, las con-

tracciones se hacen cada vez más fuertes y frecuentes. 

Jesús nos está llamando la atención a la cantidad y a la 

intensidad de las señales que aumentarían indicando la 

proximidad del fin.

10.	 ¿Qué señal determina el fin del mundo? (Mateo 

          24:14).

Todas las señales que Jesús describió son indicativos, 

pero no determinan el momento exacto del regreso. El 

versículo 14 es el único que describe una señal donde 

Jesús afirma que después de ella vendrá el fin. El evan-

gelio será predicado, lo que significa que no dependerá 

de los seres humanos exclusivamente para que se cum-

pla, porque si no predicamos, Jesús dijo que hasta las 

piedras predicarán. La señal que indica el fin del mundo 

no está en las manos de los que no se interesan en la 

Palabra de Dios. No son los que hacen las guerras y que 

propagan el hambre en el mundo los que servirán para 

terminar la historia del mundo. Dios entregó en manos 

de su iglesia, de su pueblo, la responsabilidad de la pre-

dicación del evangelio. 
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Sucedió en los alrededores de Jerusalén hace unos 2000 

años. Dos criminales se estaban burlando del hombre 

de la cruz del medio. Uno lo oyó orar mientras los clavos 

fueron clavados en sus manos y pies: “Padre, perdóna-

los, porque no saben lo que hacen”. Y después leyó las 

palabras que Pilato ordenó que pusieran en un cartel y 

lo clavaran en la cruz: “Este es Jesús, el Rey de los Judíos”. 

De repente todo encajó, el hombre en la cruz del medio 

realmente era el Rey de Israel, el Salvador del mundo. 

Él tenía las llaves de la tumba y del último imperio. Cla-

mando a Jesús, le pidió: “Acuérdate de mí cuando ven-

gas en tu reino”. Y oyó las palabras de Jesús que estaría 

salvo. Las mismas palabras que hoy usted puede y debe 

oír.
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E l centro de toda la Biblia es Jesús. Pablo escribió en 

Gálatas 6:14 “Pero lejos esté de mí gloriarme, sino 

en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien 

el mundo me es crucificado a mí, y yo al mundo”. Leí re-

cientemente un texto que refuerza quien es Jesús.

“Para el ciego, Jesús es la luz. Para el hambriento, el pan. 

Para el sediento, la fuente. Para el muerto, es la vida. Para 

el enfermo es la cura. Para el prisionero, es la libertad. 

Para el solitario, es el compañero. Para el mentiroso, es la 

verdad. Para el viajero, es el camino. Para el visitante, es 

la puerta. Para el sabio, es la sabiduría. Para la medicina, 

es el Médico de los médicos. Para el biólogo, es la vida. 

Para el reo, es el abogado. Para el abogado, es el juez. 

Para el juez, es la justicia. Para el estadista, es el deseo 

de todas las naciones. Para el cansado, es el alivio. Para 

el miedoso, es la valentía. Para el agricultor, es el árbol 

que da fruto. Para el albañil, es la piedra angular. Para el 

constructor, es el firme cimiento. Para el carpintero, es 

la puerta. Para el jardinero, es la rosa de Sarón. Para el 

floricultor, es el lirio de los valles. Para el horticultor, es la 

vid verdadera. Para el joyero, es la piedra de gran precio. 

Para el panadero, es el pan de vida. Para el triste, es la 

alegría. Para el lector, es la palabra. Para la gramática, es 

el verbo. Para el pobre, es el tesoro. Para el deudor, es el 

perdón. Para el alumno, el profesor. Para el profesor, es 
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el maestro. Para el débil, es la fuerza. Para el fuerte, es el 

vigor. Para el inquilino, es la vivienda. Para el incrédulo, 

es la prueba. Para el fugitivo, es el escondite. Para el obs-

tinado, es el consejero. Para el navegante, es el capitán. 

Para el soldado, es el general. Para la oveja, es el buen 

pastor. Para el problemático, es la solución. Para el sa-

crificio, es el cordero. Para el sábado, es el Señor. Para el 

astrónomo, es la estrella de la mañana. Para los magos, 

la estrella de oriente. Para el mundo, el salvador. Para el 

pecador, es el Cordero de Dios que quita el pecado del 

mundo. Para Pedro, Jesús es el Cristo, el Hijo del Dios 

viviente. Para Tomás, es Señor mío, y Dios mío. Para Ju-

das, es inocente. Para los demonios, es el santo de Dios. 

Para Dios, es el Hijo amado. Para el tiempo, es el reloj de 

Dios. Para el reloj, es la última hora. Para Israel, es el Me-

sías. Para las naciones, es el deseado. Para la iglesia, es 

el novio amado. Para el vencedor, es la corona. Para un 

cristiano verdadero, Jesús es todo”.

La pregunta que le hago ahora es: ¿quién es Jesús para 

usted? Él puede ser todo para todos, pero necesita ser 

también en usted.

1.	 ¿Qué imperio Jesús vino a fundar? (Juan 19:33, 36, 37).

En los tiempos de Jesús, estaba la expectativa de que el 
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Mesías llegaría para inaugurar un reino terrenal, como 

un libertador político. Cuando Pilato, el gobernador ro-

mano que lo juzgó, lo llamó rey de Israel, Jesús no solo 

aceptó el título, sino que afirmó que era emperador de 

un imperio que se extendía más allá de este mundo. La 

misión de Jesús va más allá de los negocios e intereses 

materiales.

Jesús de Nazareth fue una persona histórica que real-

mente vivió hace 2.000 años en Palestina. Ningún buen 

historiador dudará de eso. Existen evidencias más allá 

de los textos bíblicos de que era una persona real. Varios 

historiadores y escritores no cristianos antiguos escribie-

ron sobre él. Talo fue un griego que escribió en el 52 d. C. 

sobre la “muerte de Jesús”. Serapión, un sirio, escribió en 

el 73 d. C. sobre la “ejecución del rey de los judíos”. Otro 

que trató sobre Jesús fue Flavio Josefo, un historiador 

judío que vivió entre el 37 y el 97 d. C., un consejero del 

general romano Vespasiano (que más tarde se convirtió 

en el emperador de Roma). La arqueología comprobó lo 

que Josefo escribió, con mucha precisión, sobre la caída 

de Masada en el 73 d. C. Así, él se vuelve confiable como 

escritor no cristiano que testificó sobre Jesucristo. Táci-

to, que vivió entre el 55 y el 120 d. C., conocido como el 

mayor historiador de la Roma antigua, escribió: “Chris-

tus (o Cristo) de quien el nombre tuvo sus orígenes su-
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frió la pena extrema durante el reinado de Tiberio en las 

manos de uno de nuestros procuradores, Poncio Pilato”. 

Entonces, sin duda, Jesús fue una persona histórica que 

vivió 2.000 años atrás en Palestina. Sin embargo, ¿era re-

almente Dios? Esa es otra pregunta.

2.	 ¿Cuál es la evidencia de que Jesús era realmente Dios  

  encarnado? ¿Existe alguna evidencia? (Juan 1:29;  

     Apocalipsis 1:8).

Buda nunca afirmó ser Dios. Confucio nunca afirmó ser 

Dios. Mahoma nunca afirmó ser Dios. Pero Jesús abier-

tamente afirma que es Dios, y eso está claro en toda la 

Biblia. Hay evidencias fuera de la Biblia de que su conte-

nido es confiable. Por ejemplo, los manuscritos del Mar 

Muerto que fueron casualmente descubiertos por un 

grupo de pastores de cabras (beduinos) que buscaban 

a uno de sus animales, localizaron en 1947 la primera de 

las cavernas con jarrones de cerámica que contenían los 

rollos de papiro. El texto de esos papiros se trataba del 

Antiguo Testamento. Para el profesor Julio Trebolle Bar-

rera, miembro del equipo internacional de editores de 

los rollos del Mar Muerto, tratando de un texto, afirma 

que “el rollo de Isaías proporciona prueba irrefutable de 

que la transmisión del texto bíblico, durante un periodo 

de más de mil años por las manos de los copistas judí-
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os, fue extremadamente fiel y cuidadosa”. En los perga-

minos del Mar Muerto están registradas las previsiones 

sobre Jesús, que están datadas entre 100 y 200 años an-

tes de su nacimiento. Entonces, la vida de Jesús es una 

vida escrita antes de su encarnación. Son estas profecí-

as cumplidas las que revelan que Jesús es Dios.

En la Biblia, la información sobre la vida de Jesús, en su 

mayoría, fue originalmente escrita entre el 500 y el 100 a. 

C. Hay profecías sobre el nacimiento, la muerte y la trai-

ción. El Dr. James Strange, de la Universidad de Florida, 

examinó la posibilidad estadística de que las 48 previ-

siones mesiánicas se cumplieran en la vida de una per-

sona, y llegó a la conclusión de que es una en 100 segui-

do de 136 ceros. O sea, es imposible que ocurrieran por 

azar.

3.	 ¿Dónde nacería Jesús? (Miqueas 5:2).

Aproximadamente 700 años antes de su nacimiento, 

la Biblia predijo que él nacería en Belén. Los padres de 

Jesús, José y María, vivían en Nazareth, una ciudad cer-

ca del mar de Galilea, al norte. Belén queda cerca de Je-

rusalén, al sur. La distancia entre Nazareth y Belén es de 

130 km. Al final de la gestación, entra en escena un de-

creto de César Augusto que determina que todos de-
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bían ir a su propia ciudad de nacimiento para el censo. 

María estaba embarazada de casi 9 meses y las mujeres 

embarazadas que están listas para dar a luz ciertamen-

te no montan burros en terrenos accidentados por 130 

km. Si Dios no hubiera tenido un plan, el nacimiento de 

Jesús no habría ocurrido en Belén. Así como la Biblia lo 

predijo, Jesús nació en Belén de acuerdo con Mateo 2:1.

4.	 ¿Cómo sería el nacimiento de Jesús? (Miqueas 5:2).

Nacido de una virgen suena como una historia extraña e 

imposible para la época de Jesús. Hoy, gracias a la cien-

cia moderna y a la fertilización in vitro, es posible que 

ocurra. Lo increíble es la propia previsión, hecha 700 

años antes de que Jesús naciera y mucho antes de que 

la ciencia descubriera esa técnica. Nacido de una madre 

humana por medio del Espíritu de Dios, significa que él 

es de hecho Emanuel, que significa “Dios con nosotros”. 

La Biblia confirma el nacimiento sobrenatural de Jesús 

en el diálogo entre María y el ángel Gabriel en Lucas 1:30-

35.

5.	 ¿Qué presenta la Biblia sobre la traición que sufriría  

     Jesús? (Salmo 41:9).

Aproximadamente, 1000 años antes de su nacimiento 
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fue profetizado que él sería traicionado por un amigo. 

Conocemos la traición de Judas, uno de los discípulos 

de Cristo. No solo fue profetizado que él sería traiciona-

do por un amigo, sino que cerca de 500 años antes de 

Jesucristo, fue profetizado la cantidad exacta de dinero 

por la cual él sería traicionado. En Zacarías 11:4, 12 encon-

tramos el valor de 30 monedas de plata. Con la inflación, 

no sabemos el precio del pan el año que viene; ¿cómo 

sería posible saberlo siglos antes sin la sabiduría divina? 

Imposible. El profeta sabía del valor porque Cristo no 

es un hombre común y la Biblia no es un libro común. 

La Biblia aún va más allá, Zacarías 11:13 también predijo 

cómo ellos gastarían las 30 monedas de plata. Cuando 

Judas se dio cuenta lo que había hecho al traicionar al 

Hijo de Dios, trajo las 30 piezas de plata y las arrojó en el 

templo delante de los sacerdotes, que tomaron las mo-

nedas y compraron un campo del alfarero para enterrar 

a los extranjeros. La profecía es precisa con la cantidad 

por la que Cristo fue traicionado, a dónde se llevó el di-

nero, cómo se usó el dinero y todo lo predicho 500 años 

antes se cumplió en la vida de Jesús.

6.	¿Qué dice la Biblia sobre el método de tortura al que  

     el Mesías sería sometido? (Isaías 50:6).

Dos veces Pilato mandó a azotar a Jesús con 39 latigazos 
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cada vez. El látigo romano era hecho de tiras de cuero 

en las que se amarraban pedazos de metal. Cuando gol-

peaba en la espalda, arrancaba pedazos de carne. Cristo 

recibió 78 latigazos en total . Su espalda permanecerá 

marcada por toda la eternidad por causa del amor por 

nosotros.

7.	 ¿Qué presenta la Biblia sobre la forma de la muerte  

     de Jesús? (Salmo 22:16).

Jesús murió con los pies y las manos traspasadas, o sea, 

crucificado. Esta forma de penalización fue practicada 

solo por un periodo relativamente corto, más o menos 

del 150 a. C. hasta el 320 d. C. Sin embargo, David pre-

vió eso alrededor del 1000 a. C. La Biblia no hace afirma-

ciones aleatorias, sino que anticipa los acontecimientos 

con precisión.

8.	¿Hay alguna profecía con relación a la resurrección  

     de Jesús? (Salmo 16:10).

Todas las biografías terminan con la muerte de la perso-

nalidad retratada, pero eso no se aplica en Jesús. Él mu-

rió, pero debía resucitar porque Dios también es el res-

ponsable de nuestra salvación, según leemos en Isaías 

43:3 que “… Porque yo Jehová, Dios tuyo, el Santo de Is-
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rael, soy tu Salvador; […]”. Jesús resucitó de los muertos. 

La tumba de Cristo está vacía. Las palabras de su epitafio 

son: ¡Resucitó! Él está vivo. Jesús, el emperador mundial 

puede librarte de las cadenas de la culpa, de la inmora-

lidad, del materialismo, del alcohol, de las drogas, de la 

ira y de la violencia. Él es el vencedor en la batalla contra 

el mal y el pecado, así, todos somos invitados a celebrar 

la victoria y ser victoriosos con Cristo.

Dios está con nosotros en todas las situaciones, en todos 

los momentos y en todos los lugares, porque Jesús nos 

prometió a sus seguidores que estaría con nosotros has-

ta el fin (Mateo 28:20). Todos los recursos de Dios están 

a nuestra disposición para ayudarnos en las situaciones 

que la vida nos presenta (Juan 14:14). En la vida, tarde o 

temprano, todos hacemos algo de lo que no nos enor-

gullecemos; cometemos errores graves que perjudican 

a otros. Nuestra consciencia nos molesta. La culpa nos 

atormenta. Perdemos la paz espiritual, pero Jesús nos 

garantiza el perdón (Mateo 9:6). Todos tenemos hábitos 

que nos atormentan o que son perjudiciales para noso-

tros mismos y para los otros, pero él puede cambiarnos 

y hacernos nuevas personas (2 Corintios 5:17).

David Richard Berkowitz aterrizó en Nueva York en la dé-

cada de 1970. Él buscaba mujeres que estaban sentadas 
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en carros estacionados, sacaba un arma calibre 44 y les 

disparaba. Mató a cerca de seis mujeres e hirió a otras 

siete. Nadie sabía quién estaba haciendo eso o cuándo 

atacaría nuevamente. La ciudad estaba al límite cuando 

finalmente la policía lo capturó. David decía que mata-

ba por órdenes de un demonio que poseía el perro de la 

vecina. Él fue a la cárcel, y allí casi fue asesinado por un 

preso que le cortó la garganta. Un compañero de prisi-

ón, Nicky, intentó repetidamente darle una Biblia a este, 

pero él no quería. Finalmente, un día, aceptó. Al leer la 

Biblia, su corazón fue tocado por el amor de Dios. Hoy, 

David es un prisionero modelo. Recibió una condena 

por 300 años, pero su vida fue transformada por Jesu-

cristo. Él encontró el perdón para su mente atormenta-

da, dominada por la culpa. La paz de espíritu sustituyó 

la ansiedad. El significado y el propósito en la vida lle-

nan ahora sus días en la prisión, le dan esperanza de vi-

vir eternamente con el Emperador mundial, Jesucristo. 

No importa dónde usted fue, lo que hizo o dónde está 

ahora, Dios lo está esperando para una nueva vida.
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Generalmente, en las películas y libros de ficción 

encontramos elementos en común en el desar-

rollo de la trama. Hay una línea sugerente en 

la narración que parte de un momento en donde todo 

estaba bien, y entonces sucede algo terrible. Por eso, es 

necesario iniciar una gran batalla o comenzar un viaje. 

En el momento oportuno, el héroe corrige las cosas y 

nuevamente se encuentra la paz en la vida. ¿Por qué la 

misma línea? Porque todas se basan en la misma historia, 

la que involucra a todos los seres humanos. Esa historia 

es el tema central que encontramos en toda la Biblia. Se 

trata de una colisión entre dos imperios, una gran guerra 

cósmica, una lucha entre el bien y el mal. 

Volvamos al comienzo de ese conflicto, antes del origen 

de la vida en nuestro planeta, antes de iniciarse el su-

frimiento en el universo. Los capítulos 12 y 13 de Apoca-

lipsis evidencian los orígenes de esta inmensa colisión 

entre dos imperios y entonces se concentra en la batalla 

final de esta guerra cósmica por el control global. Juan 

ve tres poderes malignos: el dragón, la bestia que sube 

del mar y otra que sube de la tierra. En este estudio nos 

concentraremos en comprender mejor quién es el dra-

gón y cómo prepararnos para enfrentarlo. 

1.	 ¿Qué ocurrió con Satanás en el cielo? (Apocalipsis 12:9).
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Alguien podría preguntar ¿cómo es posible creer en la 

existencia del diablo? La Biblia enseña claramente que él 

existe, es un ser real. Jesús fue muy claro en afirmar que 

existe el mal personificado en Satanás. El diablo esta-

ría contento si creemos que no existe, porque entonces 

estaría a medio camino de alcanzar su único objetivo: 

nuestra destrucción. Más o menos es así. Una aldea chi-

na se cansó de que un bandido y sus hombres robaran 

cosecha tras cosecha todos los años. Entonces, dispu-

sieron un grupo de vigilantes armados para protegerse. 

Al saberlo, el bandido no atacó por varias cosechas. Un 

día, encontró a un aldeano en el campo y le prometió 

riqueza si les decía a los aldeanos que él y sus hombres 

habían muerto. Como quería el dinero, el aldeano di-

fundió ese rumor. Los aldeanos, por lo tanto, liberaron a 

sus vigilantes, y adivinen qué. En la siguiente cosecha, el 

bandido vino y la robó toda. Todo porque los aldeanos 

creyeron que él ya no existía. Así es como el diablo tra-

baja en nuestros días.

2.	 ¿Quién es ese diablo dragón? ¿Y de dónde vino? (Apo 

     calipsis 12:7).

La Biblia presenta dos relatos que nos ayudan a enten-

der el origen del diablo. En el primer relato, en el libro de 

Ezequiel, encontramos la descripción del rey de Tiro. En 
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Ezequiel 28:12-14 encontramos: “Hijo de hombre, levanta 

endechas sobre el rey de Tiro, y dile: Así ha dicho Jehová 

el Señor: Tú eras el sello de la perfección, lleno de sabi-

duría, y acabado de hermosura. En Edén, en el huerto de 

Dios estuviste; de toda piedra preciosa era tu vestidura; 

de cornerina, topacio, jaspe, crisólito, berilo y ónice; de 

zafiro, carbunclo, esmeralda y oro; los primores de tus 

tamboriles y flautas estuvieron preparados para ti en el 

día de tu creación. Tú, querubín grande, protector, yo te 

puse en el santo monte de Dios, allí estuviste; en medio 

de las piedras de fuego te paseabas”. 

¿Quién es este diablo dragón que hizo guerra contra 

Dios? Claramente, eso va más allá del rey de Tiro y señala 

a alguien que está por detrás de Tiro: (1) Estaba en el jar-

dín del Edén. (2) Fue creado por Dios. (3) Era “querubín 

protector” y “ungido”. Ese primer relato continúa en Eze-

quiel 28:15 donde leemos: “Perfecto eras en todos tus ca-

minos desde el día que fuiste creado, hasta que se halló 

en ti maldad”. Hubo un momento en el que ese ángel 

usó su libertad y decidió no obedecer más a Dios. Con 

eso permitió que su corazón se llenara de sentimientos 

contrarios al plan de Dios.

3.	 ¿Qué pecado se encontró en Satanás? (Isaías 14:13, 14).
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El orgullo o egoísmo fue el origen de su pecado. Esto nos 

lleva al segundo relato, que encontramos en Isaías 14. El 

diablo también lleva el nombre de Lucifer, aunque ese 

nombre no aparece en la Biblia. En realidad, es una de-

rivación latina de una expresión en hebreo que significa 

“estrella de la mañana”. Note como la referencia al “yo” 

se repite varias veces. La adoración propia fue el peca-

do original. El amor al poder, el deseo de tomar el lugar 

de Dios, estar al control fue el comienzo de todo mal. El 

egoísmo también es la raíz de todos los problemas en el 

mundo, ya sea en el hogar, en la escuela o entre las na-

ciones. El ego de alguien siempre causa problemas. Sa-

tanás es el autor del engaño y la muerte. Jesús enseñó 

esto claramente en Juan 8:44: “Vosotros sois de vuestro 

padre el diablo, y los deseos de vuestro padre queréis 

hacer. Él ha sido homicida desde el principio, y no ha 

permanecido en la verdad, porque no hay verdad en él. 

Cuando habla mentira, de lo suyo habla; porque es men-

tiroso, y padre de mentira”. 

Él es el padre de la mentira, el autor del engaño, un ase-

sino desde el principio, porque con su pecado vino la 

muerte. Al rebelarse, Lucifer comenzó una campaña de 

engaño para descreditar a Dios. Él comenzó a difundir 

mentiras sobre Dios y su gobierno entre los ángeles del 

cielo. Él era libre para decidir, y eligió no obedecer más a 
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Dios. ¿Una mujer da a luz a un asesino? No, claro que no. 

Ella da a luz un lindo bebé, y este por sus elecciones se 

transforma en asesino. Entonces, Dios no hizo al diablo. 

Él hizo un ser perfecto e inocente, que por sus eleccio-

nes se transformó en Satanás, el dragón.

4.	 ¿Qué sucedió con el diablo después de su rebelión en  

     el cielo? (Apocalipsis 12:3, 4).

Una pregunta que ya escuché algunas veces es por qué 

Dios no destruyó a Satanás inmediatamente. Segura-

mente se hubiera evitado todo el desorden de este mun-

do. Pero ¿se hubiera resuelto el problema? Supongan 

que un ejecutivo, aunque inocente, sea acusado por al-

gunos de sus gerentes de desviar dinero de la empresa. 

¿Podría probar su inocencia si mataba a todos sus acu-

sadores? Difícilmente. Pensaríamos que era realmente 

culpable y estaba intentando encubrir las cosas. Bien, lo 

mismo sucedió con Satanás. Si Dios hubiera destruido a 

Satanás, los otros seres creados hubieran pensado que 

sus acusaciones tenían consistencia. Y hubieran servido 

a Dios por miedo. ¡No se desvíe del camino, sino él aca-

bará con usted! Los resultados de la rebelión deben ver-

se para que no ocurra nunca más. Cristo se refirió a este 

principio en la parábola del trigo y de la cizaña. Cuan-

do un enemigo plantó hierbas dañinas entre el trigo de 
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un agricultor y los siervos quisieron arrancar las hierbas 

dañinas inmediatamente, el agricultor dijo que los dos 

debían crecer juntos. Después de la expulsión del cielo, 

el foco del conflicto cósmico continuó en el planeta Tier-

ra, la creación más reciente de Dios, del cual Dios había 

declarado que era perfecta. En el Edén, Dios continuó 

dándoles a los seres creados posibilidades de elegir. El 

árbol que estaba en medio del jardín era para ejercitar el 

libre albedrío. 

5.	 ¿Cuál fue la orden que Dios dio al hombre y a la  

     mujer? (Génesis 2:16, 17).

 

Dios está dando a los humanos la oportunidad de ejer-

cer su libertad de elección. El árbol fue una especie de 

caja de votación. Dios estaba diciendo en realidad: “Si 

ustedes votan a Satanás, al comer, tienen que saber que 

el resultado es la muerte, entonces permanezcan aleja-

dos. Por otro lado, si me votan a mí, tendrán vida eter-

na”. Entonces, un día, Eva fue hasta la cabina de votación 

y la serpiente estaba allí. En Génesis 3:1 y 5 está escrito: 

“Pero la serpiente era astuta, más que todos los anima-

les del campo que Jehová Dios había hecho; la cual dijo 

a la mujer: ¿Conque Dios os ha dicho, no comáis de todo 

árbol del huerto? […] sino que sabe Dios que el día que 

comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como 
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Dios, sabiendo el bien y el mal”.

Esa idea de ser semejante a Dios es algo antiguo. Lucifer 

ya había manifestado el mismo sentimiento en su rebeli-

ón en el cielo. Los ataques del diablo acerca del carácter 

de Dios fueron de dos naturalezas: (1) Dios no nos ama: 

Dios estaba privando a Eva de algo. En otras palabras, 

a él realmente no le importas, no te ama. (2) La ley de 

Dios no es importante. Satanás afirmó que Eva no mo-

riría por desobedecer a Dios. La desobediencia a Dios 

no es gran cosa. Esas dos mentiras han sido susurradas 

a la humanidad a través de los tiempos de una forma o 

de otra. Satanás estaba sugiriendo a los seres humanos 

que pusieran sus deseos por sobre las leyes de Dios.

6.	¿Cuál fue la decisión de Eva? (Génesis 3:6).

Tristemente, Eva cedió a la tentación, y después, Adán 

pecó deliberadamente. Satanás los engañó. Y esta tier-

ra se volvió un planeta en rebelión. Entonces, ¿por qué 

Dios no destruyó a Adán y Eva? En primer lugar, porque 

Dios es amor y amaba a los seres humanos y, en segun-

do lugar, Lucifer debía tener tiempo para demostrar sus 

verdaderas intenciones y la naturaleza de su movimien-

to de rebelión. Y así entró en nuestro mundo la enfer-

medad, el divorcio, la desesperación, la destrucción y la 
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muerte. ¿Y quién es el responsable? Estos son todos ac-

tos del diablo. La historia del sufrimiento de Job en los 

capítulos 1 y 2 deja esto bien en claro. Satanás causó la 

destrucción de sus animales y la muerte de sus hijos y 

provocó su propio dolor físico. Él es el autor de todo su-

frimiento humano. ¿Qué debe hacer un Dios amoroso? 

¿Cómo puede alcanzar a un planeta rebelde que cree 

en las mentiras del diablo? Dios está constantemente 

en busca de sus hijos. Él pregunta: “¿Dónde estás tú?”. 

Cuando él finalmente los encontró escondidos entre los 

arbustos, les hizo una promesa. 

7.	 ¿Cuál fue la promesa que Dios hizo a los seres huma 

     nos después del pecado? (Génesis 3:15).

Dios prometió un Salvador. La primera profecía dejó cla-

ro que Lucifer estaba equivocado acerca de Dios. Él se 

preocupa por nosotros, compartió nuestro sufrimiento. 

No mucho tiempo después que el rey George fuera co-

ronado, el nuevo rey visitó a una niña plebeya que se 

estaba muriendo de cáncer, en su casa. Todos quedaron 

maravillados con el acto de generosidad del rey. Fue re-

almente un acto maravilloso, pero se hace insignificante 

cuando se pone al lado del Rey del Universo. Dios no solo 

nos visitó, Dios se hizo uno de nosotros. El amor rompió 

el dominio posesivo del imperio de Satanás en la Tierra. 
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Dios vino para terminar con el sufrimiento humano. Dios 

vino para dar una esperanza eterna. ¿Cómo? Cristo mu-

rió en la cruz para que tuviéramos esperanza. El amor no 

nos da solo el derecho de decir sí, también nos da el de-

recho de decir no. Y recuerden: Dios es amor. Entonces, 

él debe dar a sus criaturas el derecho de decidir y apela 

a que usted acepte la salvación.

8.	 ¿Cuál es la mayor evidencia del amor de Dios?  

     (Juan 3:16).

Dios nos amó tanto que murió por nosotros. Aquí fue 

cuando el imperio de Dios contraatacó en la verdadera 

“Guerra en las Estrellas ”. El Apocalipsis revela que muy 

pronto el fin de Satanás y del mal será una realidad. La 

esperanza es segura. Pronto no habrá más divorcio, ni 

enfermedad, ni depresión, ni muerte ni diablo. La cruz 

de Jesús da seguridad a esta esperanza. La Guerra Civil 

Americana, al principio de la década de 1860, se desató 

para liberar a los esclavos. La Batalla de Gettysburg se 

reconoce como la batalla que venció la guerra civil. En 

tres días de combates sangrientos, del 1 al 3 de julio de 

1863, se produjeron 55.000 bajas en el campo de batalla. 

Fue una vista impactante al final del día 3. Pero si pudi-

éramos haber visto lo que sucedió esa noche, habríamos 

visto a un hombre con una lamparita de aceite corrien-



46

E L  F I N  D E L  P E C A D O

do de una pila de cadáveres a otra buscando hombres 

gimiendo. Era un hacendado que vivía no muy lejos del 

campo de batalla. Él sabía que su hijo había estado en 

la batalla y fue a buscarlo. Gritaba al acercarse a una pila 

de cuerpos desmembrados tras otra: “John Hartman, tu 

padre te está buscando. ¿Dónde estás, John? Así conti-

nuó por algún tiempo, pero finalmente el padre se aga-

chó y tomó al joven por los brazos y lo llevó de vuelta 

a su casa para restaurar su salud y su vida. Así está Dios 

buscando a sus hijos abatidos por la guerra sangrienta 

de este mundo. ¡Hay esperanza!
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Alo largo del tiempo, muchas veces los imperios 

parecían preocupados por la vida más allá de la 

muerte. El Imperio Egipcio parecía obsesiona-

do con la eternidad. Por eso, momificaban los cuerpos, 

construían enormes tumbas en forma de pirámides, y 

junto con sus cuerpos enterraban sus tesoros, para que 

aprovecharan la vida después de la muerte. Es la misma 

razón por la cual los guerreros de terracota fueron enter-

rados con el emperador de China y las personas fueron 

enterradas con la realeza en los pozos de la muerte de 

Ur, creían que podían aprovechar la vida después de la 

muerte. Hoy, por detrás del proceso de criogenia, por 

medio del cual los cuerpos humanos son conservados 

a temperaturas muy bajas, está la esperanza de que la 

curación y la resurrección serán posibles en el futuro. Sa-

lomón presenta la razón por la cual el ser humano busca 

vivir más tiempo en Eclesiastés 3:11: “Todo lo hizo hermo-

so en su tiempo; y ha puesto eternidad en el corazón de 

ellos, sin que alcance el hombre a entender la obra que 

ha hecho Dios desde el principio hasta el fin”. El ser hu-

mano no fue hecho para morir, y por la gracia del Señor 

que nos salva, podemos librarnos de la muerte eterna y 

ser herederos de la eternidad. Dios ha enviado mensajes 

a su pueblo para los últimos días de la historia. 

1.	 ¿Cuál es el mensaje del primer ángel de Apocalipsis?  
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      Apocalipsis 14:6, 7

La hora del juicio de Dios llegó al planeta Tierra. El gran 

día del juicio finamente ocurrirá cuando Dios establez-

ca su imperio eterno. Esa es una excelente noticia para 

los amigos de Dios, porque tendrán la vida eterna. Pero 

no es una buena noticia para los que se apegan al pe-

cado y al error. Porque la destrucción y la muerte eterna 

está llegando para ellos. ¿Cómo podemos ser salvos de 

la destrucción? ¿Cómo podemos tener la vida eterna? 

La predicación del evangelio eterno es la solución de 

Dios. La palabra evangelio significa buenas nuevas. La 

buena nueva sobre Dios es que él nos ama y quiere que 

todos tengamos la eternidad. El resumen está en Juan 

3:16: “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha 

dado a su Hijo Unigénito, para que todo aquel que en él 

cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”. Y precisamen-

te por eso el ángel proclamó las buenas nuevas a todas 

las naciones, tribus, lenguas y pueblos. El ángel predica 

a todo el mundo porque Dios ama a cada persona. La 

Biblia dice que el amor de Dios es profundo, y él se inte-

resa por la salvación. Pablo escribió en Romanos 5:8 que 

“Dios muestra su amor para con nosotros, en que, sien-

do aún pecadores, Cristo murió por nosotros”. 

2.	 ¿Jesús está atrasado en su obra de volver y buscar a  
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     los salvos? 2 Pedro 3:9

El mayor deseo de Dios es salvar a todos los seres hu-

manos y mientras él no viene estamos en el tiempo de 

gracia, cuando las oportunidades de salvación alcanzan 

a cada persona todos los días. El mejor momento para 

entregar la vida a Dios es ahora. Cuanto más exploran el 

espacio los astrónomos, más estrellas y galaxias encuen-

tran. Somos un planeta pequeño en medio de la inmen-

sidad del universo, pero somos el blanco del amor de 

Dios. Si hubiera solo un pecador entre todos los mun-

dos y todos los millones de personas en este mundo, 

Dios también hubiera enviado a su Hijo para morir por 

esa persona. Y así, el amor encontró una forma de darle 

a usted la eternidad.

3.	 ¿Cuál es el evangelio de Jesucristo? 1 Juan 4:9

Fue Dios quien nos dio su Hijo. Él siempre será como 

uno de nosotros, eternamente. Está escrito en 1 Juan 4:10 

donde dice: “En esto consiste el amor: no en que noso-

tros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a 

nosotros y envió a su Hijo en propiciación por nuestros 

pecados”. Propiciación significa la ofrenda de un sacrifi-

cio para remover el pecado y evitar la ira de sus dioses 

ofendidos. El sacrificio más trágico y caro que un ser hu-
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mano puede hacer es un sacrificio de otro ser humano. 

Por eso, los antiguos adoradores de Baal de Palestina, 

los aztecas y mayas de México y los incas de Perú, prac-

ticaban sacrificios humanos. La Biblia usa esa palabra, 

pero con una acepción diferente, los humanos no traen 

el sacrificio, Dios se ofrece a sí mismo como sacrificio 

para quitar nuestros pecados, y todo porque tiene un 

profundo amor por los que pecaron.

4.	 ¿Por qué Jesús puede ser el Salvador de la humani 

     dad? Apocalipsis 5:9

Rescatado significa ser comprado. Fue exactamente eso 

lo que sucedió con cada ser humano. Fuimos compra-

dos por el precio de la muerte de Jesús para que pudi-

éramos tener vida. Dios murió por usted y por mí, y te-

nemos esperanza porque él no está muerto. Siendo que 

Dios es infinito, él nos valora infinitamente. En verdad, 

siendo que él, el Emperador, tomó nuestro lugar en la 

cruz, significa que él nos valora más de lo que nosotros 

mismos nos valoramos. El amor de Dios por nosotros es 

infinitamente elevado y costó la vida de Jesús. No pode-

mos permanecer indiferentes ante tanto amor. 

5.	 ¿Cómo la muerte de Cristo nos proporciona vida  

     eterna? 2 Corintios 5:21
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Pablo escribió en Romanos 5:9 así: “Pues mucho más, es-

tando ya justificados en su sangre, por él seremos salvos 

de la ira”. En otras palabras, la cruz del Calvario produce 

el gran cambio. Nuestros pecados fueron cargados por 

él, causaron su muerte, porque la paga del pecado es 

la muerte. Su justicia pasa a nosotros para darnos vida 

porque la justicia conduce a la vida eterna. ¿Qué tene-

mos que hacer? Aceptar y recibir a Jesús como Señor y 

Salvador. El evangelio de la gracia de Dios es gratuito y 

está a disposición de quien lo acepta. 

6.	¿Cómo podemos tener vida eterna? Efesios 2:8, 9

¿Cuánto cuesta un obsequio? Un obsequio o regalo, por 

supuesto, es gratuito. No se paga el regalo, porque si se 

paga no es un regalo. Por eso Pablo dice en Gálatas 2:16 

“Sabiendo que el hombre no es justificado por las obras 

de la ley, sino por la fe de Jesucristo, nosotros también 

hemos creído en Jesucristo, para ser justificados por la 

fe de Cristo y no por obras de la ley, por cuanto por las 

obras de la ley nadie será justificado”. Nuestros corazo-

nes orgullosos se esfuerzan para ganar nuestra salvaci-

ón eterna. Esto se nota en todas las religiones y visiones 

del mundo. Por eso muchas personas en diferentes cul-

tos ofrecen incienso, hacen peregrinaciones, se inclinan 

ante las estatuas, adoran libros sagrados, donan dinero, 
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hacen largas oraciones y hasta ayudan a las personas. 

Piensan que haciendo esas cosas agradan a su dios y así 

ganarán la eternidad. 

En Jeremías 13:23 encontramos una expresión bíblica 

que refuerza la permanencia de nuestra esencia: “¿Mu-

dará el etíope su piel, y el leopardo sus manchas? Así 

también ¿podréis vosotros hacer bien, estando habitu-

ados a hacer mal?”. ¿Cuál es el punto? Pablo escribió en 

Romanos 3:10 y 23 “No hay justo, ni aun uno” “por cuanto 

todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios”. 

A semejanza del leopardo manchado, usted no puede 

cambiarse a sí mismo. No se puede salvar eternamente. 

No tenemos cómo comprar el don de la vida. Por eso, el 

regalo de la vida eterna es gratuito. Entonces, ¿cómo lo 

recibimos?

7.	 ¿Cuál debe ser mi respuesta ante el plan de la salvaci 

     ón? Juan 3:16

El primer paso para la salvación es creer en Jesús. El que 

confía en Cristo no morirá, sino que recibirá la vida eter-

na. ¿Cómo puedo tener la seguridad de que confío lo 

suficiente en Dios? Vayamos a una sencilla ilustración. 

Debido a mi trabajo necesito estar constantemente vo-

lando de un lugar a otro. Volar es confiar. Tengo que con-
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fiar en el piloto. Si yo me siento en el asiento del piloto, 

le aconsejo que descienda de ese avión, porque yo no 

sé cómo pilotear un avión y seguramente no podría vo-

lar. Al saber esto, usted no confiaría en mí como piloto. 

El libro de récords mundiales, o Guinness, menciona las 

marcas increíbles del equilibrista Blondin. Hay una his-

toria que cuenta que una vez cruzó las cataratas del Ni-

ágara en una cuerda floja. Todos aplaudieron. Entonces 

se dirigió a la platea y preguntó: “¿Ustedes creen que 

puedo cargar a una persona en los hombros?” Claro que 

sí, Blondin. Usted puede. Entonces el equilibrista desa-

fió: “Quién está dispuesto a atravesar la cuerda conmigo 

encima de mis hombros? Nadie se movió. No le confia-

ban sus vidas. Si ellos hubieran confiado, habrían acep-

tado atravesar en sus hombros. Necesitamos fe y con-

fianza para poner la esperanza en la muerte de Jesús 

por nosotros en la cruz. Y todo lo que él nos promete, lo 

cumplirá.

8.	¿Qué más espera Dios de mí para que sea salvo?  

     Marcos 1:14-15

Arrepentimiento significa cambio de opinión. Elegir 

apartarse del pecado y seguir una nueva dirección. Mu-

chas personas están como el mono de la historia que 

leí. Un cazador estaba cansado de notar que un mono 
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robaba sus maníes, entonces decidió hacerle una tram-

pa. Tomó un frasco grande de cuello angosto que tenía 

el fondo más amplio y lo puso en una mesa en la par-

te de la cocina en su carpa. Después, llenó el fondo del 

frasco con maníes y se fue a dormir. Como ya lo supo-

nía, más tarde esa noche, oyó un ruido, tomó su arma 

y silenciosamente espió por la cortina de la carpa. Ahí 

estaba el mono con un puño lleno de maníes y con el 

brazo aprisionado dentro del frasco. Si el mono hubiera 

soltado los maníes, podría haber sacado la mano por la 

abertura angosta y escapado, pero no largó los maníes 

y fue capturado. Muchas personas quieren apegarse a 

los maníes de este mundo, no se arrepienten ni aban-

donan el pecado. Arrepentirnos y abandonar el pecado 

es nuestra parte en la salvación.

9.	¿Cuál es nuestra mayor necesidad y seguridad para la  

     vida eterna? 1 Juan 5:9-12

Cuando aceptamos a Cristo en nuestra vida, no solo re-

cibimos la vida eterna, tenemos también la seguridad 

de que él lleva nuestros pecados, somos perdonados 

y tenemos una conciencia libre de culpa. Su justicia es 

contada como nuestra y por lo tanto somos reconcilia-

dos con Dios como sus hijos y amigos. Experimentamos 

paz o descanso mental, porque está todo bien entre no-
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sotros y Dios. Él inicia un proceso de curación en el in-

terior de nuestro quebrantado ser. Encaramos el futuro 

con confianza porque tenemos esperanza más allá de 

esta vida. 

Stace fue un niño pobre que vivía en la periferia de Sid-

ney, la capital de Australia. Hijo de un padre alcohólico, 

no tuvo mucha opción en la vida a no ser ingresar en 

las fuerzas armadas y luchar durante la Primera Guer-

ra Mundial. Como sobreviviente, volvió a su tierra natal 

y se sumergió en el alcoholismo, herencia de los vicios 

de su padre. Un día oyó que un gran predicador estaría 

en Sidney y decidió asistir a la reunión. El mensaje que 

predicó esa noche fue “Ecos de Eternidad”, basado en 

Isaías 57:15. Stace no solo entregó su vida a Jesús, tam-

bién decidió que debería hacer algo para que algún día 

todos tengan la misma experiencia que él tuvo. Al vol-

ver caminando a su casa, la palabra “eternidad” no le sa-

lía de la mente. Constantemente, recordaba el mensaje 

del predicador cuando encontró un pedazo de yeso en 

la calzada. Stace tuvo la idea de escribir la palabra “eter-

nidad” por todos lados de Sidney. Y lo hizo no solo ese 

día, sino que lo encaró como su ministerio permanente. 

Al despertarse por la mañana, los trabajadores salieron 

de sus casas y se encontraban con la palabra escrita con 

tiza. Stace pasó el resto de su vida escribiendo “eterni-
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dad” por las calles de Sidney cada día. En el año 2000, el 

comité organizador de las celebraciones alusivas al cam-

bio de milenio, así como en los XXVII Juegos Olímpicos, 

resolvió hacer un tributo al adoptar la palabra como sím-

bolo de la ciudad. “Eternity” estaba escrito en el show de 

fuegos de Sidney durante los dos eventos y transmitido 

mundialmente. La eternidad es nuestra mayor esperan-

za y está disponible para todos los que formarán par-

te del último imperio, establecido por el Señor. Según 

Juan 5:9-12 quien tiene al Hijo tiene la vida, o sea, tiene 

eternidad. Y usted puede tener al Hijo ahora en su vida. 

Solo basta con decir: yo acepto, y formará parte de los 

fieles seguidores del Señor. 
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No nos quedan dudas de que algo está fundamen-

talmente equivocado en nuestra sociedad. Los 

esquemas morales, que antes eran sólidos, ahora 

no existen. El tiempo va pasando y vemos que estamos 

perdiendo nuestra brújula ética. Jesús, en su sermón 

profético de Mateo 24, anticipó que en los últimos días 

el amor de casi todos se enfriaría (Mateo 24:12). ¿A dón-

de estamos yendo? Cada vez oímos más sobre violencia 

escolar y hogareña, robos, asaltos, vandalismo, avaricia 

y corrupción en los negocios y en la política. Como el 

crecimiento de los medios sociales parece que odiar al 

prójimo es más fácil. Somos una generación de tiradores 

de piedras y parece que nos sentimos felices de hacerlo. 

Hay consecuencias serias para el estado en el que nos 

encontramos y necesitamos reajustar la ruta.

El historiador británico E. Arnold Toynbee (1889-1975) es-

cribió doce volúmenes que forman la serie “Un estudio 

de la historia”, abarcando el período entre 1934 y 1961. Él 

estudió 23 civilizaciones como los antiguos romanos y 

los aztecas, los griegos y los chinos, analizando la civi-

lización helénica como modelo por considerarla, como 

afirma, completa, disponiéndose inclusive de fuentes 

confiables para reconstruirla. En su quinto volumen, 

respondió a la pregunta: “¿Por qué las grandes civiliza-

ciones se desintegraron y colapsaron? Una de las razo-
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nes fue el abandono o la ilegalidad. Siguiendo los mis-

mos pasos, nuestra sociedad también se está moviendo 

rápidamente a la desintegración. Pero los cristianos no 

están en este mundo sin tener claras orientaciones da-

das Dios en la Biblia para revertir los valores morales de-

cadentes de la sociedad. Gracias a Dios porque al esta-

blecer su imperio final existe un código que preserva 

nuestra relación más importante y nos señala el camino 

seguro por el cual debemos transitar. El primer ángel de 

Apocalipsis 14 refuerza la idea del juicio el cual todo ser 

humano enfrentará. Pero hay una recomendación. 

1.	 ¿Cuál debe ser la actitud de los seres humanos al en 

  contrarse con el mensaje del juicio en la Biblia?  

     Apocalipsis 14:6

El ángel recomienda el temor a Dios. Pero ¿qué significa 

temer a Dios? En primer lugar, significa tomar a Dios en 

serio. Él es un Dios maravilloso, que nos ama y está in-

teresado en nuestra salvación. Dios no midió esfuerzos 

para que podamos tener vida eterna, pero no debemos 

jugar con Dios ni con la eternidad. Temer a Dios significa 

amarlo, respetarlo y obedecerlo. En Deuteronomio 10:12, 

13 encontramos: “Ahora, pues, Israel, ¿qué pide Jehová 

tu Dios de ti, sino que temas a Jehová tu Dios, que an-

des en todos sus caminos, y que lo ames, y sirvas a Jeho-
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vá tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma; que 

guardes los mandamientos de Jehová y sus estatutos, 

que yo te prescribo hoy, para que tengas prosperidad?”. 

El temor a Dios involucra también la obediencia a sus 

mandamientos.

2.	 ¿Cuáles son los mandamientos que debemos obede 

     cer como parte del temor a Dios? Apocalipsis 11:18, 19

La mención del arca del pacto al inicio de la nueva visión 

es de especial importancia. Primero, tiene que ver con 

la divulgación del contenido del librito que Juan recibió 

en Apocalipsis 10, porque el libro del pacto fue guardado 

con el arca del pacto. La segunda razón para mencionar 

el arca del pacto es preparar a los lectores para los capí-

tulos que hablan acerca de la fidelidad de Dios hacia su 

iglesia en el fin de los tiempos. En el Antiguo Testamento, 

el arca del pacto era el símbolo de la presencia continua 

de Dios con su pueblo y la seguridad de su promesa. Así 

como el arca del pacto fue un recordatorio para Israel 

del amor leal de Dios durante sus peregrinaciones y ba-

tallas en el desierto, la referencia al arca en Apocalipsis 

11:19 es un recordatorio para el pueblo de Dios del tiem-

po del fin. El amor y el pacto prometen estar con ellos 

en todas las pruebas que experimentarán en el período 

final de la historia de la Tierra. Cualesquiera que fueran 
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las pruebas, Dios sería fiel a su compromiso de cumplir 

“sus promesas del pacto y destruir a los enemigos de su 

pueblo”.

Según Deuteronomio 4:13, a los Diez Mandamientos se 

los llama pacto de Dios. Moisés recibió la instrucción de 

poner las dos tablas de piedra dentro del arca en el lugar 

Santísimo del Santuario. Porque los Diez Mandamientos 

fueron puestos dentro del arca, se la llamó arca del pac-

to. Entonces, cuando Juan vio el arca en el tempo en el 

cielo el día del juicio, está dirigiendo nuestra atención a 

los Diez Mandamientos. Así, en la crisis final de la tierra, 

Dios está llamando la atención del mundo a su ley, el 

código de leyes de su imperio final.

3.	 ¿Por qué es importante considerar la existencia de  

     una ley divina? Juan 3:4

Quebrantar la ley define el pecado. Si no existe ley, como 

consecuencia deja de existir el pecado, porque pecado 

es la transgresión de la ley. Es importante comprender 

que los Diez Mandamientos son el padrón del juicio, la 

ley de Dios es la base de la moralidad y el ejemplo que 

debemos seguir. En Santiago 2:11, 12 encontramos una 

definición importante: “Porque el que dijo: No comete-

rás adulterio, también ha dicho: No matarás. Ahora bien, 
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si no cometes adulterio, pero matas, ya te has hecho 

transgresor de la ley. Así hablad, y así haced, como los 

que habéis de ser juzgados por la ley de la libertad”. Esa 

ley de la libertad usada en el juicio son los Diez Manda-

mientos, pues Santiago cita dos de ellos. Otro propósito 

de los Diez Mandamientos señala la convivencia armo-

niosa con Dios y nuestro prójimo.

4.	 ¿Cuál es la esencia de la ley de Dios? Juan 14:15

La esencia de cada uno de los Diez Mandamientos son 

las relaciones. El primer mandamiento orienta a no tener 

otro dios delante del Señor. Ese mandamiento nos infor-

ma que Dios es un ser relacional y debe estar en la base 

de todas nuestras relaciones. Nuestros bienes pueden 

llegar a ser un dios, o sea, considerarlos más importan-

tes para nosotros que nuestra relación con el Señor. Un 

anuncio en un periódico deportivo decía lo siguiente: 

“La mayoría de las religiones tiene un Dios. Nosotros te-

nemos muchos”, o sea, cuando la idolatría absorbe a los 

seres humanos hace de ellos dioses. El segundo manda-

miento se refiere a no hacernos imágenes de escultura 

para inclinarnos y servirlas. Dios usa la palabra celoso y 

por eso es un Dios de relaciones y espera que proteja-

mos esa relación. Idolatría es curvarse delante de ídolos 

y estatuas. El tercer mandamiento refuerza la santidad 
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del nombre de Dios. Se está refiriendo más que a blas-

femar contra el nombre de Dios. Es decir que soy un se-

guidor de Dios, pero no vivo como él me indica es tomar 

su nombre en vano. El cuarto mandamiento trata de un 

día que debe ser separado como sagrado. Ese manda-

miento afirma que Dios es nuestro amigo, porque las 

buenas relaciones exigen tiempo de calidad. Usted no 

puede desarrollar un buen matrimonio o buenas rela-

ciones entre padres e hijos sin pasar un tiempo de ca-

lidad juntos y pasa lo mismo con Dios. Es necesario un 

tiempo de calidad para desarrollar nuestra relación con 

Dios.

Los siguientes seis mandamientos protegen nuestras 

relaciones con los demás. El quinto mandamiento pide 

que honremos a nuestro padre y madre. Este manda-

miento revela que Dios es altruista. Él comparte respeto 

con otros. La relación más básica de las humanas es el 

de los hijos con sus padres. Debemos nuestra existencia 

a nuestros padres, sean buenos o malos, no estaríamos 

aquí sin ellos. El mandamiento de Dios protege la vida 

familiar. El séptimo mandamiento habla sobre no matar. 

Dios valora a las personas y el mandamiento protege la 

vida. El séptimo mandamiento dice que no debemos co-

meter adulterio. El legislador, Dios, es fiel y por eso quie-

re que sus hijos también lo sean. Todo acto sexual fuera 
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del matrimonio está prohibido en este mandamiento y 

la unión matrimonial debe ser “hasta que la muerte los 

separe” y no “hasta que nos separemos”. Jesús dice que 

el adulterio incluye codiciar una mujer, así, la pornogra-

fía también está prohibida. El mandamiento protege el 

matrimonio y el hogar. El octavo mandamiento orienta 

acerca de la honestidad al pedirnos que no robemos. El 

noveno mandamiento nos pide que no digamos falso 

testimonio contra nuestro prójimo. Recientemente, en 

un tema que trataba sobre empleos, entre los entrevis-

tados, aproximadamente el 33% dijeron que mintieron 

al intentar conseguir un empleo. El mandamiento pro-

tege nuestra reputación. El décimo mandamiento trata 

acerca de la codicia. Codiciar es querer tener el lugar del 

otro. Este mandamiento revela que Dios cuida de todas 

nuestras necesidades, por lo tanto, no tenemos que mi-

rar por sobre el cerco el pasto más verde del vecino. Los 

Diez Mandamientos nunca están desactualizados. Si us-

ted va a vivir en un país, no olvide conocer las leyes. El 

código de la ley de Dios revela su corazón. Al mirar ese 

código, vemos claramente su amor por sus hijos, donde 

las relaciones son importantes.

5.	 ¿Cuál es el papel de la ley de Dios en el comporta 

     miento humano? Romanos 3:20
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Así, los Diez Mandamientos son como un espejo, revelan 

nuestra suciedad o pecado. Pablo escribió en Romanos 

7:7 lo siguiente: ¿Qué diremos, pues? ¿La ley es pecado? 

En ninguna manera. Pero yo no conocí el pecado sino 

por la ley; porque tampoco conociera la codicia, si la ley 

no dijera: No codiciarás”.

6.	 ¿Cuáles son las consecuencias del pecado? Isaías 59:2, 3

La historia de Israel revela las consecuencias de la deso-

bediencia. El pueblo se había apartado de los Diez Man-

damiento de Dios. Ellos se volvieron a otros dioses y pon-

to comenzaron a practicar la prostitución en el templo 

y el sacrificio de niños como resultado de la adoración 

a Baal. Dios envió profeta tras profeta para llamarlos al 

arrepentimiento y a guardar sus mandamientos, pero 

ellos no lo hicieron. Como resultado, primero los asirios 

destruyeron el reino del norte de Israel en el año 722 a. 

C. Y entonces, cerca de 140 años después, los babilonios 

destruyeron Jerusalén en 586 a. C. Sesenta años des-

pués, el profeta Daniel estaba orando sobre la razón de 

que Jerusalén estaba en ruinas. Observe lo que él dijo 

que era el problema: “Hemos pecado, hemos cometido 

iniquidad, hemos hecho impíamente, y hemos sido re-

beldes, y nos hemos apartado de tus mandamientos y 

de tus ordenanzas” (Daniel 9:5). En verdad, una de las ra-
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zones por las cuales Jerusalén fue destruida por los ro-

manos en el 70 d. C. fue porque Israel se apartó de Dios 

y de esos diez grandes principios. 

7.	 ¿Qué hace la sangre de Jesús por nosotros? Hebreos  

     8:10-12

La sangre de Jesús perdona nuestros pecados, nuestra 

separación de la relación con Dios; reconcilia al ser hu-

mano con el Señor, nos convierte en sus amigos, aunque 

antes huíamos de él; nos capacita con amor para obe-

decer y nos da una vida nueva, abundante y victoriosa. 

Al aceptar su muerte y resurrección, abre las puertas a 

la vida poderosa y amorosa de Cristo en nosotros. 

8.	¿Cuál fue el consejo de Jesús con relación a la ley?  

     Marcos 7:7, 8

La ley de Dios no es la misma que la tradición de los se-

res humanos. Para los tiempos en que vivimos, donde 

hay mucha confusión y voces disonantes de la verdad 

de Dios, debemos valernos de la revelación pura que el 

Señor nos dejó. Según el salmo 119:45, la libertad está en 

andar de acuerdo con los principios de Dios. En 1 Juan 

5:3, la Biblia nos dice que los mandamientos no son pe-

sados. La desobediencia me hace perder los beneficios 
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inmediatos de una vida libre, más saludable y feliz, pero 

también la pérdida del beneficio infinito de la vida eter-

na. No es la ley lo que nos salva, como afirmó Pablo en 

Romanos 3:20. La ley es como un espejo que revela la 

suciedad de nuestro rostro, pero no puede quitar la su-

ciedad. El dragón está en guerra contra los que guar-

dan los mandamientos, y eso refuerza la necesidad de la 

obediencia según Apocalipsis 12:17. Cuando nos damos 

cuenta de que Dios nos amó tanto que pagó un precio 

tan alto para liberarnos, usamos nuestra libertad para 

servir y seguir el código de conducta de su último im-

perio a partir de una respuesta amorosa. Más que eso, 

la muerte de Jesús escribe su código de mandamientos 

en nuestros corazones, dándonos el deseo y el poder de 

guardar sus mandamientos. 
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Una de las comprobaciones más tristes de la his-

toria es que los mayores conflictos tienen como 

base la religión. En Irlanda del Norte, entre ca-

tólicos y protestantes. En Serbia, Bosnia y Croacia son 

entre católicos, musulmanes y cristianos ortodoxos. El 

terrorismo dirigido por el extremismo. En Cachemira son 

musulmanes contra hindúes. En Israel y por todo Oriente 

Medio el conflicto se acentúa entre judíos, ortodoxos y 

musulmanes. En el libro de Apocalipsis encontramos los 

eventos finales impactando la vida espiritual o religiosa 

del mundo. Juan vio que la batalla final por el control 

mundial será una batalla por la adoración o “lealtad” que 

será trabada en torno de la religión. Habrá una unión 

de tres poderes mundiales, un imperio final buscando 

adoración y lealtad. En Apocalipsis 13:3, 4 encontramos: 

“[…] y se maravilló toda la tierra en pos de la bestia. Y 

adoraron al dragón que había dado autoridad a la bestia 

[…]”. Por desgracia la mayoría adorará o dará su lealtad y 

fidelidad a Satanás y el resultado será su destrucción. Por 

eso Dios envía sus mensajes finales para ayudar y alertar 

a los seres humanos de su peligro. 

1.	 Si el conflicto final involucra adoración, ¿qué adver 

     tencia hace Dios a los seres humanos en el momento  

     final de la historia? Apocalipsis 14:7
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Adorad a Dios, el Creador. Este es el mensaje de Dios para 

el mundo que está al borde del fin, como lo conocemos. 

Existen dos teorías opuestas acerca de los orígenes: (1) 

La teoría de la evolución, que enseña que, a lo largo de 

las eras, todo vino a la existencia por el tiempo y la ca-

sualidad. (2) La teoría de la creación de la Biblia, que de-

clara que Dios creó el mundo en seis días: “Porque en 

seis días hizo Dios los cielos y la tierra, el mar, y todas las 

cosas que en ellos hay […]” (Éxo. 20:11). Pablo escribió en 

Colosenses 1:16 que: “Porque en él fueron creadas todas 

las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la 

tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, 

sean principados, sean potestades; todo fue creado por 

medio de él y para él”.

Hay científicos y matemáticos evolucionistas respetados 

que hoy están desafiando la evolución darwiniana. Exis-

te la comprensión de que la creencia lleva al comporta-

miento, a las acciones. Darwin creía que algunas razas 

eran inferiores a otras. Eso puede verse claramente en 

el título completo de su libro: “El origen de las especies 

por medio de la selección natural o la preservación de 

las razas favorecidas en la lucha por la vida”. El ganador 

del Premio Nobel, Alexander Solzhenitsyn, al exponer 

las razones de tantas muertes en Rusia bajo el comu-

nismo, afirmó lo siguiente: “… si hoy me pidieran que 
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formule de la forma más concisa posible la causa prin-

cipal de la revolución desastrosa que tragó cerca de 60 

millones de nuestro pueblo [ruso], no podría decir con 

más precisión que repetir: ‘los hombres se olvidaron de 

Dios; y por eso sucedió todo eso’” (Citado en Ericson, E., 

Solzhenitsyn: Voice from the Gulag, Eternity, pp. 21-24, 

oct. 1985).

Por desgracia, aun en los países occidentales, la creencia 

y la aceptación de la teoría de la evolución darwiniana 

ha impactado lenta, silenciosa, pero seguramente a la 

sociedad, dejando un legado trágico. En su forma más 

pura, la evolución no tiene lugar para un Dios Creador 

amoroso. Si no hay Dios, no hay leyes morales, la socie-

dad decide lo que es correcto e incorrecto. Si no hay 

Dios, usted está solo. Cuando las personas le fallan, no 

hay un Dios a quien recurrir, así el miedo y la soledad 

están aumentando. Si no hay Dios, entonces la vida no 

tiene significado ni esperanza futura, ningún destino 

glorioso para el cual nos estamos moviendo, porque so-

mos solo un accidente, un producto de la casualidad y 

del tiempo. No podemos culpar todo eso a la teoría de 

la evolución, sino que ella dio una gran contribución, 

porque existe una ley de la mente que, la creencia afec-

ta el comportamiento. Ahora, por su gran amor por el 

mundo, incluyendo los que no aman o no creen en él, 
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Dios tiene una solución para nuestros problemas. Dios 

llama con urgencia a que la humanidad adore o rinda 

fidelidad y lealtad a Dios como Creador, a fin de sacar 

a nuestra civilización de vuelta del abismo al cual esta-

mos cayendo rápidamente, porque le dimos la espalda 

al Señor. Dios sabía que al final de los tiempos el ser hu-

mano negaría la verdad bíblica de que Dios trajo este 

mundo a la existencia. 

2.	 ¿Cuál sería una de las evidencias de que estamos vi 

    viendo en los momentos finales de la humanidad? 2  

     Pedro 3:3, 4

Entonces, ¿cómo perdimos ese concepto de Dios como 

Creador y olvidamos adorar a Dios como Creador? ¿Cómo 

adora usted a Dios como el Creador? La respuesta la en-

contramos en la ley de amor de Dios, escrita por el pro-

pio dedo de Dios para que permaneciera para siempre, 

o sea, los Diez Mandamientos. Y uno de los Diez Manda-

mientos señala directamente a la creación.

3.	 ¿Cuál es la relación entre el sábado y la creación?  

     Éxodo 20:8-11

El sábado es una señal o anuncio de que Dios es nuestro 

creador. Es una señal entre Dios y sus hijos para siempre, 
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porque en seis días hizo el Señor los cielos y la tierra, y 

en el séptimo día descansó (Éxodo 31:17). El sábado de-

clara inequívocamente que nuestro origen se remonta 

a Dios. Después de cinco días de creación, la Biblia dice 

que el sexto día Dios hizo al hombre a su propia imagen 

(Génesis 1:26, 27). El séptimo día, el sábado, Dios descan-

só de acuerdo con Génesis 2:1-3. Observe tres cosas que 

hizo Dios con el séptimo día: (1) Dios lo bendijo, esto sig-

nifica que él lo hizo para nuestra alegría y felicidad. (2) 

Dios lo santificó, o sea, lo separó de los otros seis días. 

(3) Dios descansó en él, este es el significado del sábado, 

descanso. Su descanso en él es lo que lo hizo santo.

En el cuarto mandamiento Dios nos dice: “Acuérdate del 

día de reposo para santificarlo” (Éxo. 20:8). ¿Por qué Dios 

dijo “acuérdate”? Trágicamente, el ser humano se olvidó 

del sábado y la consecuencia es la teoría de la evolución. 

Por desgracia, ahora hasta la mayoría de los cristianos 

cree en alguna forma de orígenes evolucionistas para 

el ser humano y este mundo. El sábado nunca fue una 

institución exclusivamente judía. Fue dado a toda la hu-

manidad. Porque Jesús nos creó a todos. No solo a los 

judíos. Por eso, Jesús dijo que el sábado fue estableci-

do por causa del hombre, y no el hombre por causa del 

sábado. Observe la palabra “hombre” que se menciona 

dos veces. La palabra griega traducida aquí es “anthro-
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pos”, de donde viene la palabra “antropología”, que es el 

estudio de la especie humana. El sábado fue hecho en 

la creación muchos siglos antes de la existencia de cual-

quier judío. El sábado nos trae descanso porque es una 

señal de que Dios es nuestro Creador, usted no es un 

accidente. Fue hecho a imagen de Dios y no es la evolu-

ción de un mono. Usted es un hijo de Dios, valorado por 

el Señor. 

4.	 ¿Qué más representa el sábado para el pueblo de  

     Dios? Ezequiel 20:20

El sábado es una señal de que Dios nos cuida. ¿Cómo 

nos muestra el texto de Ezequiel 20:20 esa realidad? Vol-

vamos un poco en el tiempo, hasta los días en que el 

pueblo de Israel estaba peregrinando por el desierto 

durante cuarenta años hasta llegar a Canaán. Israel te-

nía hambre y entonces Dios les envió el maná, el pan del 

cielo. Recordemos que eso sucedió antes que les diera 

los Diez Mandamientos escritos en piedra. El maná era 

una evidencia de que Dios es el Señor y vino con algu-

nas orientaciones sobre como funcionaría: (1) No debe-

rían guardarlo para el día siguiente porque se echaría a 

perder, crearía gusanos. (2) El sexto día deberían juntar 

el doble para tener cómo alimentarse el sábado (Éxo. 

16:5). El sexto día era conocido como el día de prepara-
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ción en Israel. Aquí surge una duda: ¿cómo el gusano 

distingue un día del otro? De un día a otro los restos de 

comida guardada contenían gusanos, excepto el sába-

do, esto es un milagro. El Creador es nuestro provee-

dor, él se preocupa por nosotros y por nuestras necesi-

dades. Así es como sabemos que él es el Señor nuestro 

Dios. Algunos israelitas pensaron, un día es tan bueno 

como el otro y entonces salieron el sábado para reco-

ger el maná, pero no había. Dios se disgustó con ellos 

por desobedecer sus mandamientos. Revelaron falta de 

confianza. No sufriremos pérdidas por seguir la orden 

de Dios de no trabajar en su sábado, porque él cuidará 

de todas nuestras necesidades. El sábado es una señal 

de que Dios cuida de nosotros. Él no lo deja luchar por 

la vida solo. Cuando todos lo otros lo decepcionen, us-

ted puede contar con Dios. No tiene necesidad de darse 

por vencido. Todos los sábados recordamos que él está 

a nuestro lado para ayudarnos. 

5.	 ¿Qué día guardaron los discípulos incluso después de  

     la muerte de Jesús? Lucas 23:54-56

En la Biblia, hay registros de que el sábado fue guarda-

do desde Génesis al Apocalipsis. En el libro de Apoca-

lipsis encontramos a Juan diciendo que estuvo en Espí-

ritu en el día del Señor. ¿Cuál es el día del Señor? Según 
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Éxodo 20:10, el séptimo día es el sábado del Señor. Los 

escritores de los evangelios registran tres veces a Jesús 

diciendo lo mismo: Mateo 12:8, Marcos 2:28 y Lucas 6:5. 

No es solo la Biblia que nos muestra que el sábado es el 

día del Señor. El lenguaje también revela qué día es el 

sábado. En más de 140 idiomas del mundo, la palabra 

para el séptimo día de la semana es “sábado”. La astro-

nomía también revela qué día es sábado . Hay algunos 

que cuestionan si el sábado que tenemos hoy es el mis-

mo de la creación. De acuerdo con el Observatorio Real 

Greenwich en Greenwich, Inglaterra, no se perdió nin-

guna cuenta de tiempo. Para guardar el sábado como 

Jesús, debemos comenzar y terminar el sábado como lo 

menciona la Biblia, de puesta de sol a puesta de sol.

6.	¿Cómo mantener el sábado sagrado? Éxodo 20:9, 10

Descansar con Dios. Él sabe que nuestro cuerpo necesi-

ta descanso. La ciencia descubrió un ritmo de siete días 

en la naturaleza. Entre otras cosas, Dios dio el sábado 

para aliviar nuestro estrés. Esa es una de las razones por 

las cuales nos ordena descansar. ¿Qué hacemos cuando 

separamos ese día? Ir a la iglesia (Lucas 4:16), ayudar a 

los necesitados y hacer el bien (Mateo 12:12). Debemos 

guardar el sábado como una señal de fidelidad, lealtad y 

compromiso con Dios, porque el emperador del último 
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y eterno imperio nos creó a su imagen, cuida de noso-

tros y de todas nuestras necesidades, y nos hará nuevos 

para sí mismo porque nos redimió por su muerte. 

Un niño hizo un barco a vela. Disfrutaba de su creación 

especial y la hacía flotar en el río por horas con una soga 

amarrada de su mano al barco. Un día, sopló una fuerte 

ráfaga de viento en la vela, lo que quitó la cuerda de su 

mano inesperadamente. Rápidamente la brisa llevó el 

velero río abajo y desapareció de su vista. El niño tenía 

el corazón partido. Algunos días después, estaba cami-

nando por las tiendas de su pequeña ciudad cuando, 

para su sorpresa, vio su barquito en una de las vidrieras. 

Rápidamente corrió adentro y dijo: “Señor, ese barqui-

to que está en la vidriera es mío, ¿puedo tomarlo, por 

favor?” “Lo lamento”, dijo el propietario. Alguien lo trajo 

aquí y me lo vendió. Si lo quieres, tendrás que pagar-

lo”. El niño metió la mano en el bolsillo y sacó algunas 

monedas. “¿Esto es suficiente, señor?”, preguntó. “No, el 

precio es mucho mayor que eso”. El niño salió desani-

mado, pero decidido a comprar su barco y tenerlo de 

vuelta. Entonces, comenzó a hacer tareas para sus veci-

nos, cortaba madera, cortaba el césped y lavaba autos. 

Finamente, volvió a la tienda y, para su alegría, el barqui-

to todavía estaba en la vidriera. Fue hasta el mostrador, 

sacó el dinero y se lo entregó al comerciante. Después 
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de contarlo, este le dijo: “Ahora es suficiente, el barco es 

suyo”. Cuando el niño salió del negocio, abrazó su barco 

y se escuchó que decía: “Pequeño barco, eres dos veces 

mío. Primero te hice, después te compré”. De eso se tra-

ta el sábado, todo séptimo día Dios nos recuerda que 

primero él nos compró, y como nos desviamos, él nos 

compró con la sangre de su propio Hijo. 

E L  Ú L T I M O 
E M P E R A D O R

E L  F I N  D E L  P E C A D O

08.
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Algunos años atrás Philip Adams escribió un ar-

tículo titulado “É Apocalipse agora, mas co-

mo?”[Ahora es el Apocalipsis, pero ¿cómo?].  En 

él presentó diez escenarios de cómo piensan las personas 

que terminará el mundo. Estos son los escenarios catas-

tróficos: (1) Un ataque terrorista nuclear o biológico. (2) 

Los super gérmenes van a terminar con todos. (3) Con el 

agujero en expansión en la capa de ozono. (4) Pérdida 

de oxígeno que haga que todos nos asfixiemos. (5) Por 

medio de asteroides, algunos científicos creen que po-

drán causar enormes olas en el mar. (6) La bioingeniería 

genética terminará con todos nosotros, o sea, nuestros 

ajustes biológicos con el genoma serán nuestra ruina. (7) 

Los extremistas religiosos serán los responsables del fin 

de la humanidad. (8) La desintegración social y la limpie-

za étnica, algunas de esas tragedias que ya vimos en la 

historia. (9) Superpoblación, con muchas bocas para ali-

mentar, nos quedaremos sin comida (10) Escasez de agua 

potable. Y Adams termina su artículo con las siguientes 

palabras: “Que tenga un buen día”. 

Después de esas suposiciones ¿quién puede tener un 

buen día? Cuando leemos la Biblia, encontramos que 

el mundo tendrá su fin. Pero el escenario que describe 

no tiene nada que ver con las suposiciones catalogadas 

por Adams, el fin del mundo será con el regreso de Cris-
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to y la conquista del último imperio. El regreso de Jesús 

es uno de los asuntos más mencionados en la Biblia y 

la solución definitiva para todo el sufrimiento humano. 

Pero ¿cómo ocurrirá el regreso de Jesús? ¿Cómo domi-

nará el último imperio todos los reinos de este mundo?

1.	 ¿Por qué Jesús está por regresar a este mundo? 1  

     Tesalonicenses 4:16, 17

La muerte no es el fin para los amigos de Jesús. Jesús 

vendrá para resucitar a los que se entregaron completa-

mente al Señor, y estos tendrán derecho a la vida eterna. 

En segundo lugar, Jesús volverá para dar la eternidad a 

los fieles que estén vivos en el momento de su regreso. 

¿Puede imaginar los reencuentros que ocurrirán ese día? 

Nunca más nos separaremos de Jesús y de las personas 

que amamos. Una madre que vio a su hija por última vez 

cuando salió sonriendo de la casa y nunca más volvió. 

Una familia destrozada por una lucha de años contra el 

cáncer. Todos estarán reunidos nuevamente.

Pablo nos dice en 1 Corintios 15:51-54 que los muertos 

en Cristo resucitarán perfectos. No habrá más sillas de 

ruedas, no habrá más enfermedades terminales ni sufri-

miento. La vida eterna y perfecta que Dios nos está pre-

parando no tendrá hospitales, cementerios ni Centros 
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de Policía. Nuestra limitación humana no puede alcan-

zar todo lo que Dios preparó para sus hijos fieles. Pero 

por desgracia, muchas personas se apegan a cosas de 

esta vida y quitan sus ojos de lo que Dios planeó para 

usted y para mí. En Filipenses 3:20,21 la Biblia nos dice 

que nuestra ciudadanía está en el cielo; por eso su prio-

ridad debe ser la eternidad. 

2.	 ¿Cuál es la mayor, más linda y profunda promesa que  

     hizo Jesús? Juan 14:1-3

La casa del Padre está en el cielo. La promesa de Jesús 

es que él volverá y no se olvidó de nosotros. Esa imagen 

presentada por Jesús en esos versículos sigue los pasos 

de un matrimonio hebreo. En los tiempos de Jesús, des-

pués del noviazgo, la joven se iba a la casa a preparar su 

vestido de casamiento y preparar sus cosas para estar 

lista, porque en cualquier momento el novio podría lle-

gar a buscarla. Mientras tanto, el novio volvía a la casa 

del padre para preparar el lugar donde viviría con su no-

via. Eso se relaciona con la promesa de Jesús. Él volvió 

al cielo para preparar morada para su novia, la iglesia, 

y entonces volverá a buscarla. En Apocalipsis 19:7, 8 en-

contramos el momento de esas bodas: “Gocémonos y 

alegrémonos y démosle gloria; porque han llegado las 

bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado. Y a ella 
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se le ha concedido que se vista de lino fino, limpio y res-

plandeciente; porque el lino fino es las acciones justas 

de los santos”.

La ropa blanca representa la justicia que Cristo acredita 

a todos los que depositan la confianza en él. Cuando los 

novios y los invitados llegaban a la casa del novio, se ha-

cía una fiesta de casamiento o cena. “Y el ángel me dijo: 

Escribe: Bienaventurados los que son llamados a la cena 

de las bodas del Cordero. Y me dijo: Estas son palabras 

verdaderas de Dios” (Apoc. 19:9).

Jesús volverá para llevar los salvos a su casa, pero el ca-

mino del pueblo de Dios no es fácil. Hay una lucha entre 

el bien y el mal, la verdad y el error, la salvación y la perdi-

ción que afecta a todos, y en especial a los que deciden 

vivir de acuerdo con la voluntad de Dios. Los que siguen 

al dragón y las bestias del mar y de la tierra, los enemi-

gos del pueblo de Dios, atacarán a los fieles de manera 

contundente al fin de los tiempos. Hay un nombre para 

esta batalla presentada en el libro de Apocalipsis.

3.	 ¿Qué será la batalla del Armagedón? Apocalipsis 16:14-16

Existen varias ideas sobre el Armagedón. Hollywood 

hizo una versión con 33 días para salvar al mundo de 
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la destrucción por un asteroide. Eso está muy lejos de 

la idea bíblica. Están también los que creen que la ba-

talla del Armagedón se realizará en el Valle de Jezreel, 

cuando millones de soldados armados de todo el mun-

do se reunirán para la batalla final. Entonces, ¿qué es 

la batalla del Armagedón? Dejemos que la Biblia lo ex-

plique. En primer lugar, es una de las siete últimas pla-

gas. De acuerdo con la Biblia, durante la sexta plaga los 

espíritus de demonios, que hacen señales se reunirán 

e irán al encuentro de los reyes de la tierra y de perso-

nas de todo el mundo, para juntarse en una gran batalla 

en el gran día del Dios Todopoderoso. Observe que la 

batalla es del gran día del Dios Todopoderoso. No es la 

batalla humana, sino la batalla de Dios. Mientras se re-

aliza la reunión para el Armagedón bajo la sexta plaga, 

la batalla del Armagedón es parte de la séptima plaga. 

Cuando el séptimo ángel derrama su copa en el aire, se 

produce un gran terremoto según Apocalipsis 16:17-20. 

Este gran evento también se menciona en la visión de 

Juan en los siete sellos de Apocalipsis 4-8:1. Juan vio du-

rante los eventos climáticos del planeta Tierra bajo el 

sexto sello que el cielo se enrolló como un pergamino 

y las montañas e islas se movieron del lugar. Ese es el 

momento en que llegó el gran día de la ira divina. El re-

greso de Jesús es el gran día del Dios Todopoderoso, el 

gran día de su ira. 
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¿Hay algo especial en el Valle de Megido? Ese valle que-

da al borde del Valle de Jezreel. Megido significa “matan-

za”, porque en ese lugar Dios luchó para que su pueblo 

se librara y mató a sus enemigos. En la batalla de Gede-

ón, Dios luchó con 300 para derrotar a más de 30.000. 

En el conflicto en el Monte Carmelo, cerca de Megido, 

Dios usó a Elías en un enfrentamiento sobre quien era 

el Dios de Israel. Cuando el fuego descendió del cielo y 

los profetas de Baal, los enemigos del pueblo de Dios, 

fueron masacrados. Elías llevó a los corruptos 850 profe-

tas de Baal a un arroyo y allá murieron porque se habían 

desviado del Dios verdadero. La lucha del Armagedón 

no será geográfica, sino la batalla final entre el bien y el 

mal, la lucha entre Cristo y el dragón, la consumación 

del gran conflicto cósmico.  

4.	 ¿Cómo será la victoria del pueblo de Dios en la batalla  

     final? Apocalipsis 19:19-21

En Apocalipsis 9, se usa una imagen de un rey que sale 

a la guerra en un caballo para luchar y librar a su pue-

blo, es Cristo que viene a rescatar a su pueblo. Así, la 

bestia y el falso profeta y todo el que se apega al peca-

do serán destruidos. No habrá lugar para esconderse en 

aquel día. Ese día será de destrucción para los enemigos 

de Dios y de su pueblo. No habrá segunda oportunidad, 
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no habrá tiempo para la conversión después del regreso 

de Cristo. Dios nos revela todas esas cosas porque él nos 

ama y quiere que todos corrijan su camino. Las madres 

dicen a los hijos que no jueguen en la calle porque los 

aman. ¿Será que una madre que un día ve a su hija ju-

gando en medio de la calle y a un camión a alta veloci-

dad que se acerca pensaría así, “No quiero alarmar a mi 

hijita innecesariamente, con calma le susurraré al oído: 

mi linda, no es bueno jugar en la calle, es peligroso; ahí 

viene un camión”? Siendo realista, esa madre no tiene 

un momento que perder. Abre la ventana y grita a todo 

pulmón: “¡Cuidado, sal de la calle ya, viene un camión!”. 

¿Por qué le advierte así? Es amor de madre. Y Dios que 

nos ama mucho más nos está advirtiendo de un cami-

ón llamado “Armagedón”, y por eso nos alerta sobre el 

futuro. En su amor, él quiere que nos convirtamos y evi-

temos la perdición.

Entonces, el fin de la batalla Armagedón será el regreso 

de Cristo para liberar a sus amigos. No es una batalla lo-

cal en Israel, porque todos los ejércitos del mundo no ca-

brían en ese valle que no es lo suficientemente grande. 

Entonces, Jesús volverá para esto: (1) Traer a sus amigos 

de la muerte a la vida. (2) Reunir a los salvos. (3) Darles 

un cuerpo perfecto a los salvos. (4) Llevar a su pueblo 

para vivir con él. (5) Liberar a sus fieles de sus enemigos. 
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No es para admirarse que el regreso de Jesús sea llama-

do bendita esperanza. 

5.	 ¿Cómo será el regreso de Jesús? Mateo 24:27

Los relámpagos son bien visibles. En medio de una gran 

tormenta, hunda la cabeza en la almohada, cierre las 

puertas y corra las cortinas y podrá sentir el relámpago. 

En Mateo 24:30, 31, Jesús agrega: “Entonces aparecerá 

la señal del Hijo del Hombre en el cielo; y entonces la-

mentarán todas las tribus de la tierra, y verán al Hijo del 

Hombre viniendo sobre las nubes del cielo, con poder y 

gran gloria. Y enviará sus ángeles con gran voz de trom-

peta, y juntarán a sus escogidos, de los cuatro vientos, 

desde un extremo del cielo hasta el otro”. Alguien toca-

rá la trompeta, dijo Jesús. Usted sin duda oirá la trom-

peta. Ese no es ningún secreto, no es un arrebatamiento 

secreto. En Mateo 24:26, Jesús deja claro que no será un 

regreso silencioso: “Así que, si os dijeren: Mirad, está en 

el desierto, no salgáis; o mirad, está en los aposentos, 

no lo creáis”. Jesús vendrá personalmente, públicamen-

te, de manera clara y poderosa.

6.	¿Podemos saber el momento exacto del regreso de  

     Jesús? Mateo 24:42-44
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Jesús deja claro que el regreso será inesperado, como 

un ladrón que aparece cuando menos se espera. Fijar 

fechas para el fin del mundo es un error que no tiene 

ninguna aprobación o respaldo en la Biblia. Ni el día, 

ni la hora, ni el mes ni el año. No nos compete saber 

el tiempo. Debemos estar preparados todo el tiempo. 

Jesús dejó señales para que entendiéramos los tiempos 

en que vivimos y comprobemos cómo Dios ha condu-

cido toda la historia para el cumplimiento de todas sus 

profecías. Habrá solo dos grupos el día que Jesús regre-

se: los salvos y los perdidos. La pregunta más importante 

de la vida es: ¿Cómo puedo estar listo para ese día? Una 

niña estaba perdida en una ciudad y comenzó a llorar. 

Un policía vino y le preguntó cuál era su problema. “Es-

toy perdida, señor policía”, dijo ella. “¿Cómo te llamas?”, 

le preguntó el oficial “Susana”, respondió la niña. “¿Su-

sana cómo se llama tu papá?”. “Mi mamá le dice queri-

do, y yo le digo papá”, dijo la pequeña. Bueno, eso no 

ayudó. “¿Susana cuál es el nombre de tu mamá?. “Papá, 

cuando habla con mi mamá la llama cariño”, respondió 

Susana. El oficial no encontró ninguna referencia apro-

piada. “Susana”, le dijo, ¿puedes recordar algo realmente 

grande cerca de tu casa?” Susana pensó un poco y dijo: 

“Sí, señor policía, cerca de mi casa hay una iglesia con 

una cruz bien grande encima. Si me puede llevar hasta 

la cruz, yo puedo encontrar el camino de vuelta a casa”. 
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Esa es la mayor verdad de todos los tiempos. Estamos 

perdidos en este mundo por nuestra situación de peca-

do (Romanos 6:23), pero tenemos un camino de regre-

so, él está en la cruz. 

Si miramos a la cruz de Cristo, encontraremos el cami-

no de vuelta a nuestra casa. Jesús, que viene a buscar a 

sus amigos, es el mismo Jesús que dio su vida para que 

puedan estar listos. Jesús está llamándolo a que venga 

a la cruz, así como está. Primero, debe venir a Cristo y 

después abandonar los vicios. Primero viene a Cristo y 

él lo ayudará a transformar su carácter. Usted primero 

viene a Cristo y él transformará su matrimonio. No espe-

re la situación o el momento perfecto para venir, porque 

ahora es el momento, no puede ser después. 
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Esa es la mayor verdad de todos los tiempos. Estamos 

perdidos en este mundo por nuestra situación de peca-

do (Romanos 6:23), pero tenemos un camino de regre-

so, él está en la cruz. 

Si miramos a la cruz de Cristo, encontraremos el cami-

no de vuelta a nuestra casa. Jesús, que viene a buscar a 

sus amigos, es el mismo Jesús que dio su vida para que 

puedan estar listos. Jesús está llamándolo a que venga 

a la cruz, así como está. Primero, debe venir a Cristo y 

después abandonar los vicios. Primero viene a Cristo y 

él lo ayudará a transformar su carácter. Usted primero 

viene a Cristo y él transformará su matrimonio. No espe-

re la situación o el momento perfecto para venir, porque 

ahora es el momento, no puede ser después. 

S A C E R D Ó C I O 
I M P E R I A L

E L  F I N  D E L  P E C A D O

09.
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El emperador Alejandro Magno, después de des-

truir Tiro en el año 332 a.C., estaba camino a Egipto 

cuando pasó por Jerusalén. Él podría haber des-

truido la ciudad que tenía a su paso, pero cambió de 

idea y perdonó la ciudad, como ya lo había profetizado 

Dios, quien conoce el futuro, en el libro de Daniel. Eso 

es lo que trataremos en este estudio. El libro de Daniel 

fue escrito originalmente más o menos 2.500 años atrás, 

en el año 500 a. C. El libro estaba entre los manuscritos 

encontrados en el Mar Muerto descubiertos por primera 

vez en 1947. Por lo tanto, tenemos copias antiguas con 

fecha entre los años 100 y 200 a.C. En el capítulo 8 de 

Daniel encontramos una gran guerra entre un carnero y 

un macho cabrío y muestra quien sería vencedor en esa 

batalla. 

1.	 ¿A quién representaban el carnero y el macho cabrío? 

Daniel 8:20, 21

El carnero representaba el reino de Medo Persia que, bajo 

el mando de Ciro, conquistó a los babilonios. El macho 

cabrío representaba el reino de Grecia. El cuerno grande 

que tenía entre sus ojos era el rey primero, que fue Ale-

jandro Magno, quien venció a los medo-persas y des-

truyó su poderosa capital: Persépolis. Así, los imperios 

se sucedieron exactamente como las profecías bíblicas 
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de Daniel 2 y 7 lo habían anticipado. Los detalles históri-

cos presentados son siempre sorprendentes. 

2.	 ¿Qué sucedió con el macho cabrío? Daniel 8:8 y 22 

Después de la muerte de Alejandro, los cuatro cuernos 

que sustituyeron al cuerno grande que fue quebrado, 

representan la división que enfrentó Grecia, que quedó 

dividida en cuatro partes después de la muerte del em-

perador. Eso está claro que ocurrió, y quedó comproba-

do en la historia, porque Dios no se equivoca. Cuando 

murió Alejandro Magno, en la ciudad de Babilonia, tenía 

cerca de 33 años; sus planes para el vasto imperio murie-

ron junto con él, pues cuatro de sus generales lucharon 

entre sí por el control de su imperio. De manera que en 

el año 301 a. C., Grecia quedó dividida en cuatro áreas: 

Casandro tomó Macedonia; Lisímaco tomó Tracia; Pto-

lomeo tomó Egipto y Palestina; mientras que Seleuco 

tomó Siria y Asia Menor (Turquía) y Mesopotamia.

La visión de Daniel continuó. En Daniel 8:8, 9 encontra-

mos: “Y el macho cabrío se engrandeció sobremanera; 

pero estando en su mayor fuerza, aquel gran cuerno fue 

quebrado, y en su lugar salieron otros cuatro cuernos 

notables hacia los cuatro vientos del cielo. Y de uno de 

ellos salió un cuerno pequeño, que creció mucho al sur, 
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y al oriente, y hacia la tierra gloriosa”. Además, en Daniel 

8:25 se agrega la obra que haría ese cuerno pequeño: 

“Con su sagacidad hará prosperar el engaño en su mano; 

y en su corazón se engrandecerá, y sin aviso destruirá a 

muchos […]”. Así un cuerno pequeño creció de uno de 

los cuatro puntos cardinales. 

¿A quién representa ese cuerno pequeño? Representa a 

Roma de acuerdo con la información dada en la acción 

de ese cuerno pequeño que acabamos de leer en la vi-

sión: (1) Fue hacia el sur, o sea, Egipto. Roma fue a Egipto 

en tiempos de Marco Antonio y Cleopatra. (2) Fue hacia 

el este, que es Mesopotamia. (3) Fue a la tierra gloriosa, 

un término para referirse a Israel. En el 63 a. C. el general 

Pompeyo entró en Palestina y asumió el control de los 

romanos. 

Roma era mayor que Grecia, porque era extremamente 

grande, mientras que la potencia anterior era simple-

mente muy grande, según está registrado en Daniel. 

Que es exactamente lo que la historia nos revela, porque 

Grecia no compitió con Roma y no duró tanto tiempo o 

gobernó en la medida en que Roma gobernó el antiguo 

mundo mediterráneo. Era para oponerse al Príncipe de 

los Príncipes, una referencia al Mesías o a Cristo en la 

Biblia. Todos saben que fueron los romanos los que cru-
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cificaron a Cristo. El santuario o templo fue destruido 

por Roma en el año 70 d. C., cuando Tito y sus soldados 

destruyeron Jerusalén. Él quitó los servicios del templo, 

claro que, con el templo destruido, Roma efectivamen-

te puso fin a los sacrificios que se ofrecían en el templo 

de Jerusalén. Pero el cuerno pequeño es más que solo 

la Roma pagana.

3.	 ¿Hasta cuándo duraría el dominio del cuerno  

     pequeño? Daniel 8:17

La visión de las actividades de este cuerno pequeño nos 

conduce hasta el tiempo del fin. Aquí la historia nos ayu-

da. El cuerno pequeño, según la historia tuvo dos fases: 

(1) La primera fase fue el imperio romano pagano y (2) 

la segunda fase fue la iglesia de Roma medieval o de la 

edad de las tinieblas o Roma papal, como la llaman los 

historiadores. El profesor Labianca, del Departamento 

de Historia de la Universidad de Roma, escribió: “De la 

sucesión de los Césares vino la sucesión de los Pontífices 

de Roma. Cuando Constantino dejó Roma, dio su asien-

to al Pontífice”. Por eso la iglesia tiene en su nombre la 

expresión “romana”. Así, el cuerno pequeño de Daniel 8 

representa en primer lugar la Roma pagana y después 

la papal, o sea, la Iglesia de Roma. Por eso las acciones 

del cuerno pequeño también van más allá de la Roma 
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pagana y continuarán hasta el tiempo del fin, el tiempo 

del regreso de Cristo. 

4.	 ¿Cuáles serían las actuaciones del cuerno pequeño?  

     Daniel 8:10-12

Desgraciadamente, la iglesia de la edad de las tinieblas 

persiguió al pueblo de Dios por 1260 años, mató entre 50 

y 100 millones de cristianos. A ese período se lo conoce 

como el tiempo de la supremacía papal. Además, hubo 

un movimiento para destruir la verdad. En este tiempo, 

el cuerno pequeño o anticristo cambió los Diez Manda-

mientos escritos por el dedo de Dios, especialmente el 

sábado de Cristo. En Daniel 8:13 la pregunta que se hace 

es ¿cuánto tiempo duraría la visión?

5.	 ¿Qué significan las dos mil trescientas tardes y mañanas?  

      Daniel 8:14

¿Los 2.300 días son literales o simbólicos? Si se conside-

ran literales, serían solo seis años y medio. Sin embargo, 

Gabriel dijo que la visión de los 2.300 días nos llevaría al 

tiempo del fin: “Pero él me dijo: entiende, hijo de hom-

bre, porque la visión es para el tiempo del fin” (Dan. 8:17). 

Los 2.300 días representan en realidad 2.300 años por un 

principio de interpretación profética que Dios dio a Eze-
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quiel, contemporáneo de Daniel, quien también vivía en 

Babilonia en la misma época. Ezequiel 4:6 dice que cada 

día equivalía a un año. Al tratarse de un período tan lar-

go, Daniel estuvo enfermo solo por pensar en todo lo 

que le sucedería al pueblo de Dios y la verdad por tanto 

tiempo. Por eso, Daniel dice que se desmayó y enfermó 

durante días, asustado por la visión que no había enten-

dido (Daniel 8:27).

Daniel no pudo entender la profecía, hasta llegar a Da-

niel 9, el siguiente capítulo, que nos lleva a la maldición 

de la profecía prohibida, que dice: “Que los huesos de 

las manos y los huesos de los dedos se pudran y se des-

compongan, del que da vuelta las páginas del libro de 

Daniel, para descubrir el tiempo de Daniel 9:24-27, y que 

su memoria se pudra sobre la faz de la tierra para siem-

pre” (Ley Talmúdica, p. 978, Sección 2, línea 28). ¿Por qué 

los rabinos judíos pusieron una maldición así en el capí-

tulo 9 de Daniel? Vamos a descubrirlo. Nabucodonosor 

destruyó Jerusalén en el año 586 a. C. Al mismo tiempo, 

Dios prometió, a través del profeta Jeremías, llevarlos de 

vuelta a su tierra después de 70 años (Jeremías 25:29). 

Cuando leemos Daniel 9, descubrimos que Daniel ha-

bía estudiado la profecía de los 70 años de Jeremías y 

comprendió que el período estaba terminando, él oró 

pidiendo a Dios que perdonara a Israel y cumpliera su 
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promesa. 

6.	¿Por qué el ángel vino al encuentro de Daniel? Daniel  

     9:22-24

Gabriel vino para darle a Daniel una explicación mayor 

de la profecía de Daniel 8, porque el profeta aún no ha-

bía comprendido. Hay un período de 70 semanas que 

fueron cortadas y que establecen el momento del co-

mienzo del tiempo de la profecía. Las 70 semanas “corta-

das”, o separadas, se refieren al tiempo de los 2.300 días/

años de la visión anterior, que el profeta Daniel no había 

entendido. Así, las 70 semanas son cortadas de la profe-

cía de un tiempo más largo, o sea, los 2.300 días. Las 70 

semanas de tiempo profético serían 490 días proféticos 

que representan 490 años literales. 

7.	 Pero ¿cuál es la fecha para comenzar a contar las 2.300  

     tardes y mañanas? Daniel 9:24

Jerusalén fue destruida por Nabucodonosor en el año 

586 a. C. La orden para restaurar y reconstruir Jerusa-

lén fue en el año 457 a. C., dada por el rey Artajerjes, 

de Medo Persia. El ángel dijo que las 70 semanas fueron 

“cortadas” para el pueblo de Daniel y su ciudad santa 

(Daniel 9:24). Las 70 semanas o 490 años fueron para Is-
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rael y su capital, Jerusalén. ¿Pero cuál fue el propósito 

de los 490 años? El versículo de Daniel 9:24 explica que 

los 490 años son para: (1) terminar con la rebelión contra 

Dios. (2) Obtener victoria sobre el pecado. (3) Una recon-

ciliación con Dios. (4) Perdonar y justificar al pueblo de 

Dios. (5) Mostrar que la profecía es verdadera. (6) Consa-

grar el templo (el santísimo). En otras palabras, se daría 

a Israel un período probatorio de 490 años para corregir 

sus caminos y así evitar más juicios como el que había 

sucedido a manos de los babilonios. Ya que tenemos la 

fecha inicial, 457 a. C., es necesario sumar 490 años y lle-

garemos al año 34 d. C. 

8.	Entonces, ¿cómo los israelitas podrían corregir su  

     conducta y evitar juicios desfavorables? Daniel 9:25

El Mesías era la solución para que Israel corrigiera su pro-

ceder y evitara juicios desfavorables. ¿Y cuándo vendría 

el Mesías? Después de un período de siete semanas y 

sesenta y dos semanas o un total de 69 semanas, llega-

ría el Mesías. Hagamos las cuentas: 69 semanas o siete 

veces siete (7 días por semana) es igual a 483 días profé-

ticos o 483 años literales. Todo lo que debemos hacer es 

agregar 483 años a la fecha inicial 457 a. C. y llegaremos 

al año 27 d. C. ¿Y qué sucedió en esa fecha? Lucas, el mé-

dico e historiador muy preciso, nos dice en Lucas 3:1, 21 
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y 22 que, en el décimo quinto año del reinado de Tiberio 

César, cuando el pueblo venía a ser bautizado por Juan, 

también vino Jesús para ser bautizado. El emperador Ti-

berio comenzó a reinar en el año 12 d. C. Si sumamos 15 

años a la fecha del comienzo, llegaremos al 27 d. C., exac-

tamente lo que Daniel había previsto 500 años antes. Lu-

cas, quien también escribió el libro de Hechos, nos dice 

que cuando el Espíritu vino sobre Jesús en su bautismo, 

fue ungido: “[…] Dios ungió con el Espíritu Santo y con 

poder a Jesús de Nazaret […]” (Hech. 10:38). En hebreo, 

la palabra para ungido es “massiach”, que trasliterada 

quedó como “mesías”. Considerando que en griego la 

palabra para ungido es Cristo, tanto Mesías como Cris-

to significan “ungido”. Jesús fue ungido en su bautismo, 

porque fue cuando el Espíritu vino sobre él y comenzó 

su ministerio. 

9.	¿Qué sucederá en la última semana de las 70? Daniel  

     9:26

En medio de la última semana, o un período de siete 

años, es decir, tres años y medio después del 27 d. C., el 

Mesías sería cortado. Y así fue, porque en el año 31 d. C., 

Cristo murió. Solo 40 días después Jesús subió al cielo y 

comenzó su ministerio como nuestro Sumo Sacerdote 

en el Santuario celestial. Entonces, desde la muerte de 
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Cristo, los sacrificios del templo terrenal ya no son ne-

cesarios. Y desde la ascensión de Cristo al templo del 

cielo en el año 31 d. C., los servicios del Santuario terre-

nal (ofrendas sacerdotales) no son necesarios. Por eso, 

cuando Cristo murió la cortina del templo se rasgó en 

dos. Ahora usted puede entender por qué algunos ra-

binos judíos maldijeron esa profecía. A lo largo de los 

siglos, muchos judíos oyeron esa profecía y compren-

dieron que Jesús es el Cristo y se hicieron cristianos. En-

tonces, tres años y medio después de la muerte de Cristo 

en el año 31 d. C., Esteban fue apedreado por los judíos 

por predicar sobre Jesús. A partir de esa fecha, el año 34 

d. C., los cristianos comenzaron a predicar el evangelio a 

los gentiles. Cuidando las ropas de los testigos que ape-

drearon a Esteban, había un joven llamado Saulo, quien 

más tarde llegó a ser el apóstol de los no judíos. 

Tenemos los beneficios de la muerte de Cristo: (1) So-

mos profundamente amados por Dios (Romanos 5:8). 

(2) Redimidos, comprados para ser liberados del poder 

de Satanás (Efesios 1:7). (3) Perdonados, libres de la cul-

pa del pecado (Efesios 1:7). (4) Justificados, libres de la 

condenación del pecado (Romanos 5:9). (5) Reconcilia-

dos y en paz con Dios (Colosenses 1:20). (6) Salvos de la 

destrucción que viene sobre la tierra (Romanos 5:9). (7) 

Muertos para nuestra antigua manera de vida, librados 
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Yo era niño cuando me enteré de la triste historia 

de Lindy y Michael Chamberlain. Miré una pelícu-

la que contaba la tragedia vivida por la familia. El 

matrimonio fue acusado de matar a su hija Azaria. Ellos 

estaban en un campamento cuando la niña desapareció 

de la carpa. En su defensa dijeron que un dingo (un per-

ro salvaje) se había llevado al bebé, pero la defensa no 

se convenció. Treinta años después, en 2012, ellos fueron 

declarados inocentes con la ayuda de pedazos de la ropa 

del bebé que fueron encontrados. Lindy estuvo presa 

durante varios años por un crimen que nunca cometió 

y sus vidas fueron gravemente marcadas por el evento. 

El estadounidense Kevin Stricland, de 62 años, fue libe-

rado después de estar preso injustamente por 43 años 

en el estado de Missouri, en los Estados Unidos. Él había 

sido condenado por tres homicidios, que ocurrieron en 

la década de 1970, pero se comprobó que las pruebas ini-

ciales habían sido falsas. Cuando recibió la libertad, dijo 

que no creía que llegaría ese día. Hay diversos relatos de 

personas que sufrieron injusticias, y la verdad sobre los 

hechos jamás fue descubierta.

Una de las mayores necesidades del mundo hoy es la 

justicia genuina. Muchas personas están en las cárceles 

y no deberían estar allá, y muchas del lado de afuera 

de las cárceles deberían estar dentro porque la justicia 



103

E L  F I N  D E L  P E C A D O

no fue aplicada correctamente. Y no se trata solo de ir a 

la cárcel. Después de un matrimonio fracasado, muchas 

parejas descubren que su expareja le miente sobre ellos 

a sus hijos y los muestran como personas malas. Años 

después, los niños descubren que la madre o el padre 

estaban mintiendo. Usted puede tener la seguridad de 

que la persona sobre la cual se mintió ansiaba justicia. Y 

quienes perdieron propiedades y posesiones por fraude 

necesitan justicia. Pero eso no es todo. Y los que fueron 

difamados por mentiras, seguramente clamaron para 

que la historia se corrija. Sin duda, todos esperamos jus-

ticia genuina cuando realmente la necesitamos. En mi 

adolescencia quería ser abogado porque el mundo de 

las leyes me encantaba. La imagen de un tribunal, de 

juicios me entusiasmaba. Cuando el asunto es profecí-

as, existen los mismos elementos presentes. Todos sere-

mos juzgados por el tribunal divino y es necesario com-

prender lo que está sucediendo. 

En el capítulo 7 de Daniel, el profeta vio cuatro animales 

que subían del mar. Cada uno representaba un impe-

rio que sucedería a otro en el escenario de la historia. 

El primero era el león que representaba a Babilonia; el 

segundo fue el oso que representaba a Medo Persia y 

el leopardo de cuatro cabezas era Grecia. Entonces vino 

una bestia terrible que representaba a la antigua Roma 
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pagana. Pero la atención de Daniel fue especialmente 

atraída hacia el cuerno pequeño, el anticristo. Está con-

tra Cristo porque fue contra la ley de Cristo, contra el 

pueblo de Cristo. El cuerno pequeño surgió de la entidad 

representada por el animal terrible que es Roma paga-

na. Él prolonga algunas características de Roma paga-

na. Es un estado posterior del mismo poder. Realizaría 

tres acciones contrarias a la Ley (Daniel 7:25): (1) Proferi-

ría palabras contra el Altísimo. (2) Destruiría a los santos 

del Altísimo y (3) Trataría de cambiar los tiempos y la Ley. 

Por eso, Daniel dijo: “Mis pensamientos me turbaron y 

mi rostro se demudó” (Dan. 7:28). La justicia es necesa-

ria contra ese poder que está atropellando al pueblo de 

Dios y sus leyes. 

1.	 ¿Qué sucederá en el cielo con relación al cuerno  

     pequeño? Daniel 7:9, 10, 26

El día de la justicia o juicio del último imperio sobre el 

anticristo había llegado, el día cuando Dios corregiría 

toda injusticia. En la Biblia, el juicio significa tanto con-

denación como absolución. Para el cuerno pequeño 

significa condenación y terminará con su destrucción. 

Para los santos que fueron perseguidos, salvación y res-

tauración cuando sus nombres sean examinados en el 

juicio celestial, ellos serán declarados inocentes, lo que 
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se llama justificación por la fe. Pablo, en Atenas, al con-

versar con los filósofos griegos dijo en Hechos 17:31: “Por 

cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mun-

do con justicia, por aquel varón a quien designó, dando 

fe a todos con haberle levantado de los muertos”.

2.	 ¿Qué sucederá antes del juicio con el cuerno pequeño?  

     Daniel 8:1-13

El cuerno pequeño que salía de uno de los puntos cardi-

nales representaba las dos fases de Roma: (1) la primera, 

la Roma pagana de los Césares. (2) Roma papal o la Iglesia 

medieval de la edad de las tinieblas de Roma. De acuer-

do con Daniel 8, este cuerno pequeño: (1) Se opondría a 

Jesucristo. (2) derribaría el santuario (templo). (3) Quita-

ría los servicios diarios del templo. (4) Atacaría al pueblo 

de Dios. (5) Destruiría la verdad. Entonces, la pregunta 

expresada en Daniel 8:13 es: “¿Hasta cuándo durará la 

visión del continuo sacrificio […]?

3.	 ¿Después de cuánto tiempo sería purificado el santu 

     ario? Daniel 8:14

Tenemos que entender dos puntos fundamentales para 

la comprensión del período profetizado: (1) Qué significa 

purificar el santuario (2) Qué son los 2.300 días. Comen-
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cemos con la purificación del santuario. El santuario era 

una ilustración de la manera de Dios de resolver el pro-

blema del pecado humano. Los sacrificios señalaban la 

muerte de Cristo en el Calvario por nuestros pecados, y 

después de la resurrección, Cristo ocupó el lugar como 

nuestro Sumo Sacerdote en el verdadero templo del 

cielo. En el santuario de aquí de la Tierra, se realizaban 

los sacrificios rituales diarios del templo. Una persona 

que había pecado traía un animal, muchas veces un cor-

dero, para ser sacrificado. Ponía la mano en la cabeza 

del animal, y así transfería simbólicamente su pecado al 

cordero perfecto. El cordero o animal era sacrificado y 

su sangre recogida en una fuente. Un poco de la sangre 

era llevada al templo y asperjada delante de la cortina, 

y así el pecado era transferido al santuario. El cuerpo del 

cordero muerto era entonces colocado sobre el altar y 

quemado, y el pueblo quedaba libre de la culpa y ver-

güenza. Un rito semejante se realizaba dos veces al día, 

mañana y tarde, un cordero debía morir por el pecado de 

todo el pueblo. Esos rituales diarios del templo señala-

ban a Cristo como nuestro sacrifico y Sumo Sacerdote 

por nuestros pecados. En los últimos 2.000 años, Jesús 

ha estado intercediendo con su sangre por nosotros en 

el Santuario celestial. La sangre que se llevaba diaria-

mente al templo y asperjaba delante de la cortina hacía 

que el templo quedara “ceremonialmente contamina-
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do” por los pecados que eran transferidos al santuario. 

Así, era necesaria una limpieza espiritual.

Dios estableció un día por año para purificar “espiritual-

mente” el templo y se llamaba el Día de la Expiación, o 

de la purificación del santuario. Ese día el Sumo Sacer-

dote separaba dos machos cabríos: uno era sacrificado, 

llamado para el Señor, y su sangre la llevaba dentro del 

Lugar Santísimo en el santuario. Allí, asperjaba la san-

gre sobre la tapa del arca, llamada propiciatorio. Ese era 

el único día en que el Sumo Sacerdote entraba en ese 

segundo compartimento. Llevando simbólicamente los 

pecados de todo el pueblo de todo el año desde den-

tro del templo, el Sumo Sacerdote salía y los confesaba 

en la cabeza del macho cabrío vivo, y este era llevado al 

desierto y dejado allá, llamado macho cabrío para Aza-

zel. Ese día de purificación o expiación, también llama-

do Yom Kippur, era considerado para los judíos un día 

de juicio.

4.	 El Santuario Celestial, al estar en un lugar perfecto,  

     ¿necesita ser purificado? Hebreos 9:23

Esos días anuales de purificación y juicio señalaban el 

juicio del final de los tiempos. Observe lo que dice Apo-

calipsis 11:18, 19: “Y se airaron las naciones, y tu ira ha ve-
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nido, y el tiempo de juzgar a los muertos, y de dar el ga-

lardón a tus siervos los profetas, a los santos, y a los que 

temen tu nombre, a los pequeños y a los grandes, y de 

destruir a los que destruyen la tierra. Y el templo de Dios 

fue abierto en el cielo, y el arca de su pacto se veía en 

el templo. Y hubo relámpagos, voces, truenos, un ter-

remoto y grande granizo”. Recordemos que el arca del 

pacto solo se veía un día al año, el día de a purificación 

del santuario, o como dice Juan, el día del juicio. En Da-

niel 7, el Imperio Medo-persa estaba representado por 

un oso y en Daniel 8 por un carnero de dos cuernos. 

Grecia, en Daniel 7, está representada por un leopardo 

de cuatro cabezas y en Daniel 8 por un macho cabrío. 

Una bestia terrible representó a Roma pagana en Da-

niel 7, ya en Daniel 8 Roma pagana está representada 

por un cuerno. En Daniel 7, hay un cuerno pequeño, el 

anticristo símbolo de Roma papal o la Iglesia de Roma. 

En Daniel 8, el cuerno pequeño también representó la 

segunda fase de Roma, la papal o la Iglesia de Roma. En 

Daniel 7, el próximo evento fue el juicio en el cielo que 

hizo justicia al pueblo de Dios. En el mismo punto, en 

el capítulo 8, Daniel vio que el santuario fue purificado. 

Por lo tanto, es obvio, solo comparando esas profecías, 

que la purificación del Santuario se refiere al tiempo del 

juicio de Dios, cuando el imperio final traería justicia al 

pueblo de Dios. 
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5.	 ¿Cómo podemos entender los 2.300 días de Daniel  

     8:14? Ezequiel 4:6

Basados en el principio profético bíblico de que un día 

significa un año, los 2.300 días simbolizan 2.300 años. 

Ese período está interpretado en el capítulo 9 de Daniel, 

cuando el ángel viene a explicar a Daniel el sentido de 

la visión. El ángel Gabriel explica en Daniel 9:24 que las 

70 semanas o 490 años fueron “cortados” de este perío-

do más largo, o sea, los 2.300 años. Esos 490 años fue un 

período de pruebas que Israel tuvo que pasar para que 

se arrepintiera y corrigiera su camino y así evitar el juicio 

desfavorable. ¿Cuándo comenzó la fecha de las 70 sema-

nas o 490 años? Gabriel explica en el versículo 25 de Da-

niel 9 que la cuenta comenzaría a partir de la fecha para 

restaurar y edificar Jerusalén. Ese decreto ocurrió en el 

año 457 a. C., según el registro de Esdras 7. Montemos 

una línea de tiempo: el año 457 a. C. es la fecha del inicio 

de los 2.300 años y de los 490 años, que fueron cortados 

del período más largo. Si sumamos 490 años a la fecha 

inicial de 457 a. C., llegaremos al año 34 d. C. cuando ter-

minan los 490 años. Ahora solo necesitamos sumar los 

1.810 años que restan al 34 d. C. y llegaremos al año 1844, 

fecha cuando Daniel dice que el santuario comenzaría a 

ser purificado o cuando comenzaría el juicio. Nuestra se-

guridad es por las 70 semanas o 490 años. En el año 27 d. 
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C. Jesús fue bautizado al momento fijado, diciendo que 

“el tiempo (la profecía del tiempo de Daniel) se había 

cumplido”. En el año 31 d. C., Jesús murió exactamente 

en medio de la última semana o período de siete años y 

al final de la semana, en el 34 d. C., Esteban fue apedre-

ado y el evangelio comenzó a predicarse también a los 

no judíos. Como todo eso se cumplió con exactitud y 

forma parte del período mayor de 2.300 años, entonces 

sabemos con seguridad que el juicio de Dios comenzó 

en 1844. El juicio comienza antes del regreso de Cristo. 

En los mensajes finales de advertencia al planeta tierra 

por parte de los tres ángeles, el primer ángel anuncia: 

“porque la hora de su juicio ha llegado” (Apoc. 14:7). En 

griego, el idioma en que se escribió el Apocalipsis, la fra-

se “la hora de su juicio ha llegado” significa que, cuando 

el ángel proclama, el juicio ya comenzó. 

6.	¿Debemos tenerle miedo al juicio divino? Romanos  

     8:1

Usted y yo podemos enfrentar el juicio con absoluta 

confianza porque Jesús es nuestro abogado, él es nues-

tro juez y tomó nuestro lugar en la condenación del pe-

cado 2000 años atrás, cuando murió en la cruz. No ne-

cesita temer el juicio de Dios si usted aceptó por la fe a 

Jesús como su Salvador. Cuando termine el juicio que 
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comenzó en 1844, Jesús vendrá a buscar a sus hijos. Nos 

estamos acercando al día maravilloso cuando veremos 

cara a cara al último emperador, que murió en nuestro 

lugar. Leí una historia que sucedió en Auschwitz, don-

de miles de judíos perdieron la vida en manos de los 

nazis. En 1941, cuando tres prisioneros desaparecieron 

del campo, el comandante del campo de concentraci-

ón nazi decidió que diez hombres morirían para evitar 

nuevas fugas. Los prisioneros tuvieron que formar fila 

y comenzaron a llamar los números. Cuando se anun-

ció el número de Franciszek Gajowniczek, él gritó: “Oh, 

no, que ocurrirá con mi esposa e hijos sin su padre”. De 

repente, un prisionero, el número 16.770, un cura católi-

co llamado Maximilian Kolbe, dio un paso al frente: “Co-

mandante, tengo un pedido”, dijo. “Yo no tengo esposa 

ni hijos”, puedo sustituir a Franciszek Gajowniczek”.  El 

comandante se quedó sin palabras y después de algu-

nos momentos de silencio dijo: “Pedido concedido”. Po-

cas semanas después, Maximilian Kolbe murió en lugar 

de otra persona. Estamos condenados a muerte, pero 

no debemos tener miedo, si invitamos a Cristo a nuestra 

vida. Él ya tomó nuestro lugar y, en nuestro juicio, será 

nuestro abogado si le pedimos que asuma el control de 

nuestra vida.
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L a estatua de la Libertad es uno de los monumen-

tos más famosos del mundo. Desde la base del pe-

destal hasta la antorcha, la estatua tiene 93 metros 

de altura y pesa 225 toneladas. Cuando fue erguida, en 

1886, en Nueva York, fue la estructura de hierro más alta 

del mundo. La estatua fue un regalo de los franceses a 

los norteamericanos y conmemora el pacto entre los dos 

países durante la Revolución Norteamericana. Desde en-

tonces, no solo se transformó en un símbolo de libertad, 

justicia y democracia, sino también en un Patrimonio 

Mundial de la UNESCO. En la base de la estatua, hay un 

párrafo con un soneto escrito por Emma Lazrus que dice: 

“Vengan a mí las masas exhaustas, pobres y confusas 

ansiando respirar libertad. Vengan a mí los desampara-

dos, los que están sufriendo tempestad. Yo los guío con 

mi antorcha”. Los Estados Unidos refuerzan el ideal de 

libertad y un nuevo comienzo.

El año 1989 fue uno de los puntos más cruciales de la 

historia cuando el comunismo del Este europeo entró 

en colapso y el muro que dividía una ciudad y una naci-

ón cayó en Berlín, dando libertad y un nuevo comienzo 

a millones de personas en Alemania. Israel es otro ejem-

plo de libertad y nuevo comienzo, especialmente obte-

nido inmediatamente después del repugnante y trági-

co holocausto nazista, cuando seis millones de judíos 
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murieron. En 1948 se formó un nuevo estado de Israel. 

Al día siguiente, las naciones árabes vecinas declararon 

la guerra al nuevo estado, pero sorprendentemente, los 

israelíes vencieron. En 1956 las naciones árabes ataca-

ron otra vez, y de nuevo Israel los derrotó. En la guer-

ra de los seis días de 1967, Israel venció nuevamente y 

conquistó Jerusalén por primera vez en 2.000 años. Otra 

vez, en 1973, los árabes atacaron en la guerra del Yom 

Kippur, Israel derrotó a los árabes una vez más. Durante 

los últimos años, Israel fue transformada a tal punto que 

algunos cristianos la consideran un cumplimiento de la 

profecía bíblica, como el pueblo escogido por Dios. 

1.	 ¿Cuál fue la promesa que Dios hizo a Abraham?  

     Génesis 12:1, 2

El propósito de Dios era que, por medio de la obedien-

cia al pacto establecido, los descendientes de Abraham, 

o sea, Israel llegara a ser la nación más grande de la tier-

ra. Así, las naciones migrarían a la tierra de Israel, situa-

da en la encrucijada de mundo, para descubrir por qué 

eran tan exitosos. Verían que el éxito de Israel se debía 

a la obediencia a Dios y sus mandamientos. “Vendrán 

muchas naciones, y dirán: Venid, y subamos al monte de 

Jehová, y a la casa del Dios de Jacob; y nos enseñará en 

sus caminos, y andaremos por sus veredas; porque de 
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Sion saldrá la ley, y de Jerusalén la palabra de Jehová” 

(Miq. 4:2). Así, Dios llevaría a los gentiles a la fuente del 

éxito de Israel, Dios y su gracia salvadora: “Mirad a mí, y 

sed salvos, todos los términos de la tierra, porque yo soy 

Dios, y no hay más” (Isa. 45:22). Israel crecería mundial-

mente en la medida que las personas de otras naciones 

se unieran a ellos: “Y se unirán muchas naciones a Jeho-

vá en aquel día, y me serán por pueblo, y moraré en me-

dio de ti; y entonces conocerás que Jehová de los ejérci-

tos me ha enviado a ti” (Zac. 2:11). Eventualmente, Israel, 

con Dios como líder, dominaría todo el mundo, transfor-

mándose en el último imperio, pero todo estaba bajo la 

condición de que Israel siguiera al Señor guardando sus 

mandamientos: “Acontecerá que, si oyeres atentamente 

la voz de Jehová tu Dios, para guardar y poner por obra 

todos sus mandamientos que yo te prescribo hoy, tam-

bién Jehová tu Dios te exaltará sobre todas las naciones 

de la tierra” (Deut. 28:1). Pero vimos que, por desgracia, 

la historia de Israel estuvo generalmente marcada por 

la desobediencia a Dios, y su propósito para la nación 

no se cumplió.

2.	 ¿Quién es considerado hoy parte del pueblo de Isra 

     el? Romanos 2:28, 29

Algunos israelitas creían que solo porque eran descen-
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dientes de Abraham eran los únicos escogidos de Dios. 

Pero, de acuerdo con Pablo, ser israelita es más que serlo 

de nacimiento, circuncisión, genes y sangre. Para Pablo, 

ser israelita siempre fue un estado del corazón. Por eso, 

Pablo, en Romanos 9:6-8 dice que no todos los israelitas 

carnales son israelitas: “No que la palabra de Dios haya 

fallado; porque no todos los que descienden de Israel 

son israelitas, ni por ser descendientes de Abraham, son 

todos hijos; sino: En Isaac te será llamada descendencia. 

Esto es: No los que son hijos según la carne son los hi-

jos de Dios, sino que los que son hijos según la prome-

sa son contados como descendientes”. Por lo tanto, ser 

un verdadero israelita es una cuestión del corazón, esta-

ba relacionado con la decisión de entrega y sumisión al 

Señor. Para Pablo, la simiente o descendencia primaria 

de Abraham es Cristo, de acuerdo con el texto de Gálatas 

3:29, que afirma: “Y si vosotros sois de Cristo, ciertamen-

te linaje de Abraham sois, y herederos según la prome-

sa”. Siendo que Cristo es la descendencia de Abraham, 

si una persona está en Cristo (lo acepta), entonces tam-

bién será descendencia de Abraham. Pertenecer a Jesús 

hace de una persona un israelita, y recordemos que los 

gálatas, en su mayoría, eran no judíos.

3.	 ¿Qué afirmó Pablo sobre la esencia del pueblo de  

     Dios? Gálatas 3:28
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Pablo no era ciego. Él sabía hacer la separación entre 

un hombre y una mujer, entre un judío y un no judío. 

Lo que estaba diciendo era que no hay más distinción 

entre judíos y no judíos. Por medio de Cristo somos to-

dos uno, parte de un mismo pueblo y con la misma es-

peranza. Todos estamos bajo la misma condenación de 

muerte, resultado del pecado, pero tenemos en Cristo 

la justificación mediante la fe, que nos abre las puertas 

de la eternidad. 

4.	 ¿Qué nos acercó a Dios? Efesios 2:11

Realmente no importa si una persona es circuncidada 

(señal del judaísmo) o no. En su lugar, lo que importa es 

ser una nueva criatura en Cristo, porque así somos el Is-

rael de Dios según Gálatas 6:15. Las nuevas criaturas son 

las que guardan los mandamientos de Dios o son fieles 

a él. Dice Pablo que: “La circuncisión nada es, y la incir-

cuncisión nada es, sino el guardar los mandamientos de 

Dios” (1 Cor. 7:19). Así, Israel es ahora claramente la iglesia 

cristiana, judíos y no judíos, los que pertenecen a Jesús 

por la fe. 

5.	 ¿Qué debo hacer para pertenecer a Jesús y ser un  

     israelita? Gálatas 3:26, 27
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Pablo enseñó lo mismo a los corintios: “Porque por un 

solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, 

sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se 

nos dio a beber de un mismo Espíritu” (1 Cor. 12:13). Por 

el bautismo de la fe que una persona llega a ser israeli-

ta, porque en el bautismo nos vestimos de Cristo, que 

es la simiente o la descendencia de Abraham, el pueblo 

de Israel. Aquí está el camino para ser un israelita, parte 

del último imperio de Dios. El camino para pertenecer 

a Jesús, su cuerpo, la iglesia es mediante el bautismo. El 

tema del bautismo es un asunto tan importante que la 

Biblia lo menciona cerca de 80 veces.

6.	¿Cuál es el significado bíblico del bautismo? Roma 

     nos 6:3, 4, 6

El bautismo significa la muerte a la vida pecaminosa o la 

libertad de nuestro estilo de vida antiguo, destructivo; 

y significa una vida nueva, o sea, la libertad de vivir una 

vida dinámica y llena de propósitos. El bautismo repre-

senta los pasos finales de la vida de Jesús para la salvaci-

ón de los seres humanos. Así, el significado del bautismo 

de fe comprende: (1) Un funeral. (2) Una resurrección (3) 

Una adopción. Note que el bautismo hace homenaje a 

la resurrección de Jesús, y no al cambio del día de repo-

so del sábado para el domingo porque Jesús descansó 
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el sábado y resucitó el primer día de la semana.

 

7.	 ¿Cuántas formas existen para bautizar a una persona?  

     Efesios 4:5

El texto de Pablo afirma que solo existe un bautismo, o 

sea, una sola forma de bautizar. Pero es común oír de 

otros tipos de bautismos, como: por aspersión, por pé-

talos de rosas, por sal o por inmersión. La Biblia es clara 

al decir que hay un bautismo. ¿Cómo debe realizarse el 

bautismo? Veamos cómo fue bautizado Jesús, porque 

él es nuestro ejemplo en todas las cosas. En Marcos 1:9 

encontramos: “Aconteció en aquellos días, que Jesús 

vino de Nazaret a Galilea, y fue bautizado por Juan en 

el Jordán”. En la Biblia, el bautismo se realiza en el agua. 

En Mateo 3:16, también dentro del contexto del bautis-

mo de Jesús, la Biblia dice que después de ser bautiza-

do, Jesús salió inmediatamente del agua. La misma for-

ma se recalca en el libro de Hechos. En una ocasión, un 

hombre llamado Felipe recibió instrucciones del Espíritu 

Santo de ir y hablar con un hombre de Etiopía, que es-

taba leyendo Isaías 53 en su carruaje, en camino de re-

greso de Jerusalén a Etiopía. Felipe le enseñó al hombre 

sobre Jesús, el Salvador de todas las personas. Cuando 

ellos llegaron a un lugar donde había agua, el etíope 

preguntó si podría ser bautizado, porque ahora él creía 
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en Jesús como su Salvador. La Biblia dice: “Y mandó pa-

rar el carro; y descendieron ambos al agua, Felipe y el 

eunuco, y le bautizó” (Hech. 8:38). Entonces, nuevamen-

te, el bautismo es en el agua. 

Bautismo viene de la palabra griega “baptizo”, que sig-

nifica sumergir. Si usted fuera a bautizar su auto, no po-

dría simplemente salpicar agua sobre él, tendría que po-

nerlo debajo del río. Bien, eso destruiría su auto, pero la 

ilustración ayuda a entender que bautizar es sumergir. 

Observe que Juan el Bautista eligió un lugar apropiado 

para bautizar, según Juan 3:23 encontramos: “Juan bau-

tizaba también en Enón, junto a Salim, porque había allí 

muchas aguas; y venían, y eran bautizados”. El bautis-

mo necesita ser con mucha agua. Si Juan estuviera sal-

picando a las personas, un balde de agua hubiera sido 

suficiente para cientos, con algunas gotas en cada per-

sona. Pero él necesitaba tener bastante agua para bau-

tizar, según el método bíblico. La inmersión es el único 

método de bautismo bíblico.

Un padre hacendado y su hijo estaban discutiendo so-

bre cómo debería ser bautizada una persona. El padre 

decía que era por aspersión y el hijo decía que era por 

inmersión, como Jesús. Después de un tiempo, el pa-

dre dijo: “Es mejor dejar de discutir y trabajar un poco”. 
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Un poco antes de partir, el padre le dijo al hijo: “El gallo 

viejo murió anoche. Quiero que lo entierres”. Al final del 

día, cuando volvieron a la casa, el padre se puso furio-

so. “Creo que te había dicho que entierres el gallo”. Yo lo 

hice papá, le eché unos puñados de tierra encima, por-

que hoy de mañana me dijiste que enterrar en el bau-

tismo es asperjar algunas gotas de agua”. Bien, el padre 

entendió el mensaje. Si usted va a ser “sepultado” por el 

bautismo, tiene que ir completamente debajo del agua. 

8.	¿El bautismo es importante para la salvación? Marcos  

     16:16

El bautismo es la consecuencia de quien cree en Jesús. 

Ahora permítame aclarar algunas equivocaciones sobre 

el bautismo. El bautismo no significa que usted es per-

fecto, significa que usted está comprometido con Dios. 

El bautismo no es graduación, o sea, no es el fin de la 

vida cristiana. Es solo el comienzo de su trayectoria. El 

bautismo nos da una vida nueva de libertad de las con-

secuencias del pecado. El bautismo nos da una nueva 

sensación de poder espiritual en nuestras vidas. No hay 

nada mágico en el bautismo, el milagro es lo que suce-

de en el corazón de quien es bautizado. El bautismo se 

realiza cuando se tiene madurez para decidir. No bauti-

zamos bebés porque ellos no se arrepienten, no creen y 
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no comprenden las enseñanzas. Pero, aunque la Biblia 

no enseña el bautismo infantil, enseña la dedicación de 

bebés. Dios ama a los niños, Jesús amó a los niños y los 

tomó en sus brazos para bendecirlos, a esto lo llamamos 

dedicación, no bautismo. O sea, porque el bautismo es 

para los que creen. El bautismo es la enseñanza de la 

Biblia sobre cómo ser un verdadero israelita, uno de los 

ciudadanos de Dios y de su último imperio que será es-

tablecido pronto, con el regreso de Cristo. Por la libertad, 

Dios lo invita a usted a tomar una posición. Cuando so-

mos bautizados, declaramos nuestra fidelidad, toman-

do una decisión pública sobre Dios. Mostramos de qué 

lado estamos. Muchos están intentando quedarse enci-

ma del muro cuando se trata de Dios. Pero no hay me-

dio término en la guerra final. “Quien no está conmigo 

está conta mí”, dijo Jesús.
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Después de que Adolfo Hitler y su ejército nazi 

llegaron al poder en Alemania, en 1933, crearon 

campos de concentración para judíos por el país, 

en lugares como Buchenwald. En esos campos ocurrie-

ron horribles abusos, torturas y muertes. Generalmente, 

después de la muerte, los cuerpos eran descartados en 

las llamas de los crematorios. Si tomamos en cuenta la 

visión general de un infierno en donde Dios tortura a 

las personas en el fuego para siempre, alguien podría 

preguntar si con eso algún día Dios no tendría que dis-

culparse con Hitler, porque sus torturas serían mucho 

mayores que el mal que hizo Hitler a millones de judíos. 

Jonathan Edwards, conocido como uno de los mayores 

teólogos de los Estados Unidos, trató sobre el infierno y 

Dios en su famoso sermón “Pecadores en las manos de 

un Dios airado”, predicado el 8 de julio de 1741 en Enfield 

Connecticut: “Entonces, los hombres impenitentes están 

detenidos en las manos de Dios por encima del abismo 

del infierno. Ellos merecen el lago de fuego y para él está 

destinado. Dios está terriblemente irritado. Su furor ha-

cia ellos es tan grande como para los que ahora ya están 

sufriendo el suplicio de la furia de su ira en el infierno. 

Esos impíos no hicieron absolutamente nada para ablan-

dar o disminuir su cólera, por lo tanto, el Señor no está 

de ningún modo sujeto a cualquier promesa de libera-

ción, ni por un momento siguiera. Lo que los mantiene 
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a cada instante es la absoluta buena voluntad divina y 

la clemencia sin compromiso, sin obligación, de un Dios 

enojado”.

Esa creencia está muy viva entre los cristianos en libros 

como: “Veintitrés minutos en el infierno” donde el autor, 

Bill Wiese relata su experiencia inolvidable y aterradora 

sobre la vida, la muerte y su visita al infierno, que duró 

23 minutos y dejó en su mente marcados detalles. Algu-

nos años atrás recibí de un líder de iglesia en Sao Paulo 

un compilado de citas de libros que relatan experien-

cias de personas que pasaron por la “casi muerte”. Sus 

relatos tratan sobre experiencias y sueños “inspirados” 

o visiones del infierno. El tema del infierno dentro de las 

creencias populares contribuye a una visión equivoca-

da de quién es Dios y lo que él hace. Robert Ingersoll, 

un famoso agnóstico, escribió en 1896 su justificación 

“Por qué soy agnóstico”, y entre los asuntos que aborda, 

trata también sobre su comprensión del infierno: “Yo oí 

cientos de esos sermones evangélicos, oí cientos de las 

más terribles y vívidas descripciones de las torturas infli-

gidas en el infierno, del horrible estado de los perdidos. 

Yo suponía que lo que escuchaba era verdad, aun así, no 

lo creía”. Ingersoll había recibido las enseñanzas de su 

padre, que era pastor, de que había bebés en el infierno 

destinados a quemarse por toda la eternidad. Hay con-
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secuencias muy serias por tal enseñanza. La reacción de 

Ingersoll fue: “Si Dios hace eso, yo lo odio”. Yo no tengo 

dudas de que ese concepto es fruto de una mala inter-

pretación sobre Dios. De esas cuestiones surgen algu-

nas preguntas: ¿El infierno es real? ¿Existen realmente 

personas sufriendo en el infierno ahora? ¿Cómo conci-

liar la idea de un infierno con un Dios amoroso? Leamos 

el texto bíblico para comprender lo que la revelación 

tiene para decirnos. 

1.	 ¿Cuál es la consecuencia de pecado? Romanos 6:23

¿La muerte viene porque Dios se venga de nosotros? 

¿La muerte es porque Dios nos castiga? No, a la muer-

te también se la considera como paga, o sea, la conse-

cuencia de nuestras elecciones equivocadas. Pero ¿qué 

tipo de muerte recibimos? En el texto que terminamos 

de leer, se hace un contraste entre “muerte” y “vida eter-

na”. Así, la paga del pecado es la “muerte eterna” o lo 

que la Biblia llama “segunda muerte” como vemos en 

Apocalipsis 2:11 que dice: “El que tiene oído, oiga lo que 

el Espíritu dice a las iglesias. El que venciere, no sufrirá 

daño de la segunda muerte”. Se la llama segunda muer-

te porque hay dos muertes en la Biblia. Todos mueren 

la primera muerte, nuestras pulsaciones son la marcha 

fúnebre para la tumba. Al nacer, la triste realidad es que 
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comenzamos a morir. Todos mueren, la Biblia dice que 

todos también resucitarán de esa primera muerte, en 

momentos diferentes. 

2.	 ¿Qué enseñó Jesús sobre la solución al problema de  

     la primera muerte? Juan 5:28, 29

Jesús dice claramente que hay dos resurrecciones: una 

para la vida eterna y otra para la condenación eterna o 

destrucción. La primera resurrección es para los fieles 

a Jesús, como lo encontramos en Apocalipsis 20:6 que: 

“Bienaventurado y santo el que tiene parte en la prime-

ra resurrección; la segunda muerte no tiene potestad 

sobre estos […]”. En el regreso de Jesús, según 1 Tesalo-

nicenses 4:16, los muertos en Cristo resucitarán primero. 

Los muertos en Cristo son los que creen o confiaron en 

Jesús. En 1 Juan 5:9-13 dice que “El que tiene al Hijo, tiene 

la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida”. 

Cristo es nuestro sistema de mantenimiento de la vida 

eterna. Si estamos conectados a Cristo por la fe en su 

muerte y resurrección, entonces tenemos la vida eterna. 

Sin embargo, la consecuencia de no estar conectados a 

Cristo es la muerte eterna. La vida no puede existir sin 

Dios; y este es un hecho que se encuentra en la Biblia. 

Dios es un Dios de amor, por eso él nos permite que le 

digamos no a él y a la salvación. Sin embargo, Dios nos 
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advierte que las elecciones tienen consecuencias o sala-

rios o pagos. La consecuencia o paga de nuestra elección 

de no conectarnos a Cristo, nuestro sistema de sostén a 

la vida es la muerte eterna o la segunda muerte. Cristo 

es Dios y Dios es vida. Elegir no tener a Cristo o Dios es, 

en último análisis, una elección de no tener vida, o sea, 

decidir por la muerte eterna. El infierno, por lo tanto, 

es un final de muerte eterna, y no un lugar específico 

donde los infieles sufrirán continuamente. El infierno es 

nuestra elección, no la elección de Dios. 

3.	 ¿Qué dice Jesús sobre el amor de Dios en relación con  

     los seres humanos? Mateo 7:9-11

Dios es nuestro Padre porque él es el Creador de todas 

las cosas. Entender qué tipo de Padre es él se vuelve una 

cuestión central para desarrollar nuestra relación con 

Dios. Jesús dijo en Juan 14:9 que verlo a él es ver al Padre. 

Entonces, todo lo que sabemos y conocemos de Jesús 

por las Escrituras puede atribuirse de la misma forma al 

Padre. El Padre es como Jesús, lleno de gracia y bondad. 

Ahora, tenemos que considerar que los padres también 

disciplinan a sus hijos. Lo hacemos para protegerlos del 

peligro y prepararlos para la vida. Y nuestra disciplina 

debe ser proporcional al error cometido y siempre con 

el propósito de corregirlos. Los padres amorosos no dis-
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ciplinan desmedidamente o con el objetivo de calmar 

su ira. Pero no es esa la imagen que la visión popular del 

infierno presenta sobre Dios, porque muestra a un Dios 

enojado, castigando a sus hijos rebeldes en el fuego del 

infierno para siempre. En Mateo 7:11 encontramos la for-

ma como Dios trata a los seres humanos: “Pues si voso-

tros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros 

hijos, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos 

dará buenas cosas a los que le pidan?” Dios no se agrada 

por la muerte del impío, pero espera que se vuelva de 

sus caminos malos y ande de acuerdo con su voluntad, 

según Ezequiel 33:11.

4.	 ¿Qué hizo Jesús para librarnos de la perdición y de la  

     muerte eterna? Isaías 53:5, 6

Isaías 59:2 nos afirma que nuestros pecados nos separan 

de Dios. Estar separado del Padre es la paga o la conse-

cuencia del pecado. La paga del pecado, o sea, la recom-

pensa de quien peca, es la muerte. Pero, Pablo concluye 

el texto de Romanos 6:23 diciendo que el don gratuito 

de Dios al ser humano es la vida eterna. Tenemos la se-

guridad en toda la Biblia de que Dios nunca nos aban-

donará ni nos dejará desamparados (Hebreos 13:5). En 

la cruz, Cristo experimentó la segunda muerte o el in-

fierno, que fue la separación del Padre. Jesús estaba dis-
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puesto a morir eternamente por usted y por mí. Estaba 

dispuesto a apartarse del Padre por usted y por mí. El in-

fierno es feo, pesado, aterrador y cruel. El infierno no se 

trata solo de fuego, sino de separación eterna del Padre 

que nos ama. Dios experimentó lo que realmente es el 

infierno en la cruz. Por lo tanto, hay tres cosas que debe-

mos considerar para entender cómo podemos conciliar 

el infierno y un Dios amoroso: (1) El pecado. (2) La pa-

ternidad. (3) El calvario. Pero eso no quiere decir que no 

habrá condenación. La Biblia es muy clara sobre la cues-

tión de la condenación y la destrucción de los impíos.

Cierta vez, Jesús contó una historia sobre un agricultor 

que sembró trigo. Algunos días después, sus siervos le 

informaron que un enemigo vino durante la noche y 

sembró cizaña entre el trigo. Y Jesús explicó a sus dis-

cípulos qué quería decir la parábola. El que sembró la 

buena semilla era Cristo y el campo, el mundo. La buena 

semilla son los hijos del reino y la cizaña son los hijos del 

mal. El enemigo que la sembró es el diablo, la cosecha 

es el fin del mundo y los cosechadores son los ángeles. 

La cizaña se recogerá y quemará en el fuego, así repre-

sentó como será el fin del mundo. Jesús enviará a sus 

ángeles para juntar todas las cosas que causan tropiezo; 

y los que pecaron (se aferraron al pecado) serán lanza-

dos al horno de fuego (Mateo 13:37-42). De acuerdo con 
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Jesús, el infierno estará en el fin del mundo, no antes. 

Pedro enseñó lo mismo en 2 Pedro 3:10 diciendo que en 

el futuro el día del Señor vendrá y tanto la tierra como 

las obras que hay en ella serán quemadas. 

5.	 ¿Cuál será el fin de la muerte y del infierno y cuándo  

     ocurrirá la segunda muerte? Apocalipsis 20:14, 15

En Apocalipsis 21:1, Juan nos dice: “Vi un cielo nuevo y una 

tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra 

pasaron, y el mar ya no existía más”. La Tierra es el lugar 

del fuego purificador de Dios o el infierno. El infierno es 

el momento cuando todo el mal y los que se aferraron a 

él serán destruidos para siempre. Es la separación final 

de Dios, la fuente de toda vida, y será la aniquilación to-

tal de todos los que eligieron libremente vivir sin Dios. 

El infierno es la consecuencia de desconectarse de Cris-

to nuestro sistema de sostén de la vida, es el resultado 

de usar nuestra libertad para decirle no a Dios. ¿Por qué 

Dios tiene un infierno? Hay un dicho que dice que una 

manzana pudre las otras manzanas. Lo mismo se dice 

sobre el ganado, cuando un animal tiene fiebre aftosa 

puede destruir un rebaño o una industria; por eso los 

infectados deben morir, para la seguridad de los demás 

animales. Eso también vale para los seres humanos, los 

que se aferran al pecado deben ser destruidos para la 
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paz y seguridad del resto del mundo. Finalmente, las lla-

mas del infierno quemarán todos los vestigios de pe-

cado. Y cuando el infierno concluya su trabajo, nuestro 

mundo será el lugar del último imperio.

6.	¿Qué dijo Jesús que les dirá a todos los que recibirán  

     la condenación en el momento de su regreso? Mateo  

     25:41

En otras palabras, el momento de destrucción y conde-

nación no durará para siempre, sino serán las consecuen-

cias las que perdurarán. Hay una comprensión de que 

existirá una condenación eterna, o sea, que los impíos 

se quemarán eternamente. Si eso realmente sucediera, 

¿será que usted podría disfrutar la eternidad sabiendo 

que alguien a quien amaba y se perdió está sufriendo 

continuamente? En Apocalipsis 14:11 encontramos esa 

idea de continuación en la condenación: “Y el humo de 

su tormento sube por los siglos de los siglos. Tenemos 

que entender el sentido de “por los siglos de los siglos” 

en la Biblia, que puede ser un tiempo limitado, como en 

estos casos. Para siempre significa la duración hasta que 

algo concluya o haya seguido su curso. Así, no hay se-

gundas chances. No hay un purgatorio para ayudarnos 

a arreglar nuestros caminos, lo que no se hizo en el perí-

odo de vida aquí en este mundo. Porque nada quedará 
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de los que se aferran al pecado. El diablo sufrirá el mis-

mo fin para siempre. El fuego “eterno” del infierno signi-

fica que el fuego quemará hasta completar su tarea. Los 

resultados son eternos. Después que el fuego termine y 

haya completado su tarea, los que se aferraron al peca-

do no existirán más por toda la eternidad. 

Un incendio se extendió por una hacienda y destruyó 

todos los graneros. Al día siguiente, el agricultor vino 

para hacer un recuento de los daños. Cuando llegó al 

gallinero, notó una pila de plumas de gallina y les dio 

un puntapié desanimado. De repente surgieron de de-

bajo de las plumas unos pollitos, salvados por el sacrifi-

cio de amor de la madre. Por la Biblia sabemos que hay 

un lago de fuego que pronto llegará, pero usted y yo 

no debemos pasar por eso, porque cuando Jesús pasó 

por el Calvario, como esa gallina, él tomó nuestro lugar, 

protegiéndonos de lo que será el infierno, la separación 

eterna de nuestro Dios y Padre que nos ama tanto que 

voluntariamente se entregó para salvarnos. Usted nece-

sita aceptar la invitación para entregarse a Cristo y reco-

nocerlo como su único Salvador. Esa es la única manera 

de librarse de la condenación.
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Podemos encontrar fácilmente en Internet infor-

mación sobre un tal Nuevo Orden Mundial. El tér-

mino se refiere a una teoría conspirativa de que 

supuestamente ciertas elites políticas y gobiernos pla-

nean la implantación de un gobierno mundial totalitario. 

El mundo ha pasado por muchos cambios. Después de 

la Guerra Fría, hubo un cambio en el plan geopolítico in-

ternacional de las correlaciones de poder y fuerza entre 

los Estados Nacionales. Con la caída del muro de Berlín 

en 1989 y la desintegración de la Unión Soviética en 1991, 

el mundo se vio frente a una nueva configuración polí-

tica. La soberanía de los Estados Unidos y el capitalismo 

se extendieron por prácticamente todo el mundo, y la 

OTAN (Organización del Tratado del Atlántico Norte) se 

consolidó como el mayor y más poderoso tratado militar 

internacional. El planeta, que antes se encontraba en el 

denominado orden bipolar de la Guerra Fría, pasó a ob-

servar un nuevo plan político. Aunque en medio de tantas 

transiciones y conspiraciones, la idea de un nuevo orden 

no es tan nuevo, viene de mucho tiempo atrás. Hace dos 

mil años, en el libro de Apocalipsis, específicamente en 

los capítulos 12 y 13, ya estaba previsto el surgimiento de 

un nuevo orden mundial o un imperio global al final de 

los tiempos, involucrando un dragón, una bestia del mar 

y una bestia de la tierra. Juntos, buscan fidelidad mundial, 

lealtad y adoración prestándose fuerzas unos a otros. Y 
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eso no es una teoría de la conspiración, sino un panora-

ma de cómo nuestro mundo caminará hacia su fin.

1.	 ¿Cuál fue la primera bestia que vio Juan y qué hará?  

     Apocalipsis 13:1, 2

En el capítulo 7 de Daniel encontramos cuatro animales 

que se levantan del mar: un león, un leopardo de cua-

tro cabezas, un oso y una bestia terrible con un cuerno 

pequeño, que representa un poder antagónico a Dios, 

el anticristo. En Apocalipsis 13, esos poderes de la bestia 

terrible de Daniel 7 están combinados en una bestia for-

mada por la unión de fuerzas. De esta forma, para com-

prender la bestia de Apocalipsis necesitamos entender 

la bestia de Daniel 7. El cuerno pequeño o anticristo y 

la bestia del mar representan el mismo poder, pero con 

más detalles en Apocalipsis 13. Ese poder naturalmente 

es la iglesia cristiana de la Edad Media. Juan nos da ca-

racterísticas para identificar quién es esa bestia del mar. 

La revelación, la historia y los eventos actuales mostra-

rán claramente de qué y de quién estamos tratando. En 

primer lugar, el dragón dio a la bestia su poder, su tro-

no y gran autoridad, según Apocalipsis 13:2. En la pro-

fecía bíblica con sus símbolos, el dragón representa a 

Satanás. Sin embargo, Satanás siempre usa fachadas. Él 

nunca viene con dos cuernos y un tridente. Recordemos 
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que, en el Edén, Satanás apareció como una serpiente. 

En el libro de Ezequiel como el rey de Tiro. En Apocalip-

sis 12, la Biblia nos revela que Satanás trabajó por medio 

de un poder para destruir a Jesús cuando nació; y ese 

poder era claramente Roma. Un oficial romano intentó 

matar al niño Jesús. Un gobernador romano condenó a 

Jesús. Soldados romanos crucificaron a Jesús y vigilaron 

su tumba. Entonces aquí el dragón representa a Satanás 

trabajando por medio de la Roma pagana. Es importan-

te enfatizar que la bestia no es una persona, sino un sis-

tema político religioso. Entonces sí, la Biblia tenía razón. 

Roma antigua dio a la Iglesia de Roma su poder.

2.	 ¿Por cuánto tiempo esa bestia tendría autoridad?  

     Apocalipsis 13:5

¿Qué representan esos 42 meses? En los tiempos bíbli-

cos, el calendario que seguían no era el solar, como el 

que usamos hoy en occidente. El calendario era lunar, 

con 12 meses de 30 días completando un año con 360 

días. Para compensar la diferencia con el calendario so-

lar, cada cinco años, el año tenía 13 meses y así los dos 

calendarios quedaban sincronizados. Por lo tanto, no 

había las diferenciaciones de días como las tenemos 

hoy, todos los meses tenían la misma cantidad de días. 

Por lo tanto, los 42 meses representan 1260 días. En las 
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profecías, debemos entender que hubo una reducción 

del tiempo cuando ocurrió una reducción de los símbo-

los proféticos. De acuerdo con Ezequiel 4:6, un día en la 

profecía bíblica equivale a un año en el tiempo literal. 

De manera que los 1.260 días proféticos significan 1.260 

años literales. Ese período comenzó cuando el empera-

dor Justiniano agregó poder político a la autoridad reli-

giosa del obispo de Roma en 538 d. C. La historia revela 

que la Iglesia Medieval dominó Europa Occidental es-

pecíficamente por 1.260 años, del 538 al 1.798 d. C., así 

como el Apocalipsis lo previó. De acuerdo con Apoca-

lipsis 13:7, el pueblo de Dios sería perseguido. Trágica-

mente, la historia confirma que sucedió exactamente 

así. Se estima que más de cinco millones de cristianos 

murieron en manos de la Iglesia durante la Edad Media. 

Obispos fieles, sacerdotes piadosos de la iglesia, monjas 

y laicos que amaban a Cristo que querían que la iglesia 

volviera a seguir a Cristo y sus enseñanzas bíblicas fue-

ron llevados a prisión o muertos simplemente por com-

partir a Cristo y predicar las verdades bíblicas conforme 

la revelación y no la tradición.

3.	 ¿Qué sucedería con una de sus cabezas? Apocalipsis  

     13:3

El emperador Justiniano le dio al Papa el poder político 
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en el año 538 d. C. y exactamente 1.260 años después, en 

1798, el general de Napoleón, Berthier destruyó el po-

der de la Iglesia de Roma cuando el papa Pío VI fue cap-

turado, exiliado y llevado preso a Francia. El siguiente 

papa, Pio VII, se refirió a este evento en correspondencia 

como “una herida mortal”. Podemos hasta imaginar que 

él sacó esa frase directamente del libro de Apocalipsis. 

Pero, según la profecía, esa herida mortal sería curada y 

el mundo entero la seguiría. “Pero su herida mortal fue 

sanada; y se maravilló toda la tierra en pos de la bestia”, 

como dice Apocalipsis 13:3. En 1929, Mussolini, el dicta-

dor italiano y el Cardenal Gasparini firmaron el histórico 

pacto Romano, lo que significó que el Vaticano no for-

maba más parte de Italia, sino que era un país separa-

do dentro de Italia. La profecía de Juan se cumplió con 

tanta precisión. Desde entonces, la Iglesia de Roma se 

hace cada vez más fuerte. En verdad, pasó de la herida 

mortal a la preminencia mundial. La iglesia de Roma ha 

experimentado un increíble poder político mundial. Por 

ejemplo, más de 100 naciones tienen diplomáticos en el 

Vaticano.

En los últimos años, líderes políticos nacionales de va-

rios países, incluyendo Estados Unidos, Rusia, Francia, 

Australia, Cuba, y hasta la reina de Inglaterra, buscaron 

audiencias con el obispo de Roma. Hoy vemos al pa-
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pado más activo de la historia moderna. Según el Dr. 

J. Bryan Hehir, profesor de Ética y Política Internacional 

de la Escuela de Servicio Exterior de la Universidad de 

Georgetown: “Desde la Edad Media (de las tinieblas) no 

se puede encontrar una concepción comparativamen-

te amplia de la actividad papal. El Vaticano actúa como 

un estado, pero no simplemente un estado”. En el libro 

llamado “Keys of This Blood”, escrito por el ex padre je-

suita Malachi Martin, que es un devoto católico romano 

conservador, observe lo que este devoto hijo de Roma 

tenía para decir: “A los ojos seculares, la Iglesia Romana 

está sola… el Papa es, por definición, el primer líder ge-

opolítico de pleno derecho del mundo”. Pero la Iglesia 

de Roma no es solo un poder político global, es tambi-

én un poder religioso global y una fuerza en el mundo 

religioso. Hace algunos años la Cúpula de Oración de 

Assis fue convocada por el Papa. Aproximadamente 160 

líderes y representantes de grupos divergentes com-

parecieron, entre ellos judíos, musulmanes, budistas y 

sikhs; anglicanos y ortodoxos; iglesias reformadas y el 

Consejo Mundial de Iglesias. ¿Qué líder religioso podría 

promover ese encuentro sino el obispo de Roma? No 

quedan dudas de que Roma está en ascenso en el mun-

do cristiano. La bestia del mar es incuestionablemente 

la Iglesia de Roma.
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4.	 ¿De dónde surge la segunda bestia y cuál sería su  

     actuación? Apocalipsis 13:11-13

El libro de Apocalipsis nos da informaciones importantes 

para la identificación de esa bestia que surge de la tierra, 

o sea, surge de una región relativamente despoblada, a 

diferencia de la primera bestia. La primera bestia vino 

del mar que es un símbolo para lugares de gran pobla-

ción, como la misma Biblia lo aclara en Apocalipsis 17:15: 

“[…] Las aguas que has visto donde la ramera se sienta, 

son pueblos, muchedumbres, naciones y lenguas”. La 

bestia del mar representa la Iglesia de Roma, que surgió 

en la populosa Europa Occidental. Pero, para entender 

la bestia que surge de la tierra necesitamos examinar 

brevemente la historia de los Estados Unidos de Amé-

rica. Por causa de la persecución religiosa infligida por 

la Iglesia de Roma durante los 1.260 años (538 a 1798), 

grupos como los “Padres Peregrinos” decidieron huir de 

la persecución a la libertad de culto sin restricciones, 

de acuerdo con su conciencia. Los peregrinos partieron 

de Plymouth, en Inglaterra, y viajaron en el MayFlower 

hasta América del Norte. Cuando llegaron, había solo 

un millón de indígenas nativos en todo el país. También 

en la época de la Guerra de la Independencia Estadou-

nidense, en 1776, había solo tres millones de personas 

viviendo en ese vasto territorio. Así como la Biblia indi-
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caba por el símbolo de “tierra” en contraste con el “mar”, 

era una región de escasos habitantes, muy despoblada 

en contraste con los millones de Europa. 

Ese poder surge por el año 1798. El texto de Apocalipsis 

13:11 dice “entonces”, lo que significa al mismo tiempo en 

que la bestia del mar recibe su herida mortal. Así como 

la Iglesia de Roma puso en prisión y mató a muchas per-

sonas, también recibiría un trato semejante. En otras pa-

labras, la segunda bestia comenzaría a surgir al mismo 

tiempo que la bestia del mar recibió la herida mortal. 

Los “Padres Peregrinos” y otros establecieron colonias en 

América del Norte después de 1620. La Guerra de la Inde-

pendencia Estadounidense fue vencida en 1733. En 1789 

se firmó la Constitución de los Estados Unidos mientras 

un poder estaba cayendo en 1798, otro estaba subiendo 

en el momento exacto. La bestia de la tierra sería una 

superpotencia política y económica global. La Biblia lo 

deja claro al decir que la bestia hace que todos reciban 

una señal en la mano derecha o en la frente, y que nadie 

puede comprar o vender, excepto el que tenga la marca 

o el nombre de la bestia, o el número de su nombre, se-

gún Apocalipsis 13:16. Si usted puede hacer que todo el 

mundo no pueda comprar o vender, usted tiene influen-

cia de superpotencia económica. ¿Quién cuestiona que 

los Estados Unidos son la superpotencia económica y 
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política mundial más dominante en el mundo? La bes-

tia de la tierra une sus fuerzas con la bestia que sube del 

mar, de acuerdo con Apocalipsis 13:12. Los Estados Uni-

dos se están aproximando y uniendo fuerzas con la Igle-

sia de Roma. Una previsión sorprendente cuando consi-

deramos que los Estados Unidos comenzaron como un 

movimiento para escapar de la opresión papal.

5.	 ¿Qué hará la bestia en los momentos finales de la  

     historia? Apocalipsis 13:14

Una imagen es una semejanza de algo o una réplica de 

algo. En su corazón, la bestia del mar o Iglesia de Roma 

funcionaba como una alianza de Iglesia y Estado. Los 

obispos de Roma trabajaron como los líderes políticos 

para alcanzar sus objetivos, y por eso en la Revolución 

Francesa, los franceses se libraron de la monarquía y de 

la religión. El pueblo estaba cansado de que la iglesia 

y el estado vivieran en el lujo mientras ellos se morían 

de hambre. Por lo tanto, la Biblia está previendo que la 

América protestante un día hará una “imagen de la bes-

tia”, un pacto entre la iglesia y el estado, entre el gobierno 

y la religión. Ellos trabajarán juntos para que cada uno 

pueda alcanzar sus objetivos como sucedió en la edad 

de las tinieblas. Esto nos lleva a afirmar que la bestia de 

la tierra tiene dos cuernos como cordero, pero hablaba 
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como dragón, conforme Apocalipsis 13:11. Los Estados Uni-

dos nacieron con dos grandes puntos fuertes. (1) Libertad 

religiosa. (2) Libertad civil, donde el pueblo podría elegir 

sus propios líderes políticos. Además, el gobierno no de-

bería usar su poder para impulsar las agendas religiosas de 

ningún grupo religioso. Sin embargo, hoy esa pared se está 

desmoronando. Los grupos protestantes, especialmente, 

están negando que tal muro existe. La profecía bíblica se 

está cumpliendo. Hay una influencia creciente de la Iglesia 

de Roma y de los Estados Unidos en un pacto fortalecido. 

Todo esto dice que Jesús va a regresar pronto para llevar a 

sus amigos a su casa. Por razones de trabajo, necesito via-

jar constantemente. Me gusta estar en lugares con las per-

sonas y participar de eventos donde se predica la Biblia y 

muchas personas toman decisiones por Cristo. Pero, tam-

bién me gusta mucho volver a casa. Cuanto más me acerco 

a casa, siento más deseos de llegar. De la misma manera, a 

medida que nuestro caminar se acerca a su fin, vamos sin-

tiendo más deseos de ver a Jesús regresar. El mundo está 

cada vez en peores condiciones, y solo en el imperio eter-

no de Jesús encontraremos paz y vida eterna. El capítulo 

13 de Apocalipsis nos dice que estamos casi en casa. Ya po-

demos oír los pasos de un Dios que se aproxima. Estamos 

en los momentos finales de la historia, a las puertas de la 

eternidad. Jesús vendrá muy pronto, y usted ¿está listo?
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La Biblia nos habla de una guerra que ocurrirá en 

los días finales de la historia llamada Armagedón. 

Habrá una segunda batalla final que aparece al fi-

nal del milenio, o los mil años, registrada en Apocalipsis 

20. Ese período de mil años está limitado por dos resur-

recciones. Al comienzo ocurrirá la resurrección de vida, 

para los fieles, y una resurrección al final, de condenaci-

ón o destrucción, para los impíos. Jesús mencionó esas 

dos resurrecciones en Juan 5:28, 29: “No os maravilléis de 

esto; porque vendrá hora cuando todos los que están en 

los sepulcros oirán su voz; y los que hicieron lo bueno, 

saldrán a resurrección de vida; más los que hicieron lo 

malo, a resurrección de condenación”. 

La primera resurrección ocurre en el momento del regre-

so de Jesús cuando, según Apocalipsis 20:5, 6, solo los 

salvos resucitarán: “Pero los otros muertos no volvieron 

a vivir hasta que se cumplieron mil años. Esta es la pri-

mera resurrección. Bienaventurado y santo el que tiene 

parte en la primera resurrección; la segunda muerte no 

tiene potestad sobre estos, sino que serán sacerdotes 

de Dios y de Cristo, y reinarán con él mil años”. Según 

Pablo, en 1 Tesalonicenses 4:16, los muertos en Cristo re-

sucitarán primero. La muerte no tendrá la última pala-

bra para los fieles a Dios. Estamos condenados a muerte 

por la situación de pecado. En nosotros mismos no hay 
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ninguna solución o salida. Necesitamos que alguien nos 

liberte, necesitamos a Dios. La buena noticia para los 

fieles a Dios es que en Jesús tenemos nuestros pecados 

perdonados y la oportunidad de una vida nueva. Jesús 

regresará para despertar a los salvos que murieron, para 

que vivan eternamente, y nunca más mueran. Hay es-

peranza para todos. Al regreso de Jesús también se lo 

llama “la bendita esperanza” porque vendrá para buscar 

a sus hijos fieles. Jesús viene para reunir a todos los que 

están separados por la muerte. Vendrá a transformar a 

los salvos. Vendrá para llevarnos a la casa del Padre, para 

que estemos juntos con él para siempre. 

1.	 ¿Qué sucede con los que siguen a la bestia y al falso  

     profeta? Apocalipsis 16:14-16

Eso nos lleva a la Batalla del Armagedón, que es una de 

las siete últimas plagas. La sexta plaga trata de una reu-

nión de los impíos para la batalla del Armagedón. Esa 

lucha prefigura el gran día de Cristo, cuando él destruirá 

todo afecto al pecado y libertará a su pueblo. Esa es la 

batalla del gran día del Dios Todopoderoso, el Armage-

dón. En Apocalipsis 19, la segunda venida de Jesús está 

retratada con la imagen de un rey entrando en guerra 

montado en un caballo, para luchar y libertar a su pue-

blo. En el versículo 11 está escrito: “Entonces vi el cielo 
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abierto; y he aquí un caballo blanco, y el que lo montaba 

se llamaba Fiel y Verdadero, y con justicia juzga y pelea”. 

Cristo viene y destruye a sus enemigos para rescatar a 

sus amigos y les da la eternidad. Un poco más adelante 

Juan dice: “Y vi a la bestia, a los reyes de la tierra y a sus 

ejércitos reunidos para guerrear contra el que monta-

ba el caballo, y contra su ejército. Y la bestia fue apresa-

da, y con ella el falso profeta que había hecho delante 

de ella las señales con las cuales había engañado a los 

que recibieron la marca de la bestia, y habían adorado 

su imagen. Estos dos fueron lanzados vivos dentro de 

un lago de fuego que arde con azufre. Y los demás fue-

ron muertos con la espada que salía de la boca del que 

montaba el caballo, y todas las aves se saciaron de las 

carnes de ellos” (Apocalipsis 19:19-21). Vemos a los ejérci-

tos reunidos para luchar unos contra otros. Pero Cristo 

triunfa sobre ellos, y así la bestia y el falso profeta serán 

destruidos. Habrá destrucción total de los que se opo-

nen a Cristo. Entonces, el Armagedón es un símbolo del 

gran día mundial del retorno de Cristo, cuando Dios li-

bertará a sus amigos, destruyendo a sus enemigos en el 

regreso de Cristo. Es una batalla que Dios librará contra 

todos los que se apegan al pecado y se vuelven contra 

su pueblo. 

 

2.	 ¿Qué sucederá durante los mil años? Apocalipsis 20:1-3
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En primer lugar, Satanás quedará preso en el abismo por 

mil años. La palabra griega “abussos” se traduce como 

abismo. Cuando el mundo fue creado, en Génesis 1:2 en-

contramos la misma expresión: “Y la tierra estaba desor-

denada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del 

abismo […]” (Génesis 1:2). Cuando el Antiguo Testamen-

to fue traducido al griego, la palabra “abussos” fue usada 

para describir la tierra caótica antes de que Dios comen-

zara a crear. Aparece nuevamente en la descripción de 

Jeremías del estado del mundo en el día que Cristo ven-

ga: “Miré a la tierra, y he aquí que estaba asolada y vacía; 

y a los cielos, y no había en ellos luz. Miré a los montes, 

y he aquí que temblaban, y todos los collados fueron 

destruidos. Miré, y no había hombre, y todas las aves del 

cielo se habían ido. Miré, y he aquí el campo fértil era un 

desierto, y todas sus ciudades eran asoladas delante de 

Jehová, delante del ardor de su ira” (Jeremías 4:23-26). 

En Apocalipsis, “abussos” o el pozo sin fondo, representa 

la tierra destruida en el regreso de Cristo. Pero ¿cómo es 

que Satanás está preso? ¿Está preso con algún tipo de 

cadena de hierro? Difícilmente sería suficiente para de-

tenerlo. Uno de los milagros de Jesús fue de dos hom-

bres poseídos por demonios que fueron aprisionados 

con cadenas de hierro. Esos hombres poseídos por el 

demonio rompieron las cadenas como si fueran peda-
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zos de algodón. Entonces, Apocalipsis no está hablando 

de cadenas literales. Sabemos que durante el milenio 

los salvos estarán en el cielo y todos los perdidos esta-

rán muertos. De manera que Satanás no tendrá a nadie 

para engañar y destruir. En ese sentido, Satanás estará 

preso. Él no puede hacer lo que mejor sabe hacer. La 

prisión de Satanás será circunstancial.

3.	 ¿Qué harán los salvos en el cielo durante los mil años?  

     Apocalipsis 20:4, 6 

Ellos reinarán en el sentido de participar del juicio. Pablo 

escribió: “¿O no sabéis que los santos han de juzgar al 

mundo? ¿O no sabéis que hemos de juzgar a los ánge-

les?” (1 Corintios 6:2, 3). En otras palabras, está llegando 

el día en que el pueblo de Dios tomará parte en el juicio 

de los ángeles malos y de los humanos que se aferra-

ron al pecado. En ese proceso de juicio, Dios responde-

rá todas las preguntas que tengamos en relación con la 

justicia. Cuando usted llegue al cielo, puede preguntar 

por qué algunas personas no están en el cielo y por qué 

otras están allá. Ese día, será revelada toda la verdad, 

las acciones y las intenciones, que hoy solo Dios cono-

ce. La transparencia de Dios en sus acciones y juicios 

demuestran que Dios no barre las cosas debajo de la 

alfombra. Dios permite que sus decisiones y actuacio-



151

E L  F I N  D E L  P E C A D O

nes sean evaluadas. Ese es el tipo de Dios que está ad-

ministrando el universo. Entonces, en el cielo podremos 

mirar los registros y confirmar el juicio justo del Señor. 

No tengo dudas de que todos quedaremos convencidos 

que las decisiones finales de Dios son justas. Sabremos 

lo que hoy no sabemos y veremos cómo el Señor ve a 

cada persona y situación.

El sistema judicial de una nación evidencia el carácter 

del gobierno, los principios por detrás del país y sus va-

lores principales. Si los tribunales no son justos demues-

tran que la nación o imperio no se basa en principios de 

igualdad, amor y respeto a todos. El sistema judicial de 

Dios nos dice mucho sobre su gobierno y el carácter de 

Dios. Esa es una de las razones por las cuales el último 

imperio de Dios será el imperio final, un imperio que 

durará por toda la eternidad, para nunca ser sustituido 

por otro. Nunca experimentaremos otra rebelión como 

la de Satanás. Todos en el universo sabrán que Dios es 

justo; una de las principales acusaciones del diablo era 

sobre la justicia de Dios. 

Entonces, durante el milenio: (1) La Tierra estará desola-

da, devastada y vacía. (2) Los perdidos, o sea los que no 

fueron salvos, estarán muertos, por ocasión de la veni-

da de Cristo. (3) Satanás estará preso en este planeta sin 
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tener a quien tentar o engañar. (4) Los salvos estarán en 

el cielo juzgando con Cristo.

4.	 ¿Qué sucederá después de los mil años? Apocalipsis  

     20:7-9

Después de los mil años, los perdidos resucitarán e in-

tentarán tomar la ciudad de Dios y su pueblo. El milenio 

no cambiará la esencia de Satanás ni de los que se per-

dieron. Ese período comenzó con los perdidos como re-

beldes luchando contra Dios en el regreso de Cristo, de 

esa misma manera ellos resucitarán, y Satanás tendrá 

personas para trabajar. Continuarán exactamente en el 

punto donde se detuvieron, rebelándose contra Dios. 

Entonces, Satanás quedará suelto de su prisión circuns-

tancial y saldrá para engañar a las naciones, para jun-

tarlas para la batalla. Engañador y engañados todavía 

tendrán el mismo carácter. El diablo, por lo tanto, tam-

bién continuará desde donde se había quedado dete-

nido, engañando a las personas. El engaño continuará 

igual. Así como los impíos descendieron a la sepultu-

ra siendo engañados porque no amaron la verdad, así 

saldrán y serán engañados nuevamente. Quedará claro 

ante todo el universo que días, meses, años o hasta la 

propia eternidad no los cambiará. Sus decisiones esta-

rán fijadas por ellos mismos y resucitarán listos para se-
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guir a Satanás y al pecado. Ellos todavía serán rebeldes 

de corazón. Pero cuando se junten para la guerra, Cristo 

entrará en su gran trono blanco, para la última fase del 

proceso del juicio final de Dios, que es la ejecución del 

juicio. 

5.	 ¿Cómo ocurrirá el juicio final de Dios? Apocalipsis  

     20:11, 12

La Biblia afirma que todos los que vivieron en este pla-

neta se reunirán en ese momento de la historia del mun-

do, ya sea dentro de la ciudad con Cristo, o fuera de la 

ciudad con Satanás. Todos serán juzgados. La palabra 

de Pablo se cumplirá literalmente: “[…] Porque todos 

compareceremos ante el tribunal de Cristo” (Romanos 

14:10). El juicio comenzará con la caída de Satanás y sus 

ángeles en rebelión en el cielo, después tratará sobre 

la caída de Adán y Eva y de los engaños de Satanás por 

medio de la serpiente. Pasaremos por el diluvio de Noé 

y la destrucción de las personas porque no aceptaron 

el ofrecimiento de misericordia de Dios. A lo largo de 

la historia, el juicio continúa avanzando. Todos verán el 

momento en que Dios se hizo ser humano. Los eventos 

finales de la historia, como los mensajes de los tres án-

geles proclamados a todo el mundo para preparar a las 

personas para el regreso de Jesús. Pero el punto más im-
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portante es cuando Jesús sube al Monte Calvario para 

morir por toda la raza humana. Cuando todo termine, 

todos entenderán las razones por las cuales algunos es-

tarán en la ciudad y otros del lado de afuera. Dios per-

mitirá que los que se apegan al pecado entiendan las ra-

zones por las cuales perdieron la eternidad. Cuando no 

haya más preguntas en la mente de la gente, observen 

lo que dice Pablo que sucederá “[…] ante mí se doblará 

toda rodilla, y toda lengua confesará a Dios” (Romanos 

14:11). La Biblia dice “todos”, esto incluye a Satanás y los 

que se aferraron al pecado. Ellos confesarán lo que está 

escrito en Apocalipsis 16:7 “Ciertamente, Señor Dios To-

dopoderoso, tus juicios son verdaderos y justos”. ¡Todos 

reconocerán que Dios es justo!

Los juicios de Dios revelarán que él es justo y fiel. Dios 

tiene un juicio dividido en tres fases. (1) Fase del juicio 

investigador, antes de su regreso, a partir de 1844 hasta 

el regreso de Cristo. (2) Fase del juicio comprobatorio, 

que va desde el regreso de Cristo hasta el final de los 

mil años, cuando los salvos estarán examinando todos 

los casos juzgados por Dios. (3) Fase del juicio final, que 

ocurre al final de los mil años y va hasta el fin del mal, con 

la condenación eterna de Satanás y de los que se aferra-

ron al pecado. Por eso, cuando las tres fases del proceso 

de juicio de Dios finalicen, todo el universo, los buenos 
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y los malos alabarán a Dios. Cuando Satanás y todos los 

que están de su lado reconozcan que Dios es justo en 

lo que está por hacer, no habrá más dudas. Todo el pro-

ceso de juicio del Señor será una de las razones por las 

cuales el pecado nunca más se levantará en el universo. 

No habrá más duda.

El imperio final durará por toda la eternidad. Dios trató 

todo de manera tan justa y transparente que todos reco-

nocerán su justicia y su fidelidad. En el centro de su pro-

ceso de justicia y juicio está la cruz, porque en el centro 

de su justicia está la justicia de Dios. La única manera en 

que Dios podría salvar al pecador, a quien él ama, y ser 

un Dios justo y bueno, era que él mismo tomara la culpa 

que debían recibir los que pecaron. Dios tomó su propio 

juicio sobre el pecado en la cruz, cuando Jesús asumió 

nuestros pecados y, por lo tanto, nuestro lugar. El peca-

do nunca más se levantará. El último imperio será el im-

perio final, porque todo el universo conocerá la justicia 

de Dios, y que sobre todo, ¡Dios es amor!
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Genelle Guzman McMillan cuenta su increíble 

testimonio en el libro “La última sobreviviente”. 

Ella había dejado a su marido y su hija en Tri-

nidad y Tobago por las luces brillantes de Nueva York. 

Soñaba con ser una artista grande y reconocida. El día 11 

de septiembre de 2001, Genelle estaba acomodándose 

para comenzar su día de trabajo en el piso 64 de la torre 

norte del Wold Trade Center, cuando un avión secuestra-

do impactó en el edificio. Después de casi una hora de 

tensión, junto con un grupo, decidieron salir del edificio 

porque todavía no habían recibido ayuda. Ella estaba 

descendiendo los escalones de la interminable escalera 

cuando el edificio comenzó a balancearse y la torre en-

tera se desplomó. Sola, herida e incapaz de moverse en 

la polvareda y en la oscuridad, comenzó a pensar en su 

vida. Comprendió que se había apartado del Dios de su 

infancia y estaba viviendo en desobediencia a él mien-

tras bebía las aguas sucias del pecado. Ella sabía que no 

estaba lista para morir. Comenzó a pensar en Dios, ¿la 

aceptaría de vuelta? Después de luchar en la oscuridad 

por horas con sus dudas, finalmente dijo: “Oh Dios, acép-

tame, cambia mi vida. Aunque no viva, te doy mi vida”. 

Después de casi 27 horas, su cuerpo quebrado y lasti-

mado fue milagrosamente retirado de los escombros, la 

había encontrado un perro rastreador. Una mujer nueva 

con una vida nueva salía de allí porque tenía un amigo 
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nuevo, Jesús. No importa cómo está usted, dónde está 

ni qué lo llevó a esa situación, Dios lo ama y espera una 

decisión. Cuando el asunto tiene que ver con salvación, 

no se puede dejar la decisión para después. 

La Biblia presenta un número enigmático que represen-

ta la marca de la bestia, el número 666. Hay mucha es-

peculación sobre qué sería ese número. Algunos creen 

que ese será un número que se colocará literalmente en 

la frente, otros creen que se trata de un microchip im-

plantado en nuestra frente o en nuestra mano derecha, 

también existen algunos que argumentan que puede 

ser un código de barras o hasta un número en la tarje-

ta de crédito. Cuando se trata de la revelación bíblica, 

no podemos dar mensajes especulativos y debemos va-

lernos de lo que encontramos en las Escrituras para no 

caer en conjeturas. El mensaje de advertencia más fuer-

te dado por la Biblia contra recibir la marca de la bestia 

se encuentra en el tercer mensaje angélico: “Y el tercer 

ángel los siguió diciendo a gran voz: Si alguno adora a la 

bestia y a su imagen, y recibe la marca en su frente o en 

su mano, él también beberá del vino de la ira de Dios, 

que ha sido vaciado puro en el cáliz de su ira; y será ator-

mentado con fuego y azufre […]” (Apocalipsis 14:9, 10). 

Necesitamos entender qué es esa marca para no recibir 

algo que ni siquiera entendemos, pero que nos aparta 
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de Dios. En este momento, nadie tiene la marca de la 

bestia todavía. Sin embargo, las decisiones que toma-

mos hoy pueden determinar si recibiremos esa marca. 

Al leer el libro del Apocalipsis, usted notará varios pares 

contrastantes, como: la cena de bodas del Cordero y la 

cena de aves, la mujer pura y una prostituta, y el sello de 

Dios y la marca de la bestia. Es increíble que la mayoría 

de las personas quiera saber sobre la marca de la bestia, 

pero pocos tratan de saber más sobre el sello de Dios, 

que también se encuentra en el libro de Apocalipsis. Para 

entender uno de los pares es importante estudiar el otro 

también. Para entender la marca de la bestia debemos 

descubrir el sello de Dios, porque ese sello y la marca 

son semejantes, pero en contraste y oposición entre sí. 

1.	 ¿Quiénes son los que recibirán el sello de Dios? Apo 

     calipsis 7:2-4

Al final del capítulo 6 del libro de Apocalipsis encontra-

mos el sexto de siete sellos abiertos por Jesús, y una pre-

gunta: “Porque el gran día de su ira ha llegado; ¿y quién 

podrá sostenerse en pie? (Apocalipsis 6:17). La respuesta 

es el grupo de los 144.000 sellados, los siervos de Dios. 

Estos son los que pueden estar delante de Dios. Esos son 

los salvos cuando Jesús regrese. En la crisis del fin de los 
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tiempos usted debe tener el sello de Dios para ser salvo. 

Recientemente, un amigo estaba haciendo un viaje in-

ternacional, y a la hora de despachar la valija, no prestó 

atención y puso el pasaporte dentro de la valija que es-

taba despachando. De esta manera, la valija fue y él se 

quedó sin pasaporte. Recién se dio cuenta cuando esta-

ba ante el control de migraciones… no podía continuar 

sin su pasaporte. Sin ese documento no se puede entrar 

en otro país. Entonces, en el tiempo del fin, la Biblia es 

clara al decir que no estaremos listos para la eternidad 

si no tenemos su sello. Cuando Cristo regrese a esta tier-

ra, habrá solo dos grupos: los perdidos con la marca de 

la bestia y los salvos con el sello de Dios. Cualquiera que 

no tenga el sello de Dios, recibirá la marca de la bestia. 

Por lo tanto, es vital que entendamos qué es el sello de 

Dios y cómo tenerlo. 

¿Cómo podemos entender que los 144.000 solo perte-

necen a las tribus de Israel? Los símbolos del Apocalip-

sis deben interpretarse por medio de la Biblia misma. 

No puedo poner mis impresiones u opiniones persona-

les delante de la Escritura. Cuando la Biblia habla de los 

sellados de Israel, también está usando una simbología. 

Después de la muerte de Cristo, Israel es la iglesia cristia-

na, judíos y seguidores no judíos de Jesús que formaron 

parte de su pueblo mediante el bautismo de fe en Jesús. 
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“Pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús; 

porque todos los que habéis sido bautizados en Cristo, 

de Cristo estáis revestidos. Ya no hay judío ni griego; no 

hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos 

vosotros sois uno en Cristo Jesús. Y si vosotros sois de 

Cristo, ciertamente linaje de Abraham sois, y herederos 

según la promesa” (Gálatas 3:26-29). La expresión “sier-

vos” significa seguidores obedientes de Jesús sellados 

por el Espíritu. Entonces, los 144.000 son cristianos obe-

dientes sellados por el Espíritu, entre ellos están judíos 

y no judíos. 

¿Sería ese el número literal de personas que se salvarán? 

Si así fuera, ¿qué chance tenemos? Siendo que Apoca-

lipsis es un libro simbólico, 144.000 no debe ser tomado 

como un número literal. En la literatura apocalíptica, los 

números toman regularmente un significado simbóli-

co. El número 144.000 se forma multiplicando doce por 

doce, lo que da 144, y después multiplicado por mil. En 

la Biblia, el número doce funciona como un símbolo de 

la iglesia. En el Antiguo Testamento, doce es el núme-

ro de las tribus de Israel, que son el pueblo de Dios. En 

el Nuevo Testamento, es también el número de la igle-

sia edificada sobre el fundamento de los doce apóstoles 

(Efesios 2:20). En la visión de la Nueva Jerusalén, Juan 

observó los nombres de las doce tribus de Israel escri-
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tos en las doce puertas de la ciudad y los nombres de los 

doce apóstoles en las doce piedras fundamentales. Así, 

144 se forma de doce veces doce, representa la totalidad 

del pueblo de Dios al fin de los tiempos, no un grupo se-

leccionado separado del cuerpo de Cristo. Además del 

hecho de que las doce tribus de Israel ya no existen, y 

no podríamos asumir que es literal esa indicación tribal, 

como tampoco la cantidad de personas. 

2.	 ¿Cuál es el sello de Dios en la Biblia? Ezequiel 20:12 y 20

Los sellos se usan en la Biblia como: (1) Una señal de un 

hecho o verdad. Por ejemplo, vean lo que Pablo dice en 

Romanos 4:11 sobre Abraham y la circuncisión: “Y recibió 

la circuncisión como señal, como sello de la justicia de 

la fe […]”. En este caso, la circuncisión era una señal ex-

terna del hecho de que él ya estaba justificado con Dios 

mediante la fe. (2) Una señal de pertenencia y adoración 

como Pablo escribió en 2 Timoteo 2:19 que el sólido fun-

damento de Dios permanece: “[…] teniendo este sello: 

Conoce el Señor a los que son suyos; […]”. En Apocalip-

sis 7 encontramos que el sello de Dios en el tiempo del 

fin está en la frente y en Apocalipsis 14:1 es el nombre de 

Dios que está en la frente de los salvos. De acuerdo con 

Apocalipsis 14:4, los 144.000 son los que no se contami-

naron con mujeres, porque son vírgenes y siguen al cor-
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dero dondequiera que va. Vírgenes significa que ellos se 

mantuvieron puros por el único amor de su vida. Están 

comprometidos con Jesús como vemos por el hecho de 

que siguen al Cordero donde va. Son vírgenes porque 

dice que “no se contaminaron con mujeres”, pero eso no 

significa que son solo hombres. Significa que salieron 

de Babilonia, la gran prostituta que se opuso a la pala-

bra de Dios. Significa que ellos son hombres y mujeres 

fieles a Dios en el tiempo del fin. (3) Revela la obediencia 

de la fe. El mensaje del tercer ángel dice que los adora-

dores de la bestia no tendrán descanso ni de día ni de 

noche, por eso los santos deben perseverar y guardar 

los mandamientos de Dios y la fe de Jesús, según Apo-

calipsis 14:11, 12; (4) la señal nos acerca al descanso eter-

no de Dios. Al hablar de los que rechazan la marca de 

la bestia y así reciben el sello de Dios, la Biblia dice en 

Apocalipsis 14:13 que los muertos en el Señor descansan 

de sus obras. Entonces, la señal para el pueblo de Dios 

en los últimos días señala al séptimo día de la semana, 

el sábado. 

3.	 ¿Cuál es el mandamiento olvidado de la ley de Dios?  

     Éxodo 20:8-11

Los descubrimientos arqueológicos atestiguan que los 

antiguos hititas tenían tratados o convenios con las na-



164

E L  F I N  D E L  P E C A D O

ciones que conquistaron. Los hititas hacían dos copias 

exactas del pacto. Una copia iba al templo del rey hitita 

(el soberano) y la otra copia en el templo del rey conquis-

tado (el vasallo). Los estudiosos notaron que algo seme-

jante sucedió con el pacto de Dios en los Diez Manda-

mientos. Las dos tablas que lo formaban fueron puestas 

en el arca sagrada, que estaba en el templo. Además, 

se descubrió que en el centro del pacto el rey ponía su 

sello. Ese sello tiene el nombre y el título del propietario. 

La ley del sábado, en los Diez Mandamientos de Dios, 

está exactamente en el mismo lugar que el sello en los 

tratados hititas. Además, como los sellos, el sábado es el 

único de los Diez Mandamientos que contiene el nom-

bre y el territorio de Dios. Esa es la marca del pueblo de 

Dios.

4.	 ¿Cuál es la identificación de la imagen de la bestia?  

     Apocalipsis 13:17, 18

El significado del 666 está directamente ligado a Babilo-

nia, porque el seis era su número. El antiguo sistema de 

cuentas babilónico estaba basado en el sistema sexa-

gesimal, caracterizado por los números seis y sesenta. 

Todavía usamos la medida babilónica para los ángulos 

(90, 180, 360 grados) y para el tiempo (sesenta segun-

dos, sesenta minutos y veinticuatro horas). Además, el 
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número seis en Babilonia tenía un significado religioso; 

era el número de sus dioses principales en el panteón 

babilónico. Eso explica por qué la estatua del rey Nabu-

codonosor tenía sesenta codos de altura y seis codos de 

ancho (Daniel 3:1). Gran parte del leguaje en Apocalip-

sis 13:14-18 es el eco de Daniel 3, donde Nabucodonosor 

impuso a las personas la adoración de la imagen: la ima-

gen, el número seis, adorar a la imagen, la amenaza de 

muerte y la universalidad de la escena (Daniel 3:1) Apo-

calipsis 13 nos dice que la historia de Daniel 3 se repe-

tirá en el tiempo del fin a escala mundial. Las personas 

tendrán que hacer su elección: adorar la imagen o per-

manecer fieles a Dios. Este es el contexto que define el 

significado teológico del 666 como el número babilóni-

co, el número de la humanidad rebelde en Apocalipsis. 

Este número se refiere al sistema del fin de los tiempos 

que hará que las personas en el mundo estén del lado 

de Satanás y adoren a la bestia que ahora está sana de 

su herida moral. Todos los que reciban la marca de la 

bestia quedarán del lado del sistema que, como la anti-

gua Babilonia, se exalta encima de Dios e intenta tomar 

el lugar de Dios en el mundo (2 Tesalonicenses 2:3, 4). 

5.	 ¿Qué ocurrirá con quien reciba la marca de la bestia?  

     Apocalipsis 14:9, 10
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El sello de Dios está en oposición a la marca de la bes-

tia. La marca de la bestia la da la iglesia de Roma, es una 

señal de conformidad a la bestia y revela la desobedien-

cia a Dios. El tiempo se está agotando. La batalla final 

comenzó. Jesús está por regresar. Para los que guardan 

el sábado hay un recado especial. Que usted asista a la 

iglesia el sábado no significa que está seguro. A menos 

que Jesús sea todo para usted, que lo ame con todo su 

corazón, no podrá resistir cuando el decreto prohíba 

comprar y vender o su vida esté en juego. Y los que to-

davía no guardan el sábado, deben elegir ahora seguir 

a Jesús en todo lo que él bondadosamente reveló, por-

que las decisiones que tomamos hoy determinarán las 

decisiones que tomaremos en los días finales. Usted no 

está aquí por casualidad. Yo sé que usted ama a Jesús, y 

sé que él lo está llamando para que tome una posición 

por él en cuanto al sábado, porque él es el Señor de ese 

día. 

Leí una historia que sucedió durante el invierno en Eu-

ropa, en los días del Imperio Romano. Llegó la orden de 

que nadie podría quedarse en el ejército si no adora-

ba al Emperador. El comandante convocó a su unidad y 

les contó sobre la orden y dijo: “Los que adoran al Em-

perador deben dar un paso al frente”. Todos los solda-

dos dieron un paso al frente, excepto 40. Ellos fueron 
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despedidos y llevados al medio del lago congelado, al 

lado del cual la unidad estaba acampada. Mientras el co-

mandante estaba calentándose al lado del fuego, él oyó 

las palabras de una canción entonada por sus 40 solda-

dos cristianos: “Cuarenta bravos guerreros permanecen 

fieles a ti, oh, Señor” La música continuó por la noche, 

haciéndose más débil cada hora. Más tarde, en la noche, 

el comandante notó una silueta arrastrándose en direc-

ción al fuego. El hombre desnudo cayó al lado del fuego. 

Uno de los 40 había desistido del Señor. El comandante 

miró al pobre hombre y después oyó la música otra vez: 

“Treinta y nueve bravos guerreros permanecen fieles a 

ti, oh, Señor”. Mientras miraba al hombre y escuchaba 

la música, algo comenzó a actuar en su mente. Levan-

tándose, se quitó lentamente el manto y el resto de su 

armadura y ropa hasta quedar desnudo. Entonces cor-

rió en dirección a las voces débiles de los soldados en 

medio del lago. Después de algún tiempo, la música se 

escuchó más alta y agitada a medida que las palabras 

flotaban por el lago: “Cuarenta bravos guerreros perma-

necen fieles a ti, oh, Señor”. 
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Cuando era niño, recuerdo que le tenía miedo a 

la oscuridad. A veces, me despertaba y perdía el 

sueño. Sin poder ver nada a mi alrededor, rompía 

el silencio con mi invitación desesperada: mamá, ¡ven 

aquí! Y si ella no venía, yo salía corriendo de mi cama 

en dirección al cuarto de mis padres y buscaba algún 

lugarcito para dormir por allá. Ahí me sentía a salvo de 

mi imaginación creativa de cosas extrañas que podrían 

surgir en un lugar oscuro. A ejemplo del grito de un niño 

en medio de la madrugada, en la Biblia encontramos un 

grito desesperado de la humanidad ante la oscuridad pro-

vocada por Satanás en que está el mundo. Necesitamos 

encontrar un lugar seguro para descansar y confiar. Es lo 

que la cama de mis padres representaba para mí en mis 

inseguridades; y lo que más necesitamos para enfrentar 

todos los dilemas y desafíos que todavía tenemos. 

1.	 ¿Quién es Babilonia y qué representa ese sistema  

     religioso? Apocalipsis 17:3-5

Juan contempló a una ramera sentada sobre una bestia 

de color escarlata. La descripción es simbólica, un len-

guaje común en todo el libro de Apocalipsis, y que necesi-

tamos interpretar. El Apocalipsis tiene muchos símbolos 

que la Biblia misma interpreta. También en Apocalipsis 

hay pares contrastantes: (1) La cena de bodas del Cor-



170

E L  F I N  D E L  P E C A D O

dero y la cena de las aves. (2) El sello de Dios y la marca 

de la bestia. (3) Cristo y el anticristo. (4) Una mujer pura 

y una prostituta. Para entender uno de los pares es im-

portante estudiar también qué significa el otro lado. Por 

lo tanto, para entender la ramera debemos comprender 

lo que está en oposición a ella, la mujer pura. Leemos 

en Apocalipsis 12:1, 2 la siguiente descripción: “Apareció 

en el cielo una gran señal: una mujer vestida del sol, con 

la luna debajo de sus pies, y sobre su cabeza una corona 

de doce estrellas. Y estando encinta, clamaba con dolo-

res de parto, en la angustia del alumbramiento”. ¿A qui-

én representa esa mujer? En Jeremías 6:2 nos dice que 

el pueblo de Dios fue comparado a la hija de Sion, o sea, 

a una mujer. 

2.	 ¿Cuál es la situación y qué ocurriría con la mujer pura?  

     Apocalipsis 12:3-5

El pueblo de Dios del Antiguo Testamento tenía ansias 

de Cristo. Después que el pecado entró en el mundo, 

Adán y Eva recibieron la promesa de que nacería un niño 

entre los seres humanos y los libraría de Satanás (Géne-

sis 3:15). El primer matrimonio llegó a pensar que su hijo 

primogénito, Caín, podría ser el salvador. Cuando nació, 

Eva dijo: “Por voluntad de Jehová he adquirido varón” 

(Génesis 4:1). La mujer pura representa al pueblo fiel de 
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Dios de todos los tiempos. Pablo dice en 2 Corintios 11:2 

“Porque os celo con celo de Dios; pues os he desposado 

con un solo esposo, para presentaros como una virgen 

pura a Cristo”. Pablo está aquí refiriéndose claramente 

a la Iglesia verdadera o pueblo de Dios en los tiempos 

del Nuevo Testamento, la novia amada de Cristo y su 

pueblo o iglesia. ¡Qué valor increíble que Dios atribuye 

a cada uno de sus hijos en Jesús! Usted es amado y valo-

rado por Dios. Entender quién es la mujer pura significa 

que ahora podemos entender más fácilmente quién es 

la mujer adúltera, a quién representa la ramera. Enton-

ces, ¿quién o qué es Babilonia, la gran ramera? Simboli-

za una iglesia apóstata o caída.

3.	 ¿En cuántas partes está dividida Babilonia y qué  

     representan? Apocalipsis 16:19

Podemos comprender cada una de esas partes en que 

se divide Babilonia comprendiendo lo que la Biblia nos 

presenta sobre ese falso sistema religioso y sus activi-

dades. La Babilonia del tiempo del fin consiste en (1) el 

dragón o Satanás que representa a todas las visiones del 

mundo y sistemas de religión opuestos a la Palabra de 

Dios; (2) la bestia del mar que representa a la iglesia de 

la edad de las tinieblas, o romana, que revivió después 

de haber recibido la herida mortal; (3) la bestia de la 
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tierra o falso profeta, que representa al protestantismo 

apóstata liderado por los Estados Unidos. Así, Babilonia, 

la grande, consiste en religiones no cristianas, visiones 

del mundo, la Iglesia de Roma y el protestantismo que 

no sigue la Palabra de Dios. Necesitamos considerar la 

amenaza que representa Babilonia para el mundo.

4.	 ¿Cuáles son las falsas enseñanzas de Babilonia de 

     senmascaradas en la Biblia? Apocalipsis 17:4

El vino que la prostituta usa para embriagar a las per-

sonas puede comprenderse cuando Jesús comparó sus 

enseñanzas o doctrinas al vino nuevo, el jugo de uva no 

fermentado. Él aconsejó que nadie ponga vino nuevo 

en odres viejos; si no el vino nuevo rompería los odres 

conforme a Lucas 5:37. Así, en el cáliz de Babilonia, en 

la mano de la gran ramera, había un vino intoxicante 

que representa las doctrinas o enseñanzas falsas. Esto 

es exactamente lo que Pablo previó que prevalecería 

en la iglesia al final de los tiempos: “Pero el Espíritu dice 

claramente que en los postreros tiempos algunos apos-

tatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y 

a doctrinas de demonios” (1 Timoteo 4:1). El vino intoxi-

cante son las falsas enseñanzas de Babilonia. Doctrinas 

que ya vimos como: (1) El bautismo por aspersión que 

sustituyó al bautismo por inmersión. (2) La enseñanza 
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de la inmortalidad del alma que entró en la iglesia. (3) El 

culto en domingo que sustituyó al sábado, santo sába-

do, 7º día de adoración. (4) El infierno ardiendo eterna-

mente. El Apocalipsis revela que las falsas enseñanzas 

de Babilonia corrompen al mundo entero. Por lo tanto, 

Dios envía el segundo de los tres mensajes angélicos: 

“Ha caído, ha caído Babilonia, la gran ciudad, porque ha 

hecho beber a todas las naciones del vino del furor de 

su fornicación” (Apocalipsis 14:8). 

5.	 ¿Cómo los poderes de Babilonia que reunirán a los  

    perdidos para la batalla de Armagedón? Apocalipsis  

     16:13-16

Son los engaños demoníacos de esas tres entidades lo 

que reúnen a todos para la batalla del Armagedón. Per-

ciba que esas señales y maravillas engañosas hacen que 

el mundo adore a Satanás. ¡Y eso ya está sucediendo hoy! 

¿Qué en cuanto a milagros, señales y maravillas en reli-

giones no cristianas y visiones del mundo? Pensemos un 

poco en la industria de las películas. A lo largo de los últi-

mos años, el mundo estuvo alimentado por Hollywood 

con una dieta de películas con contenido sobrenatural. 

Si entramos en cualquier librería veremos que ese mo-

vimiento espiritista está creciendo exponencialmente 

al ver el número creciente de libros sobre ese asunto en 
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las estanterías. Hay una explosión de interés en fenóme-

nos psíquicos hoy. Las personas intentan consultar a los 

muertos, pero sabemos que no son los muertos los que 

aparecen o hablan, porque la Biblia dice que los muer-

tos nada saben en Eclesiastés 9:5. Busquen en Internet 

la cantidad de relatos sobre vidas reencarnadas que es-

tán aumentando a medida que el occidente se sumerge 

en las religiones orientales. Sabemos que no existe vida 

reencarnada en la Biblia. Pablo escribió en Hebreos 9:27 

que está establecido para los seres humanos que mue-

ran una vez, y después vendrá el juicio. No hay dudas de 

que las señales y maravillas están aumentando en las 

religiones no cristianas y las visiones del mundo hoy. 

Y en cuanto a los milagros, señales y maravillas en la igle-

sia de Roma, ¿siguen ocurriendo? Hay un libro llamado 

“El trueno de la justicia”, de un matrimonio católico ro-

mano. En este libro se presenta un informe del núme-

ro de apariciones o apariciones marianas que están au-

mentando mundialmente hoy. En la Biblia vemos que 

María, la madre de Jesús, murió como todos los otros 

humanos. Por lo tanto, no es María quien está hablan-

do. Alguien o alguna otra cosa está apareciendo o ha-

blando como María. Sin duda, eso es parte del paquete 

de las señales y maravillas que están aumentando. En 

cuanto a milagros, señales y maravillas del cristianismo 
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protestante apostatado, ¿están sucediendo? Las princi-

pales actividades del movimiento milagros son curas y 

profecías. Ahora, no me entienda mal, yo creo en curas 

y profecías. Pero no podemos basar nuestra fe en mila-

gros y maravillas, porque Dios dejó su Palabra, la Biblia 

y es en ella que debemos buscar la buena y perfecta vo-

luntad de Dios para la humanidad. 

6.	¿Cómo podemos reconocer la naturaleza de las señales  

     y maravillas? Mateo 7:15, 16

Si pensamos por un minuto, el ministerio de Cristo estu-

vo caracterizado por la pureza, simplicidad y humildad. 

Sin embargo, algunos de los predicadores de gran nom-

bre que se atribuían características divinas y se coloca-

ban como santos milagreros terminaron manchados 

por adulterio, materialismo, búsqueda de fama y men-

tiras. Todo eso no era más que una farsa y una religión 

sin ningún respaldo bíblico. Otra prueba importante es 

la fidelidad a la Biblia, como lo encontramos expresado 

en Isaías 8:20 que dice: “¡A la ley y al testimonio! Si no di-

jeren conforme a esto, es porque no les ha amanecido”. 

¿Cuál es la actitud de ellos hacia los Diez Mandamien-

tos de Dios? ¿Creen que los Diez Mandamientos de Dios 

terminaron en la cruz? ¿Ellos luchan contra el sábado 

bíblico del séptimo día? Jesús dijo en Mateo 7:21 que no 
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todo el que dice: Señor, Señor entrará en el reino de los 

cielos, sino el que hace la voluntad del Padre. El Apo-

calipsis está previendo que antes del regreso de Cristo, 

milagros demoníacos engañosos llevarían a casi todo el 

mundo a adorar a Satanás y el resultado es la destrucci-

ón del fin de los tiempos en el Armagedón, cuando Jesús 

regrese. ¿Cómo evitar engaños demoníacos? Pablo nos 

dice en 2 Tesalonicenses 2:9, 10 cómo evitar ser engaña-

dos por engaños demoníacos: “Y entonces se manifes-

tará aquel inicuo, a quien el Señor matará con el espíritu 

de su boca, y destruirá con el resplandor de su venida; 

inicuo cuyo advenimiento es por obra de Satanás, con 

gran poder y señales y prodigios mentirosos, y con todo 

engaño de iniquidad para los que se pierden, por cuan-

to no recibieron del amor de la verdad para ser salvos”. 

Así es como evitamos los engaños demoníacos: (1) Ame 

y siga la verdad. (2) Atienda el llamado de Dios para de-

jar Babilonia.

7.	 ¿Cuál es el mensaje final de Dios para las personas?  

     Apocalipsis 18:1-5

Por su gran amor, Dios envía el mensaje final a la Tier-

ra, cuando un cuarto ángel se junta al segundo ángel 

y hay un grito en la noche. Babilonia representa a to-

das las religiones y visiones del mundo que se oponen 
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a la Palabra de Dios caídas sin remedio. Entonces Dios 

clama en la oscuridad del mal de este mundo, salid de 

ella pueblo mío antes que sea demasiado tarde. ¡Qué 

versículo increíble de la Biblia es este! Ella nos informa 

muy claramente que Dios tiene a sus hijos en muchos 

sistemas de creencias, religiones y denominaciones di-

ferentes. Él nos llama su pueblo. Todos somos muy pre-

ciosos para nuestro Dios y amados por él, sean hindúes, 

musulmanes, budistas, católicos romanos, ortodoxos o 

protestantes. Sus hijos están esparcidos por todas par-

tes. Cuando Dios nos llama a salir no debemos quedar-

nos. No nos atrevamos a quedarnos cuando Dios dice 

que salgamos, porque al final existen solo dos grupos: 

(1) los que están en Babilonia y (2) los que están fuera 

de Babilonia. Los remanentes de Dios son los que están 

fuera de Babilonia. 

Los salvos son los que según Apocalipsis 7:10, 14 sobrevi-

ven solo porque fueron perdonados y justificados por la 

gracia de Dios a través de la muerte de Cristo. ¡La gracia 

de Dios los salvó! Esta es la única manera que cualquiera 

de nosotros puede ser remanente de Dios y así sobrevivir 

a la furia. Cierta vez fue escrito un poema llamado “Come 

Along Daddy” [Ven papá]. Cuenta la siguiente historia: 

Sally, de diez años, era la hija mayor de una familia cuya 

madre acababa de fallecer y cuyo padre era alcohólico. 
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Como resultado, ella tuvo que asumir el papel de ma-

dre para sus hermanos. Todas las noches ella iba al ho-

tel para traer a su padre borracho a casa. Ella iba hasta 

el bar y le tironeaba la chaqueta, diciendo: “Es hora de 

salir. Vamos a casa papá, es por aquí”. Eso continuó por 

algunos años después de la muerte de su madre. Cierto 

año, en invierno, Sally se enfermó mucho, pero aun así 

se levantaba de la cama para ir al hotel para traer a su 

padre a casa. Tarde por la noche, aunque con fiebre, ella 

se aventuró débilmente en la nieve hasta el hotel. Cami-

nando hasta el bar del hotel, ella nuevamente tironeó la 

chaqueta de su padre llamándolo: “Es hora de salir, ven 

a casa papá por aquí”. Sin embargo, el padre borracho 

no estaba con deseos de salir, y empujando a Sally lejos 

dijo: “Vete a casa, mocosa”. Sally no podía hacer nada 

sino volver a casa. Ella tambaleó en la nieve de vuelta a 

la casa, pero tan pesada con el fío y su enfermedad ella 

tropezó y se cayó en el camino que llevaba a la puerta 

del frente de su casa, demasiado débil para levantarse. 

Algunas horas después, el borracho padre encontró su 

propio camino para casa a través de la nieve, pateó e 

insultó algo que le hizo tropezar en el camino hasta la 

puerta, entró y fue a la cama. A la mañana siguiente, 

cuando estuvo sobrio, salió de la casa y para su horror 

descubrió que su hija Sally estaba muerta en el camino 

con nieve. Jesús viene hasta nosotros y dice: “Es hora de 
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partir, vengan, la casa es para allá”. No debemos que-

darnos en la Babilonia del tiempo del fin, en religiones 

y visiones del mundo que no siguen la Biblia ni enseñan 

los mandamientos de Dios, que incluyen el sábado. No 

es tiempo de quedarse y reparar, debemos salir.
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L a Biblia habla sobre un anticristo, y si se deja la 

Biblia a un lado, las personas comienzan a hacer 

búsquedas para encontrar a alguien que pueda 

encuadrarse en esta condición. Hace un tiempo, un pe-

riódico comentaba que habían encontrado al anticristo 

y que estaba listo para comenzar su ataque contra la 

humanidad. La persona sería un hombre judío llamado 

Samen Lee que, supuestamente, nació con el número 

666 en la frente. Eso sucedió en 1994, y hasta ahora nada 

sucedió. Muchos protestantes creían que el anticristo es 

un futuro dictador ateo mundial. La palabra “anticristo” 

significa “aquel que es contra, el que se opone, o el que 

ocupa el lugar de Cristo”. El anticristo está mencionado 

en las cartas de Juan, en el Apocalipsis y en los escritos 

de Pablo. Entonces, ¿quién o qué es el anticristo? Todas 

las referencias del Nuevo Testamento al anticristo son 

extraídas del libro de Daniel.

En Daniel 7, Daniel soñó con cuatro grandes fieras que 

salían de mar. Los cuatro animales representan cuatro 

reinos y el cuarto animal será un cuarto reino en la tier-

ra, de acuerdo con Daniel 7:23. El león con alas de águila 

representaba el imperio de Babilonia que gobernó del 

605 al 539 a.C. Ese era un símbolo apropiado para el im-

perio de Babilonia porque todavía pueden verse leones 

con alas de águila en las paredes de la antigua Babilonia. 
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El oso representó el Imperio Medo Persa que gobernó 

del 539 al 331 a.C. Y las costillas en su boca representan 

las naciones que conquistó: Lidia, Egipto y Babilonia. El 

leopardo de cuatro cabezas representó el Imperio Grie-

go, que gobernó la región del Oriente Medio del 331 al 

168 a.C. Alejandro el grande conquistó el Imperio Medo 

Persa cuando tenía 32 años. Las alas del leopardo repre-

sentan la velocidad con la que conquistó y las cuatro ca-

bezas representan las cuatro regiones en las que el Im-

perio Griego quedó dividido y gobernado por sus cuatro 

generales después de su muerte. La bestia terrible con 

dientes de hierro representaba el Imperio Romano que 

conquistó a los griegos y gobernó del 168 a.C. al 476 d.C. 

Los cuatro metales de la visión de Nabucodonosor, al-

gunos años antes, coinciden con los cuatro animales de 

la visión de Daniel en el capítulo 7. Son profecías para-

lelas, pero con detalles extra dados en esta visión. Los 

diez cuernos de la cuarta bestia llamaron la atención de 

Daniel. Se le dijo que los diez cuernos son diez reyes que 

se levantarían de ese reino. Eso coincide con los pies de 

hierro y barro con sus dedos, de Daniel 2, y represen-

tó al Imperio Romano occidental dividido, que terminó 

formando lo que llamamos las naciones de Europa oc-

cidental. Pero, en particular, su atención estuvo atraída 

para uno de los cuernos, el cuerno pequeño. 
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1.	 ¿Cuál sería la actuación del cuerno pequeño? Daniel  

     7:8 y 25

“Hablará palabras contra el Altísimo”, significa contra 

Dios mismo. En Daniel 7:27 encontramos lo que Daniel 

oyó sobre el Altísimo: “y que el reino, y el dominio y la 

majestad de los reinos debajo de todo el cielo, sea dado 

al pueblo de los santos del Altísimo, cuyo reino es reino 

eterno, y todos los dominios le servirán y obedecerán”. 

Exactamente lo mismo que se dijo del Hijo del Hombre 

se dijo del Altísimo, como Daniel 7:14 lo deja claro: “Y 

le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los 

pueblos, naciones y lenguas le sirvieran; su dominio es 

dominio eterno, que nunca pasará, y su reino uno que 

no será destruido”. El Hijo del Hombre o Cristo también 

es el Altísimo. Entonces, Daniel vio que el cuerno pe-

queño estaría contra (anti) el Altísimo. Por lo tanto, es 

contra (anti) el Hijo del Hombre (Cristo). Así, este cuerno 

pequeño es el anticristo.

Daniel deja claro cuáles son las actuaciones del anticris-

to: (1) Atacaría las leyes de Dios, porque pretende cam-

biar los tiempos y las leyes (del Altísimo es el contexto); 

lucharía contra el pueblo de Dios, porque persigue al 

pueblo del Altísimo. ¿Pero quién es ese poder? ¿Quién 

es el anticristo? Daremos una visión general de la histo-
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ria cristiana. Lo que estoy por compartir está documen-

tado en los libros de historia. El cristianismo comenzó en 

Jerusalén con Jesús y después de su muerte se esparció 

rápidamente a Antioquía, en Siria; Alejandría, en Egipto; 

Turquía, en Grecia, y finalmente en Roma. Jerusalén fue 

destruida (70 d.C.) por los romanos y con su destrucci-

ón, Roma se convirtió en el centro de influencia cristia-

na. Sin embargo, porque Roma era el corazón del im-

perio romano, el cristianismo en Roma recibió cada vez 

más la influencia de las creencias paganas. En el puente 

de Milián, en Roma, se trabó una gran batalla entre los 

ejércitos de Constantino y Majencio. Antes de la batalla, 

Constantino había tenido un sueño o visión en el que 

vio la señal de la cruz con la información de que ven-

cería si la colocaba en los escudos y estandartes de sus 

soldados. Él lo hizo, y sus fuerzas derrotaron a Majencio 

y su ejército. Como resultado, Constantino fue el primer 

emperador romano cristiano, y bajo su mandato estab-

leció el cristianismo como la religión oficial del Imperio 

Romano, en el año 324 d.C. Roma se hizo cristiana, pero 

desgraciadamente, el cristianismo se volvió romano.

Las creencias y prácticas romanas paganas inundaron 

la Iglesia cuando los paganos se hicieron cristianos solo 

de nombre. Los nuevos cristianos eran, en lo que se re-

fiere a los pensamientos y hábitos, los mismos antiguos 
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paganos. Su llegada a las iglesias no eliminó el paga-

nismo. Por el contrario, grupos de paganos bautizados 

significaban que el paganismo había diluido las ener-

gías morales del cristianismo organizado al punto de la 

impotencia. Roma occidental se desmoronó entre 351 

y 476 d.C. Durante este tiempo, tres naciones se opu-

sieron a los obispos de Roma: los hérulos, los ostrogo-

dos y los vándalos. Los obispos de Roma pidieron ayuda 

a los emperadores, que en aquella época vivían en Es-

tambul o Constantinopla, en Turquía. A lo largo de al-

gunos años, los emperadores romanos destruyeron las 

tres naciones, eliminándolas completamente. En el año 

538 d.C., el emperador Justiniano derrotó al último de 

los tres poderes adversarios, decretó que el obispo de 

Roma era el líder político y religioso del antiguo Impe-

rio Romano occidental. Así, los obispos de Roma gober-

naron como líderes espirituales y políticos durante los 

siguientes 1260 años, durante lo que se conoce como la 

Iglesia Medieval de la Edad de las Tinieblas. Note que el 

anticristo o la Iglesia cristiana medieval no es una per-

sona o pueblo, sino un sistema o institución. 

2.	 ¿De dónde surgiría el cuerno pequeño? Daniel 7:8

Algunas características dejan claro de quiénes estamos 

hablando cuando estudiamos sobre los diez cuernos 
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que representan los pueblos bárbaros que fragmenta-

ron el imperio romano en los países de Europa occiden-

tal. El cuerno pequeño subió en medio de los diez cuer-

nos que es exactamente donde la Iglesia Medieval tenía 

su sede, en Italia, entre las otras naciones de Europa oc-

cidental. La Iglesia Medieval sustituyó a tres de las diez 

naciones. En el 538 d.C., tres de las diez naciones fueron 

desarraigadas, y en su lugar el obispo de Roma recibió 

el poder. La Biblia predijo que el cuerno pequeño haría 

guerra contra el pueblo de Dios. La Iglesia romana per-

siguió. Solo alguien que no conoce a fondo la historia 

de la Iglesia negará esto. Cuando crea conveniente usar 

la fuerza física, la usará.

3.	 ¿Por cuánto tiempo el cuerno pequeño perseguiría al  

     pueblo de Dios? Apocalipsis 12:14

En Apocalipsis 12 encontramos la misma referencia de 

tiempo que está en Daniel 7:25 que dice “un tiempo, 

tiempos y la mitad de un tiempo”. En Apocalipsis 12:6 

encontramos que la mujer, símbolo de la iglesia, huyó al 

desierto, donde tiene un lugar preparado por Dios para 

que la alimenten por mil doscientos y sesenta días. El 

mismo evento del cuidado de la mujer en el desierto 

mientras fue perseguida está mencionado de dos for-

mas. Queda claro que, la cuenta de tiempo, tiempos y la 
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mitad de un tiempo resulta en los mismos 1260 días. Exis-

te un principio de la profecía bíblica que un día equivale 

a un año. Eso fue revelado al profeta Ezequiel, quien fue 

contemporáneo de Daniel. Mientras él representaba un 

pequeño drama en el camino a los israelitas que estaban 

cautivos en Babilonia, Dios le dijo que todos los días él 

hacía el drama del camino que representaba un año lite-

ral en tiempo real, según Ezequiel 4:6. Así, los 1.260 días 

significan 1.260 años. Recordemos que en el 538 d.C., el 

emperador derrotó al último de los tres poderes adver-

sarios y como resultado el obispo de Roma pudo ejer-

cer el poder que le fue dado por Justiniano. Exactamen-

te 1.260 años después, en 1798, el general de Napoleón, 

Berthier, encarceló al obispo de Roma. El Papa Pio VI fue 

exiliado en Francia, donde murió. Durante este período 

de 1.260 años, el pueblo fiel de Dios fue perseguido. 

4.	 Daniel previó que ese poder cambiaría los manda 

     mientos, como sucedió eso? Daniel 7:25

Por desgracia, sucedió esto en la iglesia. Como todos 

saben, en la Biblia existen diez mandamientos. Pero en 

el Catecismo de la Iglesia (un libro para enseñar a los 

miembros nuevos y niños de la Iglesia) hay solo nueve 

mandamientos, aunque parezca que son diez. El segun-

do mandamiento de la Biblia, que prohíbe hacer imá-
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genes e inclinarse a ellas, está completamente ausente 

del Catecismo porque Jesús, María y los santos son re-

verenciados en la Iglesia. ¿Cómo entonces parece tener 

diez mandamientos? El décimo mandamiento de la Bi-

blia fue dividido en dos, de manera que el noveno indi-

ca no codiciar la mujer del prójimo, y el décimo manda-

miento indica no codiciar los bienes del prójimo. Eso es 

un engaño, porque todos saben que debería haber diez 

mandamientos. La profecía bíblica es minuciosamente 

precisa. Daniel previó hace mucho tiempo que ese po-

der intentaría cambiar la ley de Dios. ¿Escuchó hablar 

del camino del becerro? Un día, un becerro vagó por un 

bosque, y avanzó dejando un sendero. Al día siguien-

te, un perro siguió los pasos del becerro. Entonces, un 

hombre, el siguiente día, fue serpenteando de un lado a 

otro por el camino del becerro. Después, todos comen-

zaron a usar ese camino del becerro para avanzar por el 

bosque. Eventualmente, ellos hasta dirigieron sus carre-

tas y, finalmente, siglos después, los autos pasaban por 

el camino que había abierto el becerro. Ellos finalmente 

construyeron una super carretera a través del bosque, 

y todos se preguntaron: “¿Por qué esta ruta zigzaguea 

así?” Nadie notó que era porque todos siguieron ciega-

mente a un becerro que pasó siglos antes. Hay un ca-

mino de becerro en la historia, que demuestra cómo el 

sábado fue cambiado al domingo. El sábado está en la 
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ley de Dios con relación al tiempo. 

5.	 ¿Qué dijo Jesús sobre la persecución que los discípulos  

     enfrentarían? Mateo 24:20

El cambio del sábado ocurrió gradualmente a lo largo 

de cuatro a cinco siglos. La Iglesia del siglo I guardó el 

sábado del séptimo día. Jesús y los apóstoles guardaron 

el sábado del séptimo día. En el Monte de los Olivos, en 

Jerusalén, Jesús al mirar hacia cuarenta años más adelan-

te pidió a sus discípulos que oraran para que en aquella 

oportunidad, después de cuarenta años, ellos no tuvie-

ran que escapar en sábado, porque perderían todas las 

bendiciones del sábado. No quería que perdieran ese 

momento especial con él ni por un sábado.  Pablo fue 

a Antioquía, en Turquía. De acuerdo con Hechos 13:42-

44, Pablo se reunió para predicar de forma especial los 

sábados, sea con judíos o gentiles. Pablo, en Tesalónica, 

en Grecia, pasó tres semanas y los sábados, como era 

su costumbre, predicaba al pueblo como vemos en He-

chos 17:1, 2. La adoración pagana del sol llevó a la iglesia 

en Roma a cambiar el sábado al domingo. Los antiguos 

romanos practicaban la adoración al sol que era muy 

común en el mundo antiguo, los egipcios y hasta los is-

raelitas la practicaban a veces. El sol era un dios prin-

cipal en el paganismo. Ahora, claro, la mayoría de los 
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cristianos no adoraba al sol, pero aceptaba el mismo día 

pagano del sol en homenaje al “Hijo de Justicia”, Jesús, a 

fin de influenciar a sus amigos paganos. Las leyes guber-

namentales fueron creadas para estimular la adoración 

dominical. Constantino consideró como podría unir su 

imperio romano. Hizo un decreto político para ayudar a 

unificar Roma en 321 d.C. decretando el domingo como 

día de guardar. Finalmente, la iglesia prohibió el culto 

en sábado. Qué tragedia que en el día en que Jesús mis-

mo hizo y guardó para descansar, la iglesia ahora estaba 

diciendo que por continuar guardándolo no sería más 

parte de Cristo. Entonces, ¿por qué Satanás quiere cam-

biar el sábado al domingo? Él odia a Cristo y está por 

detrás del anticristo. En la Biblia, cada siete días, el sába-

do nos recuerda que Cristo, el emperador del último y 

eterno imperio es: (1) Nuestro Creador. (2) Nuestro pro-

veedor. (3) Nos redimió y nos separó para sí mismo. (4) 

Es nuestro descanso y paz.

6.	¿Cuál es el camino que debemos seguir? Mateo 7:7, 8

Verdaderamente, Dios ignoró los tiempos de nuestra ig-

norancia, pero ahora ordena que todos los hombres en 

todo lugar se arrepientan, porque él estableció un día 

para juzgar al mundo con justicia, según Hechos 17:31. En 

otras palabras, Dios es justo, él ignora las cosas que no 



191

E L  F I N  D E L  P E C A D O

conocíamos, pero cuando sabemos qué hacer, entonces 

espera que nos arrepintamos de los que hicimos mal y 

sigamos la verdad, porque en el juicio, nos considerará 

responsables de lo que sabemos. Jesús está por regresar 

pronto para establecer el último imperio y quiere que 

usted y yo seamos parte de él. La pregunta poco antes 

del imperio final será: ¿A quién adoraremos? ¿A Cristo o 

al anticristo?
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E l libro clásico de Thomas Friedmann sobre globali-

zación, The Lexus & The Olive Tree, reveló por qué 

vivimos hoy en una aldea económica global. Pero 

hay serias implicaciones para que la globalización viva 

en una aldea global. La primera es la oportunidad para 

el control económico global. Esto es exactamente lo que 

dice Apocalipsis que ocurrirá en el fin de los tiempos. La 

bestia de la tierra ejercerá el control económico global, 

haciendo que todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, 

libres y esclavos, reciban una marca en su mano dere-

cha o en sus frentes, y que nadie pueda comprar o ven-

der, excepto aquel que tenga la marca o el nombre de 

la bestia, o el número de su nombre según Apocalipsis 

13:16, 17. En segundo lugar, existen implicaciones serias 

para la globalización como la posibilidad de un colap-

so económico global. Sabemos muy bien esto desde la 

crisis financiera mundial que explotó en 2008/2009 con 

las crisis de las hipotecas en los Estados Unidos. Los Es-

tados Unidos estornudaron, y el mundo entero recibió 

el resfrío financiero. Eso provocó la amenaza europea 

del colapso financiero, donde primero Grecia e Irlanda 

tuvieron que recibir ayuda de la Comunidad Europea. 

Después Portugal, España e Italia. El Apocalipsis prevé un 

enorme colapso financiero mundial al fin de los tiempos. 

En los últimos días de la historia, habrá un poder político 

religioso mundial formado entre el dragón, la bestia del 
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mar y la bestia de la tierra. Será un tiempo formado por 

un colapso económico global. 

1.	 ¿Qué nos presenta la Biblia en cuanto a la caída de  

     Babilonia? Apocalipsis 18:10, 11, 17

¿Cómo podremos sobrevivir al próximo colapso econó-

mico global? Existen claves para la seguridad financie-

ra. La primera es la confianza en Dios. Descanse en su 

cuidado, como nos invita la Biblia en Mateo 6:31, 32, que 

dice: “No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o 

qué beberemos, o qué vestiremos? Porque los gentiles 

buscan todas estas cosas; pero vuestro Padre celestial 

sabe que tenéis necesidad de todas estas cosas”. La pre-

ocupación es ciega y no puede discernir el futuro. Jesús 

nos dice que tenemos un Padre celestial, más interesado, 

más preocupado y mucho más capaz de suplir nuestras 

necesidades, que los mejores países terrenales. Enton-

ces, descanse y confíe en Dios. Apóyese en él para todas 

sus necesidades. 

La segunda clave es hacer de Dios la prioridad en la vida. 

Jesús continuó en Mateo 6:33 aclarando: “Más buscad 

primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas es-

tas cosas os serán añadidas”. Cuando hacemos de Dios 

nuestra prioridad en la vida, entonces él puede guiar-
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nos por medio de sus instrucciones que garantizan su 

cuidado por nosotros.

La tercera clave es recordar que Dios es el dueño de todo. 

Como dice el Salmo 24:1, del Señor es la tierra y su pleni-

tud; el mundo, y los que en él habitan. Y también, en el 

Salmo 50:11 Dios dice que todas las aves de los montes, y 

todo lo que se mueve en los campos le pertenece. Dios 

es dueño de todo y punto final. ¡La persona sabia reco-

nocerá ese hecho de la vida! En verdad, Dios es dueño 

de todo dos veces: primero por la creación, y después, 

por la redención en la cruz. Siendo que Dios es dueño de 

todo, entonces, ¿qué sucede respecto a los humanos?

La cuarta llave para la seguridad financiera es reconocer 

que somos gerentes de Dios, somos mayordomos de lo 

que pertenece al Señor. Según el diccionario, un mayor-

domo es el que se encarga de la administración de la 

propiedad de otra persona. De manera que se nos invi-

ta a ser administradores de Dios, lo que es un privilegio 

y una enorme responsabilidad. 

2.	 ¿Cuál debe ser el modelo de nuestra mayordomía? 1  

     Corintios 4:2

Pablo dice que Dios quiere que seamos administradores 
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fieles. ¿Y cuál es la propiedad que Dios nos confía? ¿De 

qué somos sus gerentes? Nuestra mayordomía com-

prende: (1) El don de la vida que Dios dio. Debemos cui-

dar nuestro cuerpo porque es de él. Cuidar la salud con 

seguridad ayuda a reducir los gastos médicos y dará más 

calidad de vida. (2) El don de tiempo de Dios. El uso de 

nuestro tiempo es uno de los aspectos más importantes 

de la buena mayordomía. Muchos, en efecto, descubrie-

ron que una buena gestión del tiempo produce la segu-

ridad financiera porque no desperdician tiempo valio-

so. Los que dedican tiempo procurando ayudar a otros, 

en realidad, lo están invirtiendo sabiamente. El cielo se 

acerca para ayudar a los que desinteresadamente ayu-

dan a otros. Ya fue dicho que el mejor seguro de vida 

que los padres pueden tener es invertir tiempo de cali-

dad para ayudar a sus hijos a crecer para amar a Dios y 

a otros. Esos niños generalmente garantizan la atención 

de sus padres en la vejez. (3) Los talentos, dones o ha-

bilidades que Dios da. Todas las personas tienen talen-

tos o habilidades, como la habilidad musical; una mente 

brillante; habilidades atléticas, que pueden usar no solo 

para honrar a Dios ayudando a otros, sino también para 

ganar dinero. Muchas veces, nuestros talentos son una 

manera de ganarnos la vida. (4) Los recursos que Dios 

nos da. La Biblia dice que el dinero es un regalo de Dios 

porque fue él quien nos dio el poder para obtenerlo se-
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gún Deuteronomio 8:18.

¿Cómo recordar que Dios nos da poder para obtener di-

nero? Permítanme compartir una historia increíble. En lo 

que llamamos la era patriarcal, en la Biblia, el hijo mayor 

recibía de su padre lo que se llamó la bendición del de-

recho de nacimiento (o Primogenitura).  Eso significaba 

que él era el heredero de las posesiones de su padre y 

sería el jefe y líder espiritual del clan. El padre pasaba ese 

derecho de nacimiento al hijo mayor en una ceremonia 

sencilla, poco antes de que llegara su propia muerte. La 

Biblia registra el caso de Isaac, quien ya anciano y ciego 

consideró que estaba cercana su muerte y llamó a su hijo 

mayor, Esaú. Le dijo que fuera a cazar un venado joven, 

lo preparara y trajera para comerlo en el momento que 

le pasaría la bendición o derecho de nacimiento a Esaú. 

Con alegría, Esaú fue a cazar. Sin embargo, la esposa de 

Isaac, Rebeca, oyó la conversación entre Isaac y Esaú. El 

hijo favorito de ella era el hermano menor de Esaú, Ja-

cob. Entonces ella le contó lo que su padre estaba pla-

neando hacer, y que él debía matar una cabra y traerla 

para que ella la preparara y entonces podría llevar la co-

mida a su anciano padre para recibir la bendición en vez 

de Esaú. Jacob protestó, diciendo que Esaú era peludo 

y su padre ciego sentiría sus brazos, se daría cuenta de 

que no era Esaú. Rebeca lo convenció de que todo sal-
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dría bien si solo hacía lo que ella le decía. Jacob mató 

un cabrito, y después su madre cubrió sus brazos con 

su cuero. Cuando él entró donde estaba su padre, este 

se sorprendió porque había hallado su caza tan rápido. 

“Dios hizo que la encontrara delante de mí”, mintió Ja-

cob. El padre seguía pensando que era Jacob, entonces 

le pidió que se acercara. Cuando él sintió sus brazos, pa-

recían los de Esaú, y entonces lo bendijo, dándole toda 

la riqueza y responsabilidades del clan. Apenas Jacob 

salió de la tienda, cuando Esaú apareció con su comi-

da. No es necesario decir que el padre se sorprendió y 

se dio cuenta que había sido engañado al bendecir al 

hijo equivocado. Sin embargo, dado que una bendici-

ón concedida no podía ser retirada, no había nada que 

pudiera hacer. Esaú se puso furioso y decidió matar a su 

hermano menor cuando su padre muriera. Rebeca oyó 

las amenazas de Esaú y le avisó a Jacob que debía salir 

de la casa. Mientras el joven huía para salvar su vida, se 

sintió aislado de todos, incluso de Dios, por su engaño 

y robo. Él se sintió tan desanimado que sin duda deseó 

la muerte. Esa noche, mientras dormía, soñó con una 

escalera que subía de la tierra al cielo, con ángeles de 

Dios que subían y descendían por ella. En su sueño, vio 

a Dios de pie en lo alto de la escalera. ¡Qué gracia incre-

íble! Aun después de que Jacob le mintió a su anciano 

padre y le robó a su hermano, Dios prometió que lo cui-
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daría. 

Nunca piense que la gracia de Dios no se extiende a us-

ted. Podemos caer en el pecado más profundo, pero su 

gracia nos alcanza. Tal vez, puede ser donde está hoy, 

puede entregarse a Jesús ahora mismo. Él lo aceptará si 

se entrega. La escalera representaba a Jesús. Él es el ca-

mino al corazón y hogar del Padre. 

3.	 ¿Cuál fue la respuesta de Jacob a la gracia perdona 

     dora del Señor? Génesis 28:20-22

Jacob decidió reconocer la maravillosa y continua gra-

cia de Dios por cuidar de él y prometió devolver el diez-

mo, que es la décima parte de las ganancias. En Génesis 

14 leemos que Abraham dio diezmos a Dios. Al buscar 

la manera en que se representa el diezmo en la Biblia 

y comprenderlo, notamos que (1) El diezmo es de Dios, 

como lo expresa Levítico 27:30. (2) El propósito del diez-

mo es apoyar a los que viven para predicar el evangelio, 

según Números 18:21. Había doce tribus en Israel. Once 

tenían porciones significativas de tierra donde plantar o 

criar ganado. Sin embargo, la tribu de Leví no. Su traba-

jo era cuidar del templo y sus servicios, y atender las ne-

cesitades espirituales de Israel. Entonces, ¿cómo hacían 

para sobrevivir? El plan de Dios era que todos llevaran 
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al templo una décima parte de sus cosechas o ganado, 

destinada a suplir las necesidades físicas de los levitas 

y sus familias, pues su tiempo lo dedicaban a cuidar del 

templo. 

4.	 ¿El diezmo continuó en el Nuevo Testamento o era  

     algo solo del Antiguo? 1 Corintios 9:13, 14

Queda claro que en la iglesia el diezmo apoya a los ser-

vidores que se dedican con exclusividad a la misión. En 

Israel, de acuerdo con Nehemías 10:38, los levitas tambi-

én devolvieron el diezmo. Por lo tanto, los obreros de la 

iglesia también devuelven el diezmo. Dios tiene un sis-

tema muy justo, todos deben devolver el diezmo a Dios, 

incluso los que reciben los diezmos. Jesús nos instruyó 

a devolver a Dios el diezmo: “¡Ay de vosotros, escribas y 

fariseos, hipócritas! Porque diezmáis la menta y el enel-

do y el comino, y dejáis lo más importante de la ley: la 

justicia, la misericordia y la fe. Esto era necesario hacer, 

sin dejar de hacer aquello” (Mateo 23:23). Jesús les dijo 

a los líderes que fueran misericordiosos y bondadosos, 

y también que devolvieran el diezmo que pertenece a 

Dios. Aquí está la razón por la cual nosotros también de-

bemos devolver el diezmo a Dios: Jesús nos pidió que lo 

hagamos.
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5.	 ¿Cuál es la promesa de Dios para quien devuelve el  

     diezmo? Malaquías 3:8-10

¡Qué promesa increíble la de Dios! Increíble, porque 

cuando le entregamos, vuelve a nosotros con más ben-

diciones. Aquí está una de las claves más importantes de 

la seguridad financiera, nunca sufriremos cuando devol-

vemos de corazón. No es un intercambio, sino el recono-

cimiento de quién es Dios y qué hace por nosotros. Un 

ministro amigo mío y su esposa tuvieron que mudarse 

y vender su casa. Al venderla tuvieron una ganancia ra-

zonable; y el diezmo calculado sobre las ganancias de la 

venta dio una buena cantidad. Ellos sabían que la pró-

xima casa costaría considerablemente más, por el lugar 

donde tendrían que vivir. Mi amigo pastor miró el diez-

mo de la venta de la casa y se sintió tentado a guardar-

lo porque realmente sería de ayuda en la compra de la 

próxima casa. Pero él resistió la tentación, devolvieron 

el diezmo y dieron ofrendas sobre el lucro de la venta. 

Al recorrer y buscar una nueva casa, fueron conducidos 

a una casa mayor y mejor que la anterior y por un pre-

cio mucho más bajo que otras casas que habían visto y 

de lo que esperaban pagar. Al devolver el diezmo a Dios 

obtenemos bendiciones materiales, pero eso no signi-

fica llegar a ser millonarios. Significa que Dios cuidará 

de mí como su hijo fiel. La devolución del diezmo a Dios 
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fortalece nuestra fe en Dios. La Biblia dice que el justo vi-

virá por la fe. Eso significa que cuando Dios me pide que 

haga algo, y no veo cómo hacerlo, por los obstáculos que 

se presentan, entonces, al dar un paso en obediencia a 

Dios, estoy ejerciendo mi fe y confianza en él. Observe 

lo que Dios dice: “Pruébenme, confíen en mí. Traigan el 

diezmo y vean lo que haré por ustedes”. La devolución 

del diezmo fortalece la generosidad y sofoca el egoísmo. 

Al joven rico Jesús le pidió que diera todo lo que tenía 

porque sus riquezas impedían el desarrollo de su fe, de 

acuerdo con Marcos 10:21, 22. El diezmo es una cuestión 

moral, porque el ser humano puede robar a Dios.

6.	 ¿Qué es lo más importante para los seres humanos?  

Mateo 16:26

No vale la pena retener lo que pertenece a Dios, porque 

al final nosotros somos los perdedores. Jesús dijo en Ma-

teo 6:21 que nuestro tesoro está donde está nuestro co-

razón. Entonces, ¿por qué no depositar nuestro tesoro 

en el cielo devolviendo los diezmos y las ofrendas a Dios 

en la tierra? Las cosas que amamos y mantenemos en 

nuestros corazones son solo prestadas, no son nuestras 

totalmente. Jesús solo nos permite usarlas para iluminar 

nuestras vidas. Ustedes saben que no es fácil para algu-

nos confiar en Dios en este tema que estoy presentando. 
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Pero creo que la mayor motivación para seguir la voluntad 

de Dios y confiar en él se encuentra en 2 Corintios 8:9, don-

de Pablo nos dice: “Porque ya conocéis la gracia de nuestro 

Señor Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo pobre, 

siendo rico, para que vosotros con su pobreza fueseis en-

riquecidos”. Lo que hizo Jesús por nosotros al desistir de 

todo, hasta su propia vida, para que pudiéramos tener la 

eternidad, es nuestra mayor razón para seguir la voluntad 

de Dios. A la luz del amor de Dios en el Calvario, devolver 

el diezmo y las ofrendas es una alegría y un privilegio. Y 

al hacerlo, somos colaboradores de Dios en el mayor em-

prendimiento de la tierra que es salvar a las personas para 

la eternidad.

Una casa se incendió durante la noche, y una niña quedó 

atrapada en un cuarto en el segundo piso, porque no po-

día salir por la puerta a causa del fuego. El resto de la fami-

lia logró salir con seguridad. No es necesario decir que sus 

padres estaban fuera de sí pues podían pasar por aquel 

infierno. De repente, ellos vieron la ventana abierta y su 

hijita apareció en la ventana que se había abierto. Su pa-

dre la llamó diciendo que saltara a sus brazos. Pero, por el 

humo y la oscuridad ella no podía ver, y gritó: “Pero, papá, 

no puedo verte”. “No te preocupes querida, yo sí te puedo 

ver. Apenas saltes papá te va a recibir”. La niña cerró los 

ojos y saltó a los brazos amorosos y seguros de su padre. 
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Cree en eso? Existen más de 33.000 denomina-

ciones cristianas diferentes. Eso, sin contar que 

algunas religiones están confinadas a áreas ge-

ográficas específicas, y a veces a grupos étnicos únicos. 

Ante ese cuadro, la pregunta inevitable es: ¿Cómo encon-

trar la verdad entre tantas denominaciones? ¿Dios tiene 

una iglesia hoy? ¿Eso es realmente importante? ¿Todos 

los caminos no llevan al cielo? ¿No son solo caminos di-

ferentes para personas diferentes?  

Comencemos respondiendo a esta pregunta: ¿Por qué 

existen tantas denominaciones? La Biblia previó un ale-

jamiento de la verdad cuando Pablo encontró a los pres-

bíteros de la iglesia de Éfeso en Mileto y, en Hechos 20:29, 

30, advirtió: “Porque yo sé que después de mi partida en-

trarán en medio de vosotros lobos rapaces, que no per-

donarán al rebaño. Y de vosotros mismos se levantarán 

hombres que hablen cosas perversas para arrastrar tras 

sí a los discípulos”. Y escribiendo a los cristianos Tesalo-

nicenses él les dijo que el regreso de Cristo no sucedería 

antes de la apostasía, de acuerdo con 2 Tesalonicenses 

2:3. Esa previsión comenzó a cumplirse durante los si-

glos II y III de nuestra era, pero se fortaleció bajo el im-

perio de Constantino, el primer emperador cristiano en 

el año 313 d.C., con la unión entre la iglesia y el estado. 

Así, el cristianismo terminó siendo la religión oficial del 



206

E L  F I N  D E L  P E C A D O

Imperio Romano. Roma se hizo cristiana, pero el cristia-

nismo se hizo pagano. La mayoría de las enseñanzas bí-

blicas alteradas o abandonadas por la influencia paga-

na comenzaron en esa época: (1) El domingo sustituyó 

el sábado. (2) La enseñanza pagana del alma inmortal. 

(3) La doctrina del infierno que arde eternamente. (4) El 

bautismo por aspersión y de niños. El emperador roma-

no Justiniano, en el 538 d.C., hizo del obispo de Roma el 

jefe de la Iglesia, el verdadero y eficaz corrector de he-

rejes. Así, las tradiciones de la Iglesia fueron puestas por 

encima de la Biblia. A lo largo de los siglos siguientes, 

se hicieron esfuerzos para la reforma de la iglesia, pero, 

por desgracia, el resultado fue la persecución, las Biblias 

fueron saqueadas, quemadas y se prohibió leerlas y tra-

ducirlas al lenguaje de pueblo. 

1.	 ¿Qué sucedería con la iglesia de Dios? Apocalipsis 12:6, 13

Los 1.260 días de persecución del pueblo de Dios comen-

zaron cuando las enseñanzas humanas ocuparon el lu-

gar de la Biblia. En la profecía, cuando existen elemen-

tos reducidos en la simbología, significa que el tiempo 

también está reducido. En Ezequiel 4:6 vemos que un 

día profético equivale a un año literal. Pero en la última 

parte de este tiempo de oscuridad, se encendió una te-

nue luz.  En la Universidad de Wittenberg, Martín Lute-



207

E L  F I N  D E L  P E C A D O

ro, un hijo fiel de la iglesia de Roma, comenzó a estudiar 

las Escrituras y redescubrió que solo la Biblia debería ser 

nuestra única regla de fe y práctica. Pablo enseñó en 2 

Timoteo 3:16 que toda Escritura es inspirada por Dios. 

Jesús dijo que debemos vivir de toda palabra que sale de 

la boca de Dios, según Mateo 4:4. Estudiando solo, Lute-

ro concluyó que la salvación es solamente por la gracia 

como está escrito en Efesios 2:8, 9. Ese redescubrimien-

to derritió y calentó el corazón de Lutero cuando des-

cubrió que estaba en lo correcto delante de Dios por su 

fe solo en Jesús. Eso le proporcionó una tremenda paz, 

y también a los que lo oyeron compartir esas enseñan-

zas de la Biblia. Proverbios 4:18 dice que “La senda de los 

justos es como la luz de la aurora, que va en aumento 

hasta que el día es perfecto”. Cuando alguien sale de la 

oscuridad, como de una caverna, a la luz del día, que-

da enceguecido momentáneamente. La iglesia estuvo 

como en una caverna oscura por siglos, entonces Dios 

en su misericordia trajo gradualmente de vuelta la luz 

de la verdad a su pueblo, poco a poco, a medida que las 

personas estaban listas para recibirla.

Y así, Dios levantó a otro miembro devoto de la Iglesia 

de Roma, Juan Calvino, que fue pastor de la Iglesia de 

San Pedro en Ginebra, Suiza. Calvino redescubrió la ver-

dad presentada en el Nuevo Testamento de que la segu-



208

E L  F I N  D E L  P E C A D O

ridad y la garantía de la salvación están solo en Cristo, 

como lo expresa 1 Juan 5:12, 13. Una sencilla verdad que 

la iglesia necesitaba redescubrir. Otra enseñanza era la 

del bautismo que estaba siendo realizado por aspersi-

ón. Al dejar Inglaterra en 1607, el anglicano John Smyth, 

que fue bautizado por inmersión en 1608, junto a sus 

seguidores fundaron la primera Iglesia Bautista en 1612. 

Basaba su creencia y práctica en pasajes como Colosen-

ses 2:13. Esta gran enseñanza bíblica ayudó a las perso-

nas a entender la realidad de la muerte y resurrección 

de Jesús en su propia vida. John Wesley era un anglica-

no que, como otros, ansiaba una religión del corazón. Él, 

como también muchos otros en la iglesia, vivía una vida 

de desánimo. Aunque él era un ministro del evangelio, 

no tenía alegría y paz en su vida y ninguna esperanza 

para el futuro. Pero, cuando la verdad de la cruz y de la 

resurrección tocó su vida, él descubrió el poder de Cristo 

crucificado y resucitado para cambiar vidas. Su vida fue 

transformada, y con alegría y poder proclamó las mara-

villosas riquezas de la gracia de Dios; así la vida de innu-

merables personas fue transformada. La verdad estaba 

siendo restaurada lentamente a medida que cada nue-

vo grupo se basaba en los descubrimientos de grupos 

anteriores y avanzaba un poco más. En el año 538 d.C., 

comenzó el período de abandono de las verdades, pero 

1.260 años después, o sea, en 1798 ese período termi-
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naría y las verdades serían completamente restauradas. 

Cada grupo tenía alguna verdad bíblica, pero ninguno 

tenía todas.

1.	 ¿Cuál es el significado del fin de los 1.260 años en 1798?  

     Apocalipsis 10:1, 2 y 5, 6

El libro había estado cerrado, pero ahora fue abierto en 

el fin de los tiempos. ¿Y qué libro es ese? Debemos volver 

al libro de Daniel en el capítulo 8 que presenta una gran 

guerra entre un carnero y un macho cabrío. El carnero 

representa el imperio Medo Persa y el macho cabrío a 

Grecia. Daniel vio el cuerno pequeño que representa las 

dos fases de Roma: la Roma pagana y la Roma papal, o 

la iglesia de Roma. En Daniel 8:10-13 notamos las terribles 

acciones del cuerno pequeño: (1) Actuó en contra de Cris-

to. (2) Derribó el Santuario. (3) Cesaron los servicios diarios 

del templo, incluso los sacrificios. (4) Cambió la verdad. (5) 

Persiguió al pueblo de Dios. Y entonces se hizo una pre-

gunta: ¿Cuánto tiempo pasará hasta que Dios actúe? La 

respuesta es que después de las 2.300 tardes y mañanas 

el Santuario sería purificado (Daniel 8:14). El ángel Gabriel 

afirmó que la visión trataba de días futuros (Daniel 8:26). 

La profecía de los 2.300 días estaba sellada hasta el tiem-

po del fin, en otras palabras, la profecía no se compren-

dería hasta el tiempo del fin. 
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2.	 ¿Cuándo llegaría el tiempo del fin? Daniel 12:4-9

El libro de Daniel, especialmente los 2300 días, estaban 

sellados hasta el tiempo del fin. El tiempo del fin sería 

un tiempo después que el pueblo santo de Dios fuera 

perseguido y maltratado implacablemente. El tiempo 

del fin sería después de un tiempo, tiempos y la mitad 

de un tiempo, de acuerdo con Apocalipsis 12:14. El signi-

ficado exacto de ese tiempo está explicado en Apoca-

lipsis 12:6 cuando la mujer, símbolo de la iglesia, huiría 

al desierto para que allí la alimentaran por 1.260 días. 

Como en la profecía bíblica un día equivale a un año, 

según Ezequiel 4:6, y recordando que en el año 538 d.C. 

el emperador romano Justiniano declaró al obispo de 

Roma cabeza de la Iglesia, a partir de entonces conta-

mos un período exacto de 1.260 años de persecución al 

pueblo de Dios; y así se llega hasta el año 1798. En esa fe-

cha comenzó el tiempo del fin. En otras palabras, Daniel 

y Juan previeron el final de 1.260 años, en 1798, cuando 

la visión sellada de las 2.300 tardes y mañanas quedaría 

abierta para la comprensión humana.

3.	 ¿Qué vio Juan con relación a un libro en la mano del  

     ángel? Apocalipsis 10:9-11

Dios previó por medio de Daniel y Apocalipsis que des-
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pués de una dulce experiencia esta se volvería amarga 

y decepcionante, luego surgiría un movimiento de pro-

clamación mundial. En 1790 ocurrió la revolución fran-

cesa marcada por violencia, inmoralidad y ateísmo. En 

esa época, los estudiosos de la Biblia comparaban los 

eventos con las señales del regreso de Cristo. El papa 

fue llevado prisionero, y así había comenzado el tiempo 

del fin. Y las profecías señalaban que algo estaba por su-

ceder entre 1843 y 1844. Muchos no sabían decir lo que 

ocurriría, pero un hombre llamado Guillermo William Mil-

ler, un agricultor bautista, creía que Jesús volvería entre 

esos años como fruto de sus estudios de Daniel 8:14. En 

esa época se formó un grupo interdenominacional con 

cerca de 500.000 personas, entre bautistas, metodistas, 

católicos, congregacionalistas y anglicanos. Llegaron a 

la conclusión de que la fecha final de la profecía era el 22 

de octubre de 1844 y esperaban para ese día el regreso 

de Jesús. Pero él no volvió, de manera que experimen-

taron lo que se conoce como el gran chasco. Por esto 

muchos desistieron de su fe en Dios. Sin embargo, un 

grupo se reunió para entender en qué habían fallado en 

sus estudios. La fecha 1844 estaba correcta porque las 70 

semanas o 490 años que formaban parte de la profecía 

de los 2.300 días/años pasó por diversos cumplimientos 

exactos: (1) En el año 27 d.C. Jesús fue bautizado, en el 

momento correcto. (2) En el año 31 d.C. Jesús murió a la 



212

E L  F I N  D E L  P E C A D O

hora exacta. (3) En el año 34 d.C., terminaron las 70 se-

manas o 490 años a la hora fijada, cuando Estaban fue 

apedreado y el evangelio comenzó a ser proclamado a 

los no judíos. Jesús mismo había reconocido el cumpli-

miento de esta primera parte de la profecía de los 2.300 

días cuando, después del bautismo él dijo en Marcos 1:15 

que el tiempo se había cumplido. Entonces ellos exa-

minaron más cuidadosamente la frase “[…] entonces el 

Santuario será purificado”. Miller enseñó que el Santu-

ario era la Tierra, que debería ser purificada, pero ellos 

descubrieron la existencia de un Santuario que se abrió 

en el cielo, conforme a Apocalipsis 11:19. Se descubrió 

que el Santuario celestial también necesita ser purifica-

do, según Hebreos 9:23.

En el Santuario de Israel, una vez al año, se celebraba el 

día de la expiación, el Yom Kippur, cuando el Santuario 

era purificado. Era el día del juicio, así ellos descubrie-

ron que la purificación del Santuario celestial se refería 

a una fase del juicio que comenzaría antes del regreso 

de Cristo. La purificación del Santuario significaba que 

el juicio en el cielo había comenzado en 1844. Pero Apo-

calipsis 10 dice que después de la experiencia dulce y 

amarga también descubrirían su misión; por eso debe-

rían seguir profetizando. La primera vez se equivocaron 

de evento, entonces, ahora, deberían profetizar nueva-
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mente que el juicio había comenzado. 

4.	 ¿Cuál es la primera advertencia de Dios para los seres  

     humanos en el tiempo del fin? Apocalipsis 14:6, 7

Los que pasaron por la decepción comenzaron a pre-

dicar los mensajes finales de Dios proclamados por los 

tres ángeles. Este fue el contexto en el que ellos predi-

caron el evangelio del amor de Dios por los pecadores. 

Entendieron que en el juicio de Dios seremos juzgados 

teniendo como base los Diez Mandamientos. Uno de 

esos mandamientos dice que debemos acordarnos del 

sábado de Dios, el séptimo día de la semana. Hasta en-

tonces guardaban el domingo y comenzaron a santificar 

el sábado porque Cristo es nuestro Creador, Proveedor 

y Redentor del pecado. Ese grupo siguió estudiando la 

Biblia para entender sus creencias de acuerdo con la re-

velación, como: (1) El bautismo por inmersión. (2) El re-

greso visible de Cristo. (3) La muerte como un sueño. (4) 

Los Diez Mandamientos de la ley de Dios. Así nació la 

Iglesia Adventista del Séptimo Día.

5.	 ¿Qué dijo Jesús sobre su pueblo? Juan 10:14-16

Pablo dijo en Efesios 4:4, 5 que hay un solo cuerpo (igle-

sia), una esperanza de su llamado, un solo Señor, una 
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sola fe, un solo bautismo. ¿Cuál es el remanente proféti-

co de Dios? El Apocalipsis nos muestra cinco caracterís-

ticas de identificación para la Iglesia Remanente de Dios 

al fin de los tiempos: (1) Guarda los mandamientos de 

Dios, según Apocalipsis 12:17. (2) Tiene la fe de Jesús para 

perdón, salvación, vida nueva y victoria sobre Satanás y 

el pecado. También significa mantener las enseñanzas, 

creencias o doctrinas de Jesús. Las doctrinas de Jesús in-

cluyen verdades como: bautismo por inmersión, muer-

te como un sueño hasta la resurrección, el retorno visi-

ble de Jesús para su pueblo, el sábado y vida saludable. 

(3) Proclama los tres mensajes angélicos de Apocalipsis 

14. (4) Es un movimiento mundial que tiene el evange-

lio eterno para proclamarlo a todas las naciones, tribus, 

lenguas y personas, de acuerdo con Apocalipsis 14:6. (5) 

Surgiría después de 1798.

Con toda la seriedad y humildad que puedo tener, estoy 

convencido, con base en estas características identifica-

torias del remanente de Dios del fin de los tiempos, que 

solo se encaja una iglesia: la Iglesia Adventista del Sépti-

mo Día. No me entienda mal. Eso no significa que estos 

son los únicos hijos de Dios. Dios tiene sus hijos esparci-

dos en todas las religiones alrededor del mundo. Puede 

parecer arrogante, pero no lo es. Estoy mostrando las 

verdades de Dios y las razones por las que estoy aquí en 
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la Nuevo Tiempo predicando este tema. Estamos en los 

momentos finales de la historia, y Dios lo está llamando 

para unirse a la verdad y vivir la verdad. 

Todas las ideologías humanistas y sistemas religiosos 

cristianos y no cristianos que no están siguiendo la Pa-

labra y los Mandamientos de Dios serán destruidos por 

la ira de Dios, por el mal que traerán sobre la Tierra. Dios 

nos llama a salir, no debemos quedarnos. La Babilonia 

espiritual cayó. Al final, cuando Cristo regrese para es-

tablecer el último imperio, habrá solo dos grupos: los 

que están en Babilonia, son los desobedientes a Dios y 

su llamado final de gracia, y el remanente, los que son 

obedientes al llamado de gracia de Dios, y que al salir 

avisan a otros de la destrucción futura. Que usted sea 

miembro de esa denominación no significa que sea un 

remanente de Dios. Lo que hace que usted sea uno de 

los remanentes de Dios al fin de los tiempos es que Cris-

to sea todo para usted. Ser remanente de Dios significa 

estar unido a Cristo haciendo todo lo que puede para 

atraer a otros a Cristo y su gracia salvadora. Si Jesús no 

es todo para nosotros y no estamos haciendo todo lo 

que podemos para ayudar a otros a prepararse para el 

regreso de Jesús, entonces no somos uno de los que for-

man el remanente de Dios.
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